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  En la biblioteca:

  Di sí al jefe

  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.

Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.

Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!

¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?

Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:

  La iniciación

  Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.

Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.

Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.

Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.

El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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  En la biblioteca:

  Mi arrogante roquero

  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.

¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!

Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.

El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.

¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!

Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:

  Conviviendo con mi mejor enemigo

  ¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!

Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?

Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!

Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.

Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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  En la biblioteca:

  Querido y odiado vecino

  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.

La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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		1

		Lexy

		 

		Corro por las calles de Nueva York, subida en unos jodidos tacones que me están amargando la vida. Ya voy unos treinta minutos tarde, no me lo puedo permitir de ningún modo, y ¡ningún taxi se digna a parar cuando lo llamo!

		Odio a los americanos. Odio Nueva York. Odio mi vida.

		Estoy a punto de torcerme un tobillo varias veces, hasta meto el tacón en la tapa de una alcantarilla, y sigo corriendo como una loca hasta O’Leary Corporation. Por suerte, consigo llegar sin caerme y me paro un rato para recuperar el aliento y respirar con normalidad. Delante de mí tengo un edificio enorme, mucho más impresionante que todos los que he podido ver antes en Easton. Mirar el cielo me da vértigo; no me atrevo a imaginarme la vista desde la azotea del edificio.

		Como me quedo fascinada mirando los pisos del edificio hasta donde me alcanza la vista, no veo a la gente a mi alrededor y estoy a punto de caerme cuando varias personas me empujan sin ningún pudor. Murmuro y suelto una serie de insultos muy sentidos, después paso por la puerta de la empresa para salir de la efervescencia de la calle que empieza a asfixiarme. El hall de la entrada está desierto, no hay rastro de candidatos para ocupar el puesto de trabajo. ¿Quizá soy la única que se ha presentado?

		Por supuesto que no. El resto no solo habrá sido puntual, sino que probablemente ya estarán en el piso donde se hacen las entrevistas.

		Intento contener el estrés y avanzo por el hall mientras observo la altura asombrosa del techo con una admiración que no puedo disimular. Esa es la única cosa que puede impresionarme en Nueva York: la belleza de los rascacielos. Todo es moderno, con ventanales, tonos grises, neutros, y veo algunas oficinas a través de los cristales. El ambiente de trabajo parece que es como me gusta. Tranquilo, serio.

		Avanzo decidida hasta la recepción, cruzando los dedos para que no sea demasiado tarde. Esbozo la mejor de mis sonrisas, pero el trabajador casi ni se digna a mirarme de reojo, está absorto en lo que está haciendo en el ordenador. Genial.

		—¿Perdona? Buenos días. Tengo una cita en el piso veintiocho.

		—Desde las nueve ya no se puede subir —me informa sin levantar la cabeza del ordenador.

		—¿Qué? ¿Por qué?

		Echo un vistazo al reloj: las nueve y uno.

		¿Se está riendo en mi cara?

		Seguramente. ¿En serio no va a dejar que suba para hacer la entrevista por un miserable minuto? No puedo perder la oportunidad de conseguir este curro por sesenta míseros segundos. ¡Sería flipante!

		—Orden del jefe. Se ha pasado la hora, ya no pasa nadie. Así que, a menos que conozcas al jefe, vuelve mañana.

		Estoy alucinando con lo que me está diciendo, le miro e intento aguantarme la mala leche. Empiezo a darle vueltas a la cabeza, busco desesperadamente una solución. Acabo de llegar a esta gran ciudad, no tengo trabajo y tengo una hija a la que dar de comer, no puedo dejar que las cosas se queden así. Este curro es esencial para nosotras. Sin él, no podré pagar nunca el primer alquiler, ni la compra, ni las facturas, y me arriesgo a perder la custodia de Avery, así que ¡eso es lo único que me importa!

		—Soy la novia del jefe —suelto sin pensar.

		Creo que nunca he soltado una mentira así de grande. Y por la cara que pone el recepcionista, nadie le ha dicho nunca una tan grande como la mía. Sigo muy seria, aunque por dentro me va a dar algo, pero quizá es la única oportunidad que tengo para presentarme a esa entrevista. Es lo único que se me ha pasado por la cabeza. Busqué cómo era el CEO de la empresa. Un chico joven, con al menos treinta años. Ya es más creíble que sea su novia que si fuera un hombre de sesenta años; pero, entre nosotros, los tíos como él seguro que no pierden el tiempo saliendo con chicas como yo. Con esa mentira seguro que lo único que consigo es que me echen, pero bueno…

		—¿Es verdad, señor? —pregunta el recepcionista a alguien detrás de mí.

		Que sea una broma pesada.

		Pero una risa ronca resuena a mi espalda, así que me giro lentamente.

		Mierda. ¿Qué he hecho para merecerme este karma?

		Ah, ya lo sé. Mentir.

		Miro fijamente a ese hombre moreno con el pelo hacia atrás. Lleva un traje negro que le da un aspecto serio que contrasta con esa cara risueña: no hay duda, es Hayden O’Leary, el mismo que he visto en Internet. Un hombre de una belleza extraña. Lo que más me perturba de él es el carisma que desprende. Un no sé qué que me deja sin palabras por un momento. Tiene una sonrisa deslumbrante que me da vértigo.

		Pero lo peor de eso es que se está riendo en mi cara descaradamente. Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo… pero es un poquitín pronto para mí, demasiado pronto. Podría hacerme pequeña, ponerme roja como un tomate, pero yo no soy así. No voy a dejar pasar la oportunidad de entrar en esta empresa. En cambio, sonrío como una idiota y me giro hacia el recepcionista, con la barbilla levantada, lo que provoca que el hombre que está detrás de mí se ría aún más.

		—¿Lo ves? ¡Te he dicho que le conocía!

		Apuesto por ser valiente para demostrarle al que tiene que contratarme que quiero el trabajo. Después de mentir, tampoco tengo mucho que perder. ¡Pero parece que funciona! De hecho, O’Leary pasa delante de mí, con las manos en los bolsillos antes de hacerme un gesto para que el trabajador me deje pasar. Este le obedece en seguida y sigue con lo que estaba haciendo. Tengo que estar realmente desesperada para hacer esto. El CEO me indica que le siga hasta los ascensores, llama a uno de ellos y luego me mira sin disimular su curiosidad.

		—¿Entonces, supongo que tenemos una cita? —se burla.

		—Ha sido lo único que se me ha ocurrido. Gracias por haberme seguido el juego.

		—Sin problema. No eres la primera que lo hace, pero sin duda eres la primera que parece tan desesperada.

		Abro la boca y la cierro casi de inmediato, querría poder decirle que se meta mi desesperación por donde le quepa. Cuando tenga hijos, entenderá lo que es matarse trabajando por la persona a la que más se quiere en el mundo. Pero no digo nada. No estoy con un desconocido en la calle, sino con un posible jefe, y quiero mantener las pocas opciones que tengo para conseguir el puesto.

		—Gracias, ha sido muy amable por tu parte no llamar a seguridad.

		Por desgracia, no he podido evitar que se me note una pizca de amargura al decirlo, pero le estoy muy agradecida. Imagina lo patética que es la escena: dos seguratas llevándome a la calle. Me cruzo de brazos, con el bolso colgado del hombro, y espero. Siento que me mira con curiosidad.

		—¿Qué te trae por aquí?

		—El puesto de ayudante. Pero lo siento, llego tarde.

		—Da igual, yo también.

		Abro los ojos de par en par, no sé si le estoy entendiendo, pero igualmente empiezo a reírme a carcajadas. Mierda, ¡lo dice en serio! Me sonríe orgulloso, está intentando relajar el ambiente y da en el clavo.

		El «ding» del ascensor interrumpe nuestra conversación y O’Leary me invita a entrar haciéndome una señal con la mano. Entro dándole las gracias con educación y me apoyo contra la pared del fondo para poner más distancia entre él y yo. Me cuesta mantener la compostura, estoy demasiado incómoda con la situación.

		Situación en la que me he metido yo solita, por cierto…

		El ascensor es demasiado pequeño, sobre todo con un hombre como O’Leary. Ser tan atractivo debería ser delito, o al menos estar regulado por ley, algo así como: «Si rozas lo sensual sin hacer nada, tienes que oler, como poco, a alcantarilla». ¡Pero mi posible futuro jefe huele increíblemente bien! Tiene un olor viril que encaja a la perfección con su aspecto.

		Pulsa el número veintiocho y miro cómo van pasando los pisos en la pantallita hasta que se pone en negro. Me pongo recta y giro de golpe la cabeza hacia la persona que ha hecho que el ascensor se parara, y le encuentro con el dedo apoyado en el botón de emergencia. No sé a qué está jugando, pero no me hace gracia. ¡Más que nada porque a nadie le gusta estar encerrada en una cabina sujeta solo por unos cables en un edificio así de alto! Pero también porque cuanto antes salga de aquí, antes desaparecerá el calor inexplicable que siento entre mis piernas cada vez que miro a O’Leary.

		—¿Qué pasa?

		En lugar de responderme, me mira serio antes de acercarse a mí. Abro los ojos, le doy la oportunidad de que pare, pero no lo hace. Sigue avanzando lentamente, con los ojos entrecerrados, pero no le da tiempo a acercarse a menos de diez centímetros de mí porque su mejilla se encuentra con mi mano. ¡Me niego a que se acerque a mí! Puede que sea mi futuro jefe, pero ya es bastante difícil gestionar mis propios deseos delante de ese cuerpo de Apolo como para también tener que refrenar sus impulsos.

		Da unos pasos hacia atrás mientras se toca la mejilla y le sale una sonrisita cuando le fulmino con la mirada. Joder, juro que, si busca una ayudante para tirársela, salgo corriendo, con trabajo o sin él.

		—¿Estás de coña? ¡¿Por quién me has tomado?! ¿Qué quieres?

		—Te quiero a ti —me responde simplemente.

		Casi me atraganto mientras me muerdo con fuerza el labio sorprendida por la situación. Un largo escalofrío me atraviesa la columna vertebral, después siento una suave descarga eléctrica recorriéndome la espalda. No me puedo creer que me esté poniendo cachonda esa propuesta indecente.

		¡No, no, no!

		Acabo de darle una bofetada y ¡ahora me hace una propuesta sexual! ¿Es una broma pesada? ¿Una cámara oculta? Si no, creo que no le voy a dejar salir de una sola pieza de este ascensor que sigue parado. ¡Ni siquiera es legal! Tiene la suerte de que no quiera perder el tiempo poniendo una denuncia.

		—¡¿Perdón?! —grito con más fuerza.

		Se pone recto y se echa reír ante mi indignación. Creía que mi entrevista de ayer había sido un desastre, después de que me dijeran que no querían contratar a una madre soltera, pero estaba equivocada. Las cosas empeoran de un día para otro, y creo que no me tenía que haber ido de Easton. O’Leary se aleja y se apoya contra la pared del ascensor, con la mejilla roja, mientras le miro con la mandíbula apretada.

		—Quería decir que quiero que seas mi ayudante.

		Creo que he perdido el hilo de la conversación. ¿Cómo hemos pasado de una bofetada a una entrevista? Y peor, ¿cómo puede querer contratarme si le acabo de dar una bofetada para rechazarle? Creo que se me ha sobrecalentado el cerebro.

		—¿Tienes algún problema mental? —pregunto lo más en serio posible.

		—No que yo sepa. Aunque mi afición por los potitos lo sugiere.

		Estoy demasiado confundida, no me río ante su intento de bromea. O’Leary pierde la sonrisa ante mi frialdad y suspira antes de pasarse la mano por la barba que le está saliendo.

		—Era una prueba. La semana pasada aparecí en la lista de los solteros más deseados de la ciudad y desde entonces no han dejado de aparecer ayudantes por aquí. Quería ver si me rechazabas para asegurarme de que estás aquí por el trabajo y no por otra cosa.

		Me da igual quién sea, podría ser el presidente de Estados Unidos y habría reaccionado igual. Se me está atragantando esta prueba. Nunca he leído la prensa rosa, ni siquiera sabía que estaba soltero, y me da igual. Trabajo en recursos humanos, no como periodista.

		—¿Y no has pensado que me iba a asustar? —digo enfadada—. O que quizá estoy casada. ¡Y le has tirado los tejos a una mujer que ya está cogida!

		O’Leary me mira, aunque se mantiene lejos, mejor para él, antes de desviar la mirada hacia mi mano izquierda. Claro. No llevo anillo, es evidente, no es tonto ni mucho menos.

		—¿Y tú estás casada? —pregunta, aunque ya sabe la respuesta.

		—No —murmuro.

		—Bien. Dame tu currículum, veamos qué podemos hacer.

		Ha vuelto a ponerse serio, seguro que esa es su cara de jefe. Aunque estoy enfadada, saco el currículum para dárselo, y entonces O’Leary vuelve a poner en marcha el ascensor. Lo lee con interés y espero con paciencia el veredicto mientras me muerdo las mejillas por dentro. Soy una persona competente para el puesto, lo sé. Me gradué en Recursos Humanos en una facultad de comercio, con eso me sobraría para conseguir un puesto más alto en circunstancias normales. Pero hay tanta demanda de trabajo en esta área que estoy desesperada.

		—No sé muy bien qué haces aquí —termina diciendo.

		—Yo tampoco —respondo sin pensar.

		De inmediato, me pongo la mano en la boca, entonces mi casi futuro jefe me mira. Mierda, si no me había cargado ya las opciones que tenía, lo acabo de hacer. Voy a salir de aquí con las manos vacías para ir a buscar a mi hija al colegio y voy a pasar de nuevo la tarde analizando las nuevas ofertas de trabajo en Internet. Mi última oportunidad es pedirle perdón, pero ni siquiera estoy segura de que vaya a surtir efecto.

		—Lo siento. No quería decir eso —empiezo.

		—Lo entiendo. Al menos, estás siendo sincera. Pero estás demasiado cualificada para este puesto y tienes que saber que el sueldo es el mismo para una ayudante cualquiera que para una con un título como el tuyo —dice mientras me devuelve el currículum.

		—Soy completamente consciente de ello.

		Me muerdo los labios, espero no haber sido demasiado seca con él. Necesito por encima de todo conseguir este curro, independientemente de mis títulos. O’Leary no parece preocupado, solo sorprendido, y espero seguir teniendo una oportunidad.

		Las puertas del ascensor terminan abriéndose hacia un pasillo largo repleto de gente y el CEO pasa delante de mí para avanzar entre esa marea humana. Le sigo de cerca mientras siento las miradas curiosas sobre mí, y mantengo la cabeza alta cuando O’Leary se para delante de una puerta de cristal con su nombre y después se gira para dirigirse a todos los candidatos.

		—Podéis iros. El puesto de ayudante ya está cubierto —suelta sin florituras.

		El corazón me da un vuelco cuando me doy cuenta de que lo dice en serio. Este curro, aunque sé que no es el mejor del mundo, es mi última esperanza. Si fuera mi tipo, me tiraría a sus brazos, pero… no, ¡mala idea! Me limito a disimular una sonrisa sincera.

		Quién sabe, si le vuelvo a dar una bofetada, ¿quizá consigo un ascenso?

		No puedo evitar reírme al pensarlo, sobre todo porque ya hay gente murmurando en el pasillo y empiezan a mirarme mal. O’Leary los ignora y entra en su despacho mientras me sujeta la puerta. Paso delante de él, le doy las gracias con educación y me siento en una de las sillas delante del escritorio. Le miro por encima del hombro mientras cierra la puerta de cristal.

		—¿Qué tengo que hacer como ayudante? —pregunto directa para demostrarle que estoy lista para trabajar desde ya.

		Mi casi futuro jefe bordea el escritorio mientras se quita la chaqueta del traje, después se sienta en un gran sillón blanco delante de mí. Me mira de arriba abajo durante un momento, yo hago lo mismo. Creo que es el jefe más joven con el que me he encontrado hasta ahora. ¿Pero qué importa? La edad no hace que una persona sea más competente. La experiencia, sí.

		—Apuntar mis reuniones, ocuparte de mi agenda, acompañarme en los viajes de negocios. Ese es el trabajo básico que espero de una ayudante.

		—¿Viajes de negocios? —repito.

		Me pongo pálida casi de inmediato. No me había parado a pensar ni un segundo que podría tener que irme de la ciudad por trabajo. Sin embargo, es algo lógico, no me voy a quedar aquí rascándome la tripa mientras él esté de viaje de negocios.

		—Sí. ¿Es un problema? —me pregunta O’Leary levantando las cejas.

		Trago saliva con dificultad. Ya me han rechazado varias veces por tener una hija, pero no puedo mentir. Necesito este trabajo, pero tampoco puedo dejar a mi hija así. Conseguí la custodia el mes pasado después de que condenaran a su padre por maltrato, pero eso no significa que yo no pueda perderla también. He luchado por Avery, para que estuviera segura, para ofrecerle una vida bonita, aunque estoy en la cuerda floja financieramente hablando. Así que no esconderé ese «detalle», aunque eso signifique que tenga que dejar pasar la oportunidad de conseguir este trabajo.

		—Tengo una hija pequeña de seis años y la crío sola —preciso.

		Si le ha sorprendido, no muestra nada. Apoya la barbilla en la palma de la mano, saca un papel del cajón y me lo entrega. Lo cojo con el ceño fruncido y empiezo a leer el documento. La sensación de alivio me invade un poco más con cada palabra.

		—La empresa puso en marcha un sistema de guardería para este tipo de situaciones. Mis viajes no duran nunca más de dos días, todos los gastos del cuidado de tu hija están cubiertos —me tranquiliza.

		Me muerdo el labio mientras asiento tranquila con la cabeza. No me lo esperaba para nada y me da un poco de vergüenza dudar. Todavía no he dejado sola a mi hija ningún día. Quizá soy un poco sobreprotectora, pero tengo razones de peso para serlo. No me tranquiliza saber que, si acepto el puesto, mi hija pasará una o dos noches sin mí por el trabajo. Parece que O’Leary se da cuenta de mi debate interior porque se inclina hacia el escritorio para mirarme con más intensidad. Una sonrisa amable se dibuja en sus labios.

		—Necesitas el trabajo por tu hija, ¿no?

		Aprieto la mandíbula y desvío la mirada detrás de él, a través del ventanal veo cómo Nueva York se extiende hasta donde alcanza la vista. ¿Para qué negarlo? Ella es el único motivo por el que lucho cada día.

		—Sí.

		—Entonces no deberías hacerte preguntas. Si te preocupa tu hija, siempre puedes pedir a algunos padres de la empresa que te cuenten su experiencia personal. Te daré algunos nombres. Sobre el horario, coincidirá con el mío, pero lo adaptaremos para que puedas cuidar de tu hija.

		—Y si llegas tarde, ¿qué tengo que hacer? —le pregunto.

		Parece que mi comentario le hace gracia. Estaba acostumbrada a ser mi propia jefa, siempre estaba ocupada cuando trabajaba en recursos humanos y me da miedo acabar echando de menos el trabajo duro. Necesito acción en mi día a día. Así que, si O’Leary llega tan tarde como yo hoy, me temo que no voy a poder hacer mucho mientras le espero.

		—Haz como si estuviera aquí, dile a todo el mundo que estoy en una reunión importante y, mientras tanto, organiza mis próximas reuniones —bromea.

		Sonrío a mi pesar mientras muevo la cabeza. Es la primera vez que me encuentro con alguien que tiene un puesto tan alto, pero tiene humor. Igualmente, O’Leary desprende autoridad. Ni siquiera sabía que era posible mezclar lo serio y lo informal.

		—Y no hace falta que te comente que no tendrás que mentir para subir en ascensor —añade, pero yo no entiendo la broma.

		—Pues sí —respondo sonriendo.

		En verdad, no me siento culpable: estaba decidida a conseguir el trabajo, así que, si una mentirijilla podía ayudarme, lo iba a hacer sin pensármelo dos veces. Ha sido bastante torpe por mi parte, lo reconozco, y seguramente a mí no me habría gustado que me hicieran algo así, pero lo hecho hecho está. Y gracias a eso, tengo opciones para conseguir el puesto a pesar de mi carácter de mierda.

		¡Y, además, será sin duda una buena anécdota para contarle a mi hija cuando sea mayor!

		—Dame tu dirección —continua O’Leary—. Te enviaré el contrato y los papeles que tienes que rellenar. Esta semana estarás en periodo de prueba.

		Me pasa un bloc de notas y un bolígrafo, y apunto todos mis datos personales mientras él ya ha empezado a trabajar en el ordenador. Puede que le haya subestimado después de la prueba que me ha hecho que estaba completamente fuera de lugar. Parece que gestiona la empresa al detalle con madurez y seriedad a la vez que se muestra humano, y solo puedo respetar esas cualidades.

		Sin embargo, aunque esté más que entusiasmada por la idea de empezar, no me tranquiliza sentir un calor entre las piernas cuando miro un poco demasiado a mi jefe.

		¡Fantasear con el jefe, menudo cliché! No pienso perder mi trabajo por una mirada fuera de lugar. O’Leary ha sido muy claro: no está aquí para que otra soltera en celo le esté molestando.

	
		2

		Hayden

		 

		—¡Es madre, Hayden!

		¿Y qué?

		Mi padre y yo ya llevamos treinta minutos discutiendo sobre mi nueva ayudante. Ni siquiera veo qué tiene que ver él en esto, ahora yo soy el jefe y puedo tomar las decisiones. La elección de mi ayudante es cosa mía y de nadie más, más aún cuando está siguiendo unos criterios tan sexistas y ridículos como el hecho de que es madre soltera. Además, no se debe tratar ese tema en una entrevista. ¿Cuántos jefes han rechazado a mujeres con la excusa de que tenían hijos? Demasiados. Y yo no formaré parte de ese grupo de cretinos.

		—Vas a encontrarte con una ayudante que se ausenta cada cuatro días —argumenta mi padre.

		—¿Y qué? Prefiero que se ausente porque cuida a su hija que porque se le ha roto una uña.

		No se debería sancionar a nadie por una ausencia justificada. Todos tenemos una vida, obligaciones, así que no prohibiré nunca que mis empleados se ausenten si siguen haciendo bien su trabajo y se ven los resultados. ¿Cuántos han pedido un día libre porque sus hijos tenían gastroenteritis o una tontería del estilo? He perdido la cuenta. Pero al menos tienen una razón de peso para no estar aquí, al contrario que algunos subalternos que no tienen problema en inventarse una gripe para quedarse en casa. Los argumentos de mi padre no me parecen admisibles.

		—No es una buena idea —sigue.

		—¿Entonces? ¿No debería trabajar porque es madre? ¿Pero en qué mundo vives, papá? Estamos en el siglo veintiuno. Las mujeres tienen derecho a trabajar, eso incluye a las que tienen hijos. Además, es una mujer competente y parece seria. No harás que cambie de opinión.

		Sobre todo, porque ha rechazado mi propuesta. Es un detalle esencial para mí. Solo quería saber si me iba a mandar a la mierda. Lógicamente, no soy ciego. Es exactamente el tipo de chica que me gusta, y en otras circunstancias, habría tonteado con ella. Pero es una empleada. Las relaciones en el trabajo están prohibidas y es por algo.

		Lexy tiene ese algo de más que marca la diferencia. No sabría decir el qué, pero es peligroso. Una mujer que destaca es una mujer deseable. Es competente, diría que incluso demasiado. No podía rechazarla, menos aún cuando me ha dado una bofetada. Pero también sé que trabajar con una mujer como ella no va a ser un camino de rosas. Como me ha pasado en el ascensor hace un momento, voy a tener que contenerme para gestionar las reacciones de mi cuerpo ante el suyo.

		Pero merece la pena. Odio cruzarme con gente dispuesta a hacer de todo para agradarme, solo porque dirijo una gran empresa. ¿Por qué tengo que ser diferente por eso? Sigo siendo yo y me gustaría un poco de sinceridad. Sí, tener dinero está genial, pero no es tan estupendo que la gente te diga que sí a la primera palabra con la excusa de que tienes poder. Necesito a alguien que sepa decirme las cosas con sinceridad, llevarme la contraria y mandarme a la mierda cuando me lo merezca. A algunos les parecerá una tontería, pero si mis empleados son incapaces de plantarme cara, no llegaré muy lejos.

		—¿Que en qué mundo vivo? —se ofusca mi padre interrumpiendo mis pensamientos—. No lo sé, pero en este, la gente como nosotros no se puede permitir retrasos continuos.

		—¿«Nosotros» no podemos permitirnos? ¿Quieres decir «yo»? Por lo que sé, soy yo el que toma las decisiones. La única que podría decir algo es mamá, y te recuerdo que empezó a trabajar cuando yo tenía solo seis meses. Así que, si he entendido bien, ¿ella no debería haber trabajado porque tenía un bebé? Sin embargo, mira dónde está casi treinta años después. Igualmente, ya le he dado el puesto.

		Mi padre pone mala cara y se deja caer en uno de los sillones delante de mi escritorio. De todos modos, incluso si no hubiera estado madre, no habría escuchado su opinión. Suele ser demasiado anticuado para mí y eso es exactamente lo que no soy yo. Evoluciono a medida que pasa el tiempo. Los hombres no deberíamos valer más que una mujer porque tengamos algo entre las piernas. La prueba: una gran parte de los directores de nuestras filiales son mujeres y nunca me ha decepcionado su trabajo. Solo son prejuicios que persisten en el tiempo. No voy a favorecer a un hombre frente a una mujer, ni a una mujer sin hijos frente a una que sí los tiene. Eso haría que fuera el CEO más tonto que existe. Y, sinceramente, no quiero tirar por tierra los valores que mi madre ha conseguido insuflar en la empresa desde que la creó.

		—No vengas a quejarte cuando también la eches a ella.

		—No habrá nada de lo que quejarse. Estoy seguro de que se quedará bastante más tiempo que los demás.

		—Eso no es complicado.

		Suspiro, en eso tiene razón. Todos los ayudantes que he tenido desde que tomé posesión del cargo no pasaron la semana de prueba. El primero que contraté hizo que se filtraran informaciones confidenciales durante su primer día. Conseguimos solucionar el error gracias al equipo informático, pero no volvió a poner un pie en la oficina al día siguiente, me aseguré de ello. La segunda intentó ligar conmigo y le mostré amablemente la puerta. Y el último ni siquiera apareció en su primer día de trabajo. Creía que eso no era posible. He tenido otros, por supuesto, pero sus contratos nunca duraron mucho tiempo. No generalizo con estos casos, pero igualmente desconfío. Soy difícil cuando se trata del trabajo, soy consciente, pero confío en que esta chica funcionará mejor que los que he tenido antes a mis órdenes.

		—Me da igual lo que pienses, ya le he entregado el contrato a la señorita Owlite. Si la empresa tiene un sistema de guardería en caso de viajes de negocios, no es para que lo usen los gatos.

		—Es solo para la imagen de la empresa —me contradice mi padre.

		—Ve a decirle eso a mamá, ya veremos si sigues en tus trece.

		Mi padre se queja y suelta un insulto, pero yo no puedo evitar que se me escape una risa burlona. Sabe que tengo razón. Nadie le lleva la contraria a mi madre. Debería estar acostumbrado después de todo este tiempo. Mi madre es una cabeza dura y transmitió ese carácter a sus dos hijos, para disgusto de mi padre. De todos modos, aunque haya cogido las riendas de la empresa para que mi madre disfrute un poco de su vida, ella nunca ha podido dejarlo. No me molesta, sé lo mucho que le importa la empresa, así que, si quiere seguir trabajando en la sombra, no se lo impediré. Además, estaba gratamente sorprendida con el currículum de Lexy Owlite. ¿Cómo no estarlo? Está claro que ella no pinta nada aquí. Si hubiéramos buscado alguien para recursos humanos, seguro que habría conseguido el puesto. Con sus referencias, habría tenido todas las opciones. En lugar de eso, parece desesperada hasta tal punto que ha solicitado un puesto para ser una simple ayudante.

		Cuando levanto la cabeza, veo a mi padre mirándome y le observo un instante sin decir nada. Estoy casi seguro de que no está aquí solo para hablarme de la elección de mi ayudante. Nos vemos todos los fines de semana para comer en familia, habría podido esperar a ese momento. Sin embargo, aquí está y parece preocupado.

		—¿Por qué has venido a verme en realidad? —le animo a que me cuente.

		Suspira.

		—Tu hermana —contesta directamente.

		—¿Qué ha hecho ahora?

		Me paso la mano por la cara mientras suspiro molesto. Mia suele mandar todo a la mierda a la primera de cambio. Es un poco como la oveja negra de la familia. Yo he salido de una facultad de comercio de alto nivel, mientras que ella ha tardado mucho tiempo en encontrar su camino y prefiere con diferencia pasar el rato en fiestas para estudiantes que ir a clase. Ya la han multado varias veces por estar ebria en la vía pública. Es amable, ese no es el problema, solo es que le suele gustar destacar, desde que éramos unos críos.

		—La han echado de la facultad por hackear las cuentas de todos sus profesores y haber vendido las respuestas de los exámenes —suspira—. Después ha presumido delante de la directora de que había ganado cinco mil dólares con ello.

		No puedo evitar sonreír. No está bien. Pero ese pequeño demonio es una genio de la informática y tiene un sentido increíble para los negocios. Es una pena que no lo utilice para cosas buenas. Cuando se pone a hackear todo lo que se le pasa por delante, a menudo se encuentra con consecuencias desastrosas para ella, pero hasta ahora nunca la habían echado. Esta vez ha debido de ir demasiado lejos. Y yo que creía que estaba contenta en la facultad de informática. Y entiendo que mi padre haya llegado al límite. Le gustaría que su hija se asentara por fin y que se pusiera un objetivo real, en lugar de estar dando vueltas y seguir haciendo tonterías. Mi hermana no sabe estarse quieta. Le vendría bien tener un lugar donde trabajar de verdad, no solo aprender. Quizá eso le interese más.

		—¿Podrías darle trabajo? —pregunta mi padre, que al parecer también ha llegado a la conclusión de que Mia necesita acciones concretas—. Está dispuesta a trabajar en serio, pero solo para ti.

		Podría haber hecho un esfuerzo y haber venido a hablar conmigo ella misma. Debe de creer que muerdo. Es verdad que no le voy a dar un puesto importante porque me da miedo que la cague una vez más, pero tampoco la habría enviado a paseo. Sigue siendo mi hermana, y si contratarla la ayuda a recuperar el rumbo de su vida, no voy a oponerme.

		—Muy bien —suelto.

		—¿En serio? —dice mi padre sorprendido.

		No entiendo qué le sorprende tanto. Le voy a dar un contrato temporal, mientras veo cómo se desenvuelve y compruebo que se adapta al trabajo de verdad. Si en ese tiempo, no ha hecho que la despidan, ya veremos qué hacemos después. Mia necesita que le pongan límites. Puede que le vaya mejor aquí que en una de esas facultades que cuestan un riñón y no consiguen retenerla.

		—Sí. Voy a ver si puede currar con mi nueva ayudante —le aviso.

		—Hayden…

		—No. Querías que tuviera un trabajo, ya tiene uno. El resto no es negociable.

		Mi padre mueve la cabeza porque sabe que no le haré caso. Aunque quiera a mi hermana pequeña con todo mi corazón, no puedo darle otro trabajo porque no tiene experiencia. Un buen jefe debe diferenciar entre la vida privada y la laboral. Y yo, como jefe, estoy seguro que el mejor puesto para ella está al lado de mi nueva ayudante. No cambiaré mi decisión.

		—¿Le dices tú que la espero el jueves a las nueve? —le pregunto a mi padre mientras empiezo a mirar los correos.

		—Sí. Gracias, Hayden.

		—No hay de qué, papá.

		Mi padre se levanta y me dice adiós, yo le sonrío tenso, con la cabeza ya en otra parte. Aún me queda mucho para terminar y eso que la tarde ya ha empezado. Si quiero volver a casa antes de que anochezca del todo, no me queda mucho tiempo.

		—De nuevo, gracias por lo de Mia, espero que vaya bien —me dice.

		—Yo también…

		Suspiro mientras mi padre sale del despacho. Me agota la idea de tener que lidiar con mi hermana, y eso que aún no ha empezado. Si se descentra como hace cada vez que se cansa de algo, va a ser un verdadero desastre. No dudo de que mi nueva asistente vaya a ser competente, pero ¿de ahí a lidiar una niña grande de veinticuatro años cuando eso no estaba en su contrato?

		Esperemos que sepa mantener la cabeza fría como lo hizo conmigo en el ascensor…
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		Lexy

		 

		Mientras me encargo de peinarle la melena pelirroja a mi hija, miro fijamente por la ventana de su habitación con la mente un poco en otra parte. Estoy agotada. Avery ha tenido pesadillas toda la noche y no he tenido más opción que llevarla a mi cama para intentar calmarla. No le he preguntado cuáles son sus miedos, ya los sé. Nunca quiere hablar de ello, ni siquiera con la psicóloga, así que me limito a abrazarla durante varias horas hasta que se duerme. En estos momentos, me siento muy culpable por no haberme dado cuenta de nada. Me pregunto una y otra vez cómo hemos llegado a este punto y nunca encuentro respuesta. No hay ningún motivo por el que un padre digno de serlo le levante la mano a su hija. No tuve piedad cuando denuncié a Aaron e hice que le metieran entre rejas hace unos meses para permitir que mi hija estuviera segura. Tenía que proteger a Avery, y si eso significaba que tenía que evitar que su padre la viera, no me lo iba a pensar dos veces.

		Mi hija y yo salimos de la ciudad en cuanto se emitió el fallo del tribunal. Cogí un piso con lo que había ahorrado, y matriculé a Avery en el colegio más cerca de casa. Ya noto un cambio en ella. Solía ser muy cerrada, se quedaba callada cada vez que volvía de casa de su padre… A día de hoy sigue llorando y tiene pesadillas, pero al menos habla. Aaron no soportaba que hiciera ruido y ahora le da miedo que la gente se enfade cuando habla. El único lugar en el que se expresa sin reservas es aquí, conmigo, y eso ya es un avance.

		—¿Mamá? Creo que ya no tengo más nudos.

		Agacho la cabeza y veo los ojos azules de mi hija, que me mira con curiosidad. Suspiro mientras suelto el pelo de Avery y cojo el estuche de coleteros para dejarla escoger cuál quiere. Me observa con atención con esos ojos azules como el mar, y le devuelvo una sonrisilla para que no note que estoy pensando en cosas feas.

		—Tienes razón, ya tienes el pelo bastante desenredado. ¿Moño o coleta?

		—Dos coletas.

		Asiento con la cabeza antes de hacerle la raya en el medio. Entre la opción A y la B, escoge la C. Al menos, no puedo decir que no sabe lo que quiere, aunque le dé miedo expresarse fuera de casa. Agarro el coletero azul que me da Avery y le hago la primera coleta en un lado mientras ella pone cara de dolor, como hace siempre que la peino. Hoy estoy de los nervios. Es mi primer día, me entra angustia al pensar que voy a dejar a Avery en el colegio hasta más tarde que de costumbre. Odia ir a clase, y encima voy a hacer que su día sea más largo...

		—Vas a quedarte en la guardería esta tarde, ¿vale?

		—¿Vendrás tú a buscarme? —dice Avery preocupada.

		—Te lo prometo.

		Aprieto la segunda coleta con un coletero rosa y Avery se pone de pie en la cama para estar a mi altura. Parece asustada y me rodea el cuello con los brazos y apoya la cara para esconderse, mientras le froto la espalda intentando no dejarme llevar por la emoción. Le da miedo que su padre vaya a buscarla, aunque ya le he explicado que no puede salir de prisión. Está en Easton, entre rejas, y nosotras en Nueva York. Ya no tiene nada que temer. Nunca volveré a dejar que le haga daño.

		Avery termina por soltarse y pone sus dos manitas en mis mejillas para mirarme a los ojos. Pone esa cara de seria que desentona con su aspecto de muñeca y yo intento no sonreír.

		—¿Tienes un nuevo trabajo?

		Es perspicaz. Siempre lo ha sido. A Avery le gusta mirar lo que tiene a su alrededor para enterarse de todo lo que pasa. Es una listilla y ya estoy temiendo que llegue el día en el que sea adolescente y utilice esa inteligencia para volverme loca. La cojo para dejarla en el suelo antes de responderle.

		—Sí, empiezo hoy mientras tú estás en el colegio.

		—Entonces, las dos vamos al colegio ahora. ¿Vas a tener deberes? —me pregunta.

		—¡Quizá! ¿Crees que podrás ayudarme?

		—¿Y yo qué consigo a cambio?

		No puedo evitar reírme. A esta niña no se le escapa ninguna. ¡Un poco más y me hace firmar un contrato! Le digo que vaya al salón a ponerse los zapatos mientras me recojo el pelo, tan rojo como el de Avery, en un moño ondulado. Después cojo su mochila de ruedas y meto el libro de lectura que utilizamos ayer, luego me dirijo a la salita de estar donde me espera Avery. Está enredando los cordones como siempre que se pone deportivas.

		—¿Puedes atarme los cordones?

		—¿Cuál es la palabra mágica, señorita?

		—Por favor, mamá.

		Le sonrío y ella también lo hace, después me agacho delante de ella, que está tranquila sentada en el banco que usamos también como baúl para guardar los zapatos. Le ato los cordones antes de recordar que la próxima vez tengo que comprar las zapatillas con velcro, después le subo la cremallera del abrigo. Cojo el bolso donde llevo el contrato firmado, la chaqueta y la merienda para Avery y me pongo esos zapatos que odio, espero no partirme la cara por el camino. Noto que Avery me está mirando como cada mañana cuando me preparo para llevarla al colegio, y me la encuentro observando los tacones con envidia.

		Ay, cariño, si supieras que en realidad es un método de tortura…

		—¿Yo también podré ponerme tacones? —se atreve a preguntarme al final.

		—Cuando tengas dieciocho años, como con el maquillaje.

		—¿Por qué?

		—Porque son cosas de mayores, cariño.

		Avery se muerde los labios, lo hace siempre que no está de acuerdo. No todos los días son fáciles. Es callada fuera de casa, pero lo compensa en casa siendo cabezota conmigo. Le gusta llevarme la contraria con solo seis años, y, aunque le estoy enseñando a que deje de comportarse como una sabelotodo, me alegro de que se haga valer. Avery se pone de pie en el banco, con las manos en las caderas, y me espero para ver qué va a hacer ahora mientras me aguanto las ganas de sonreír.

		—Soy más alta que la mayoría de gente de mi clase.

		—Entonces rectifico: cuando seas más alta que yo.

		—¡Cambiar las reglas es trampa! —se queja.

		—Sí, pero yo puedo hacer trampa porque soy tu madre. Venga, en marcha, Minimoy.

		Mi hija se queja entre dientes y yo me río por lo bajini. Es una mala perdedora y no lo disimula. Está bien, así se comporta cualquier niño de su edad. Cierro la puerta del piso, con los brazos cargados de nuestras cosas, y bajamos los cinco pisos. Avery me agarra con fuerza la mano cuando se pone la mochila en la espalda, lo hace siempre que salimos a la calle, y andamos en silencio. Mi hija nunca tiene prisa por llegar al colegio. Siempre siento cómo ralentiza el paso cuando estamos llegando al edificio.

		—¿Podría merendar un huevo Kinder mañana, por favor? —me pregunta cuando llegamos a las puertas rojas.

		—¿Ya no te gustan los Twix?

		—Sí, pero los Twix no tienen sorpresa.

		Asiento con la cabeza y sonrío: si se pone contenta con algo tan insignificante como la merienda, no le diré que no, sobre todo cuando me lo pregunta con tanta educación. Después la llevo hasta la puerta de la guardería donde Abby, la supervisora, vigila quién entra y quién sale. Avery se esconde detrás de mis piernas cuando Abby intenta sonreírle. Al principio, lloraba todas las mañanas antes de ir al colegio. Ahora va sin rechistar, pero sé perfectamente que no le gusta. La psicóloga dice que hay que seguir, que socializar la ayudará a abrirse.

		—¿Vas a sentarte en la mesa del fondo, Avery? —le pregunta amablemente Abby.

		Mi hija asiente suavemente con la cabeza antes de mirarme, esperando un beso. Me agacho y dejo que me abrace, después le doy un beso en la frente. Avery comprueba que tiene la merienda, como todas las mañanas, después miro cómo avanza hasta el fondo de la sala con los hombros agachados. Me pone carita de pena, y me gustaría abrazarla y decirle que nos vamos a casa, pero no le servirá de nada… Abby se pone a mi lado y suelta un suspiro.

		—Sigue negándose a jugar con el resto de niños —me comenta.

		—Lo sé —suspiro con el corazón en un puño.

		Avery saca su estuche de Frozen sin dirigirle la palabra al resto. Parece tan distinta a la niña que tengo en casa. Su padre la destruyó cuando solo era un bebé. Nunca podré perdonarle algo así. Ahora tiene miedo los humanos en general… Si el trabajo no fuera vital para nosotras, nunca lo habría cogido. Creo que dejarla sola uno o dos días va a ser igual de duro para ella que para mí.

		Dejo de pensar y le digo adiós a Avery con la mano antes de salir del colegio para dirigirme hacia la calle, con la cabeza en otra parte. Me gustaría tanto poder hacer algo más por mi hija. Si pudiera quitarle todas las penas y angustias y hacerlas mías, lo haría sin dudarlo. Por desgracia, las cosas no funcionan así… Lo único que puedo a hacer de momento es ir a trabajar para traer dinero a casa y ofrecerle una vida bonita como se merece, lejos de demonios que nunca tendría que haber conocido a su edad.

		Me he preparado: esta vez, he pedido un taxi para que me recoja directamente en el colegio después de dejar a Avery. Está aparcado al otro lado de la calle, subo al coche amarillo y le doy la dirección de la empresa. Veo desaparecer el edificio del colegio con el corazón en un puño como cada mañana.

		Veo el paisaje pasando a una velocidad de infarto ante mis ojos a medida que nos acercamos a la empresa y no puedo evitar pensar en el día que me espera. Estoy decidida a pasar el periodo de prueba y mantener el trabajo. No puede ser peor que currar en recursos humanos. Responder al teléfono, gestionar una agenda… Debería apañármelas más o menos bien sin cagarla. Solo espero que la relación profesional con mi nuevo jefe sea cordial después de nuestro divertido encuentro. Y también porque Hayden O’Leary tiene ese carisma que no deja a nadie indiferente, y seguro que a mí tampoco. Pero debo mantener a raya esos pensamientos, porque no pienso dejar que mis deseos vayan en esa dirección.

		El taxi me deja en la puerta de O’Leary Corporation e inspiro profundamente antes de pasar el portón. Esta vez, la persona de recepción está al corriente de mi llegada y me da una tarjeta para presentarla en la entrada cada mañana antes de dejar que suba al ascensor. Las puertas se abren y paso con confianza, después espero paciente a que pasen los pisos. Ya he estado en trabajos más complicados. No hay ningún motivo para que las cosas salgan mal, sencillamente porque me he propuesto que salgan bien. No voy a dejar que mi jefe me distraiga. Me voy a esforzar por encima de todo para destacar en el trabajo.

		Easton y Nueva York no son la misma cosa. No es la misma dimensión. Aquí todo parece más grande, más imponente, da un poco de miedo. Mi puesto es un poco más bajo que los anteriores, pero siento que un error podría tener consecuencias más graves.

		El ascensor se abre ante un pasillo más tranquilo que la última vez que vine, y avanzo hasta llegar a la puerta de mi jefe. Justo al lado se encuentra otra, donde leo mi nombre. Pongo la mano en el pomo, el corazón me late con fuerza al pensar que voy a conocer mi nuevo lugar de trabajo. Pero cuando abro la puerta, lo que veo no es lo que me esperaba en realidad: la sala es espaciosa, más de lo que debería ser para una ayudante, pero me encuentro con una joven sentada un pequeño sillón en una esquina de la sala y no entiendo qué hace aquí. Es bastante alta, lleva el pelo castaño recogido en una coleta, y parece completamente cómoda en este despacho. ¿Puede que me haya confundido de sala?

		—¡Hola! Tu debes de ser Lexy, ¿no? ¡Tengo muchísimas ganas de empezar!

		—Hola… ¿Estoy en el sitio correcto? ¿Se supone que nos conocemos?

		—Todavía no. Pero tu jefe ha dicho que tenía que trabajar contigo y que podía esperarte en tu despacho.

		Levanto una ceja mientras dejo el bolso sobre mi nuevo escritorio. Así que estoy en el sitio correcto, pero una desconocida me espera para trabajar. ¿Por qué no me han avisado? Y, sobre todo, ¿por qué está aquí? Esta chica parece muy cómoda, como si no le pareciera raro estar en el despacho de una persona que no conoce ni siquiera su existencia. ¿Y qué entiende ella por «tu jefe»?

		—¿Me das dos minutos? Ahora vuelvo.

		No espero a que responda, salgo del despacho hacia el de O’Leary. La puerta está cerrada, así que llamo suavemente hasta que me invita a entrar, le encuentro en medio de una conversación telefónica. Me siento en uno de los sillones en frente de su escritorio. Me mantengo recta, lo más seria posible. O’Leary impone, no puedo negarlo. Tiene unos rasgos delicados que hacen que tenga una belleza hipnotizante, y lleva el pelo perfectamente peinado, eso le da un aspecto serio que seguro que ha hecho que más de una se muera por él. Sin embargo, no estoy aquí para mirarle, sino para saber qué hace una desconocida en mi despacho.

		O'Leary le da algunas directrices más a su interlocutor, mientras me mira con cara seria. Un largo escalofrío me recorre la columna vertebral cuando intento ignorar el calor que siento entre las piernas cuando me mira con tanto detalle. Aparto la mirada para intentar ignorarle, miro cada rincón del despacho para concentrarme en cualquier cosa que no sea él. Termina colgando después de varios minutos, me levanto de mi sitio y vuelvo a mirarle.

		—Me alegro de que hayas sido puntual, señorita Owlite.

		—Lo mismo digo.

		No puede evitar sonreír ante mi pullita y me muerdo el labio ante mi impulsividad que algún día me costará caro. Y me da pena que mi hija sea como yo… Por suerte, mi jefe parece que se divierte más que otra cosa con mi comentario y no lo tiene en cuenta. Intento ignorar la mirada ardiente de O’Leary, que me observa. No consigo dejar de mirarle y sé que lo sabe. Me aclaro la garganta para intentar contenerme sin mucho éxito.

		—Hay una joven en mi despacho que dice que tiene que trabajar conmigo —consigo decirle finalmente.

		—Sí. Es Mia.

		Parece impasible, ahí sentado al fondo de la silla, con una sonrisilla en los labios que me provoca las mismas ganas de callarle como de besarle.

		¿Besarle? ¿En serio, Lexy?

		Muevo la cabeza para esconder esas ideas que no tienen cabida en ese despacho y me pongo recta para parecer lo más segura posible. Me da igual trabajar con alguien, pero me gustaría que me hubieran avisado. Es mi primer día de curro, solo habría preferido no tener que hacer frente a ese tipo de sorpresas.

		—Vale… ¿Y qué tengo que hacer? —le pregunto.

		—Formarla.

		—¿Qué títulos tiene?

		Parece que a O’Leary ya no le gusta mi curiosidad, pero solo es una duda profesional. Necesito saber qué experiencia tiene la persona con la que voy a trabajar para saber qué tengo que enseñarle. Quizá es de formación profesional después de haber estudiado y trabajado en recursos humanos, pero es un detalle esencial para mí.

		Mi jefe se hunde un poco más en la silla mientras suspira, con cara de decepción por la conversación, y yo me cruzo de brazos. Nos miramos detenidamente el uno al otro. Pasan varios segundos y ninguno aparta la mirada, la electricidad entre nosotros va in crescendo, y entonces Hayden se aclara la garganta. Con tensión o sin ella, no me puedo dejar intimidar.

		—Perdona, pero es mi primer día y llego y me encuentro con que tengo que encargarme de alguien. Creo que es lógico que pregunte algunas cosas. ¿Tiene experiencia al menos?

		—No lo sé. Es inteligente, pero no terminó la carrera.

		—Entonces, ¿qué hace aquí?

		Frunce el ceño mientras me mira, me mantengo firme. Tiene carisma, impone, pero no me da miedo. Ya tuve becarios en mi anterior puesto, no es algo nuevo, sin embargo, esta vez me ha pillado completamente de improviso. Tengo que formar a alguien en un ámbito que ni siquiera controlo yo. No sé qué herramienta utiliza mi jefe para gestionar su agenda, ni cada cuánto tiene reuniones… No sé nada. O’Leary coloca los codos encima del escritorio y me mira mientras golpea nervioso la mesa de madera con el dedo. Inspiro profundamente, atrapada en su mirada.

		—¿Quieres la respuesta profesional o la humana? —me pregunta de repente.

		Dejo que se haga el silencio un momento. No tengo ni idea. Siento que intenta diferenciar entre la persona que es en la oficina y la que es fuera del despacho, y esas dos opciones corresponden a las dos caras de mi jefe. Yo decido si quiero que me responda el empresario o si prefiero hablar con el hombre que conocí en el hall de la empresa hace unos días.

		Sin duda, tengo más ganas de conocer la faceta de hombre que la de jefe…

		—Prefiero la respuesta humana —termino decidiéndome.

		—Es mi hermana pequeña. Tiene el título de secundaria, pero eso es todo. Sabe tratar con los clientes y tiene sentido de los negocios, pero suele ser demasiado impulsiva cuando las cosas no le gustan. Un poco como tú en el ascensor, vamos. Solo que ella no sabe diferenciar donde termina su vida privada y empieza la profesional.

		Me quedo callada un rato. Así que la tal Mia es una enchufada… Siendo sincera, no sé qué haría si un miembro de mi familia quisiera trabajar para mí. Al menos, me gusta que me haya contado la verdad. No sé cómo tomarme las cosas, pero al menos las cartas están sobre la mesa. Miro fijamente a O’Leary, aunque esta vez lo hago de manera diferente, me impresiona verle desde esta perspectiva.

		—Sé lo que estás pensando. Que no es profesional por mi parte.

		—Yo no he dicho nada. He venido aquí a trabajar. No a juzgar a nadie.

		—Vas a tener que trabajar con ella, así que es mejor que seas sincera. Está aquí porque quiere. Le he asignado el puesto que menos impacto tiene en la empresa. Y si mete la pata, tienes que avisarme.

		Se mantiene serio, incluso cuando habla de su hermana. Solo cuando me mira con pasión, puedo entrever el hombre que se esconde detrás de ese aspecto de jefe hermético. No quiero imaginarme lo que debe de ser formar parte de la familia de un hombre como él. Ha conseguido llegar hasta donde está cuando muchos fracasan en el intento, dirige una empresa que depende de él, y su hermana intenta hacer de ayudante. No puedo evitar preguntarme cómo es fuera de la oficina.

		—Entonces, ¿si hace demasiadas fotocopias, tengo que decírtelo? —suelto intentando relajar el ambiente.

		—Muy graciosa. Hablo de errores grandes.

		—Vale, apuntado.

		Me levanto y aliso las arrugas imaginarias de la falda de tubo y me pongo recta delante de O’Leary. Nuestras miradas se cruzan durante un segundo; aparto la vista para terminar con este intercambio que me desestabiliza demasiado.

		—Gracias.

		Le sonrío tensa mientras él ya está de nuevo con el ordenador y salgo de la sala sin más dilación. Ni siquiera le he preguntado qué tengo que hacer en mi propio puesto de trabajo porque no puedo seguir más tiempo cerca de él. No me doy la vuelta, no le miro, y mejor así. No me gusta lo que siento cuando me mira, no me gusta esa atracción incontrolable. Me desestabiliza, me perturba y me da miedo que al final eso perjudique mi trabajo. Llego a mi despacho dando solo un par de pasos, y me encuentro con la famosa Mia sentada en el mismo sitio donde la dejé, con la mirada fija en la pared y un aspecto triste. Levanta la cabeza cuando se da cuenta de que estoy ahí, y se le dibuja una sonrisa amarga en los labios.

		—¿Entonces? ¿Te ha dado un discurso sobre mi inmadurez? ¿Y te ha pedido que me despidas al más mínimo error? —bromea.

		Me quedo un momento mirándola sin saber qué responder, después termino sonriéndole mientras me pongo detrás del escritorio por primera vez. Conoce muy bien a su hermano, pero a mí, a mí no me conoce.

		—Es verdad —confieso.

		—Y apuesto que vas a seguir sus indicaciones al pie de la letra —deduce.

		—No.

		Me mira con sus ojos verdes abiertos de par en par mientras le sonrío un poco más. He estado en su lugar. He estado perdida, he sido insegura, ni siquiera era buena alumna hasta que encontré mi camino. He cometido un montón de errores que me podrían haber costado caro, pero tuve la suerte de trabajar al lado de un director de recursos humanos que me enseñó muchas cosas. Solo tiene que saber que no estoy aquí para apuntar sus errores como me ha pedido su hermano, sino para ver cómo progresa. Ver el lado negativo no sirve de nada, es mejor centrarse en lo positivo.

		—Cuando nos formamos para un trabajo, todos la cagamos. Pero aprendemos de nuestros errores. Apuesto que, antes de dirigir la empresa, tu hermano también tuvo que cometer algunos. Solo hay que saber verlos y no volverlos a cometer.

		Mia me mira un momento, mientras empiezo a encender la pantalla del ordenador.

		—¿Lo dices en serio?

		—Muy en serio.

		Se dibuja una enorme sonrisa en el rostro de Mia, que se pone recta en la silla antes de mirarme con los ojos brillantes. No hay que machacarla, solo animarla de momento. Ya veré después de lo que es capaz. Parece motivada, como yo. Enciendo el ordenador principal que me han dado y me conecto a todos los programas necesarios con los códigos que me han dejado en un documento, después Mia se coloca al otro lado del escritorio y empieza a hacerme un montón de preguntas para las que aún no tengo respuesta. Pero, incluso estando lo más concentrada posible, me es imposible ser de piedra cuando O’Leary viene a asegurarse de que todo va bien en mi primer día. No puedo negarlo, me preocupa más de lo que debería.
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		Hayden

		 

		Me masajeo la sien mientras salgo del despacho. Hoy he estado demasiado ocupado. Todavía no son las seis y siento que llevo varios días seguidos trabajando y solo ha sido uno. Las fusiones y la adquisición de sociedades son un mercado lucrativo. Los capitales son a menudo elevados y la entrada de dinero va de la mano con las buenas inversiones. Pero el dinero no es lo que le interesaba a mi madre, sino lo que este le podía aportar. Cada año escogía varios organismos que ayudan a los más necesitados para apoyarlos financieramente y ahora que la sustituyo, me he comprometido con la causa para asegurarme de continuar su legado.

		Leo otra página del dosier que le tengo que entregar a Lexy mientras atravieso el pasillo hasta su despacho, toco la puerta sin levantar la mirada, indeciso. Escucho la voz de mi ayudante que me dice que entre, abro la puerta y la encuentro concentrada en el ordenador con un lápiz en la boca y el ceño fruncido. No puedo evitar sonreír, está demasiado seria. Es la primera persona que me hace esperar porque no ha terminado lo que está haciendo, no me habían hecho esperar nunca ni un minuto. Pero no me quejo, aprovecho para mirarla a mi antojo. Lleva la melena pelirroja metódicamente recogida, sin que se le escape ni un mechón, dejando entrever su cuello que solo pide que lo cubran de besos.

		Y mucho más…

		Es guapa, natural, es ella misma, y eso me gusta.

		—¿Necesitas algo? —termina preguntándome mientras levanta la cabeza.

		Su mirada de color azul hielo se cruza con la mía y no puedo evitar esbozar una sonrisa. No hay duda, está acostumbrada a ser más que una simple ayudante, se ve en su aspecto de empresaria implacable. Dejo el dosier que estaba hojeando por el pasillo delante de ella para que lo pueda mirar. Lexy lo coge y empieza a observar las primeras páginas con curiosidad antes de mirarme fijamente, un poco perdida: al parecer no entiende qué tienen que ver las obras caritativas con la empresa.

		—¿Son asociaciones? —me pregunta.

		—Sí. Vamos a necesitar un lugar para una gala con quinientas personas donde pueda entrar cualquiera de estas organizaciones, ya que todavía no hemos elegido a cuál vamos a invitar. La reserva es para la semana que viene.

		—Sin problema. Voy a mirarlo con Mia, tiene que volver pronto de su descanso.

		Ni siquiera me había dado cuenta de que mi hermana no estaba, de lo acostumbrado que estoy a no verla aquí. Pero es verdad que ahora trabaja para mí, con Lexy. Parece que confía en ella, pero no me gusta nada dejar un evento así en manos de mi hermana pequeña. Estas galas son las más importantes para nuestra madre, no podemos echarlo todo a perder porque confié en la persona equivocada.

		—¿Estás segura de que quieres encargárselo a Mia? —pregunto.

		—Sí. Me has pedido que la forme, para eso tengo que darle responsabilidades. Y si soy sincera contigo, conoce mejor la empresa que yo, me ayuda tanto como yo a ella.

		Me sorprende que mi ayudante confíe tanto en mi hermana. Solo llevan dos días trabajando juntas y, sin embargo, en lo profesional ella confía más en Mia que yo. Por un lado, seguro que es algo normal. Mia es mi hermana pequeña, siempre la hemos tratado como un bebé. Es complicado decir que ya no es una adolescente torpe, sino una mujer de veinticuatro años que necesita que le den responsabilidades.

		—Entonces, ¿va todo bien con ella? —confirmo.

		—Sí. Le cuesta canalizar la energía, pero es seria e inteligente. Solo hay que conseguir llamar su atención para que se concentre lo suficiente. Es productiva, sería una asistente de recursos humanos buenísima.

		Lexy habla en serio y con ese comentario ha hecho que me pique la curiosidad. Mia nunca ha pensado en trabajar en recursos humanos, siempre le ha costado decidirse, un poco como a nuestro padre. Entonces, si le puede gustar otro ámbito distinto, soy todo oídos.

		—¿Por qué lo dices?

		—Antes me encargaba de la contratación. Y he visto a muchas personas, gente como ella. Necesitan contacto humano. Mia no sabe quedarse callada detrás de un ordenador. Se ha pasado los últimos dos días hablando conmigo en cuanto podía, yendo a buscar a otras personas. Estoy segura de que ese puesto le vendría bien.

		Miro fijamente a Lexy con cierta admiración por sus cualidades humanas. Sus palabras hacen que me dé cuenta de nuevo de que no pinta absolutamente nada aquí. Ya me lo ha demostrado con su currículum y sus competencias. Ha sabido comprender a mi hermana a la perfección. Es verdad que Mia siempre ha necesitado ver a gente. Déjala encerrada solo veinticuatro horas y estate seguro de que la encontrarás completamente loca cuando vuelvas. Esta nueva orientación laboral sería una idea excelente, pero, por desgracia, Mia no tiene los títulos para trabajar de ello y ahora mismo no tenemos que cubrir ningún puesto en recursos humanos.

		—Puede que algún día ella también se lo plantee.

		—Anímala a que luche por lo que quiere, estoy casi segura de que eso es lo único que espera de ti.

		Muevo la cabeza, completamente consciente de que ya no estoy hablando con mi ayudante, sino con la madre de una niña pequeña. Lexy tiene dos años menos que yo según su carnet, y con veintiséis años, es bastante más madura que yo en este aspecto. Pero eso no cambia en nada el hecho de que siga desconfiando de Mia, de su impulsividad y de su infalible torpeza.

		—Si algo sale mal…

		—Lo sé, tengo que avisarte. Pero confía en ella y dale una oportunidad de verdad.

		Suspiro profundamente antes de resignarme y dejar que mi ayudante lo gestione. Tiene razón, tengo que dejar de ver a Mia como mi hermana pequeña y empezar a tratarla como una empleada en toda regla. Después de todo, me lo pidió ella. Quería trabajar para mí, nunca quiso que la cuidara como un hermano mayor sobreprotector y un poco pesado. Soy firme con el resto de empleados, pero no les presiono, tengo que hacer lo mismo con Mia.

		—Muy bien, confío en ti, señorita Owlite. Sobre el presupuesto, lo tienes todo en el dosier. Es para una gala benéfica. ¿Crees que podréis encontrarme un sitio antes del lunes?

		—Sin problema, esta tarde lo tengo. Aprendo a manejar los programas del ordenador y me pongo con ello.

		Levanto una ceja ante su comentario y empiezo a entender que todavía no se ha hecho con las herramientas de trabajo. Ni siquiera Mia podría ayudarla, prefiere codificar antes que utilizar programas ya hechos, le gusta entender cómo funcionan por dentro. Reconozco que nuestros programas no son muy intuitivos. Cojo una silla del despacho y la pongo al lado de Lexy, después me siento bajo su mirada de sorpresa. Su olor afrutado asciende hasta mi nariz e intento mantener una expresión neutra para que no se note que me perturba estar tan cerca de ella.

		—Que sea el jefe no significa que no pueda ayudarte.

		—Yo no he dicho eso.

		—Me miras como si fuera un extraterrestre.

		—Si te soy sincera, un poco. Al jefazo de mi anterior empresa no le importaba nada de lo que pasaba a su alrededor siempre y cuando las cosas se hicieran bien. Es sorprendente lo cercano que eres…

		—Eh, bueno, tu antiguo jefe era tonto.

		Se ríe a carcajadas sin poder aguantarse y le sonrío, me estoy divirtiendo. Es refrescante tener a alguien así de natural. No puedo evitar devorarla con la mirada hasta que me pilla.

		Concéntrate, Hayden.

		Estiro el brazo para quitarle el ratón a Lexy de las manos, y nuestros dedos se rozan. Nuestras miradas se cruzan un segundo, después Lexy se echa para atrás mientras se aclara la garganta y me deja sitio. No puedo evitar sonreír al ver cómo le da un escalofrío. No le es tan indiferente como me ha hecho creer… Pongo en marcha todos los programas en el ordenador y dejo que carguen.

		Si tuviera tiempo, podría gestionarlo perfectamente solo. Empiezo mostrándole la agenda electrónica, aunque ya conoce casi todas las funciones, después paso al servidor interno y le doy la contraseña para acceder a algunos dosieres confidenciales de la empresa que necesitará más adelante. Me escucha con atención y cuando ha entendido cómo funcionan los programas de la oficina, le devuelvo el ratón. Estoy sentado muy cerca de ella. Un gesto y podría tocarla. Fantaseo con esa idea un momento. Pero no puedo, sobre todo después de haberle confesado que me gustaba para el puesto porque me había rechazado en el ascensor.

		Y yo que presumía de ser un jefe que no fantaseaba con su ayudante…

		Es probable que tenga ese efecto en mí porque me rechazó y porque es algo prohibido. Pero saberlo no me impide sentir este deseo. Concentrarme es una tortura cuando está tan cerca de mí y tan lejos a la vez, es inaccesible.

		—¿Algo más? —le pregunto para ayudarla, pero también para evitar que mis pensamientos se desvíen más del tema.

		—No, creo que ya lo controlo todo más o menos. A fin de cuentas, no era tan complicado. Gracias.

		Se gira hacia mí y yo no puedo dejar de mirarle los labios. Subo la mirada hacia su fina nariz y recorro su rostro rodeado de ese pelo brillante antes de perderme en sus ojos de color azul.

		—¿Tienes algo más que preguntarme? —se sorprende Lexy.

		Muevo la cabeza para volver a la tierra mientras ella frunce el ceño un poco más.

		—No, nada.

		Me levanto con una lentitud calculada, sin dejar que se note la perturbación que siento cuando estoy tan cerca de ella. Vuelvo a dejar la silla en una esquina de la sala antes de remangarme la camisa. Lexy mira cómo lo hago, y levanto la ceja en su dirección. Parece que ahora le toca a ella mirarme. Pero me controlo rápido y vuelvo a poner mi cara de jefe impenetrable, esa que pongo siempre en el trabajo. Le doy la espalda y me dirijo a la puerta sin volver a mirarla, poniendo una distancia entre nosotros que no debería haber desaparecido, ni siquiera un instante. Cuando salgo, se cierra la puerta del despacho y yo recupero el aliento, lejos del deseo incontrolable que me hace sentir.
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		Lexy

		 

		Ya llevo una semanita trabajando en O’Leary Corporation, llevo una semana viendo a mi jefe todos los días, llevamos una semana intercambiando miradas y llevo una semana haciendo de todo para no pensar en lo que siento cuando está cerca. El sentimiento es más fuerte que yo. Un intercambio de miradas, un roce… y ya no puedo sacármelo de la cabeza.

		Y entonces vuelvo a pensar en él…

		¡Stop! Solo me preocupan dos cosas: mi hija y mi trabajo. El resto no importa.

		Parece que Avery se está acostumbrando a ir a la guardería por la mañana y por la tarde, y yo me voy adaptando a la empresa. Mia me está ayudando mucho a conseguirlo. Está lejos de ser la persona que me describió su hermano. Se pone seria cuando quiere y, aunque suele cansarse bastante rápido de las tareas que le doy, siempre las hace bien. Incluso ha encontrado el sitio para celebrar la gala de mañana por la noche. Tiene contactos inesperados en el mundo de los negocios y ha sabido utilizarlos con buenos resultados. No quiere que le cuente a su hermano que ha sido ella quien ha encontrado la sala, pero no pienso hacerle caso. Tiene capacidad, debería demostrarlo y no esconderlo.

		El único problema de todo esto es que tengo que acompañar a O’Leary a la fiesta. Los platos del menú parecen deliciosos y carísimos, de esos que no se comen casi nunca, es una oportunidad para llevar un vestido bonito y unos tacones elegantes pero incómodos, algo con lo que cualquiera sueña. Pero yo no. Avery se ha acostumbrado a mis horarios, pero eso no quiere decir que yo esté lista para dejarla sola una noche entera con una desconocida. Ni siquiera sabría a quién dejársela. Estoy en un callejón sin salida que me trae loca desde esta mañana, y siento que me empieza a doler la cabeza de darle demasiadas vueltas.

		—¿Señorita Owlite? ¿Se encuentra bien?

		Levanto la cabeza y suspiro mientras miro a Mia, que está sentada delante de mí, y asiento. Sin embargo, además de todo esto, me siento agotada. Las pesadillas de Avery son cada vez peores últimamente, y siento que llevo años sin pasar una buena noche. Mi hija duerme conmigo desde hace varios días. Aunque me quite horas de sueño, al menos consigo calmarla. Pensaba que con el maquillaje había conseguido esconder las ojeras, pero al parecer me equivocaba.

		—Habíamos quedado en tutearnos, Mia.

		—Me cuesta un poco, perdona.

		Me sonríe arrepentida, pero le quito importancia, estoy demasiado cansada como para seguir con el tema. Tenemos casi la misma edad y, sin embargo, se empeña en llamarme de usted. Siento que me pone diez años más y no es un halago, sobre todo últimamente que no me atrevo a mirarme al espejo.

		—Pareces cansada. ¿Te agobia la gala? —me pregunta Mia.

		Esbozo una sonrisa al oírla tutearme de manera exagerada y asiento mientras me masajeo la sien. Cierro los ojos unos segundos.

		—Para nada. ¿Y tú? ¿Ya sabes qué ponerte? —le pregunto para cambiar de tema.

		—No voy. Hayden me ha librado de esa tortura, solo te necesita a ti.

		—¿Estás de coña?

		Mia frunce el ceño sin comprender por qué me sorprendo, y yo dejo caer la frente contra la superficie fría del escritorio. No es consciente de la suerte que tiene. Mataría por escaparme de esa fiesta y quedarme en casa con mi hija. Por desgracia, sé perfectamente que eso es imposible.

		—¿No quieres ir? —me pregunta Mia.

		—Tengo una hija. Solo tiene seis años, no puedo dejarla sola —suspiro.

		—Yo puedo cuidarla, si quieres. Los niños me adoran.

		Levanto rápidamente la cabeza para mirar poco convencida a mi compañera. Una cosa es confiar en ella en el trabajo y otra confiar en ella para que cuide a mi hija. Me cuesta confiar en los demás cuando se trata de mi hija. Es más que lógico, la única persona que nunca tendría que haberle hecho daño a Avery la pegaba. Así que, ¿qué le impediría a un desconocido repetir el mismo patrón?

		Suspiro profundamente. Me vuelvo tan miedosa como mi hija, suelo ver lo malo en todo, me da miedo no poder protegerla, pero no todo el mundo tiene por qué ser malo.

		—Bueno, Avery es bastante retraída, le cuesta relacionarse con la gente… —empiezo a explicarle.

		—Pues preséntamela. Vamos juntas al salir del trabajo y después ves si sale bien. Igualmente, soy tu única opción para mañana, ¿no? —argumenta Mia.

		Me muerdo el labio antes de asentir en silencio. Sí, está claro. Mia es mi única opción. Es ella o una desconocida…

		 

		***

		 

		Mia, igual que yo, no tiene el carnet de conducir, así que me acompaña en taxi al colegio de Avery después de terminar nuestra jornada laboral. Me angustio a medida que avanzamos por el pasillo de la guardería. Tengo miedo de que mi hija vuelva tener miedo delante de una desconocida.

		Mia me sigue de cerca por el pasillo. Cuando llegamos a la gran sala llena con unos diez niños que esperan a sus padres, se me rompe el corazón al ver a Avery sola en un rincón. Está sentada en una mesa, y parece triste, más que de costumbre. Le hago un signo rápido a Abby antes de acercarme a mi hija y ponerme a su altura. Sus ojos azules se cruzan con los míos: tiene la cara roja, así que supongo que ha estado llorando.

		—¿Qué te pasa, cariño?

		—Alguien me ha robado mi Kinder.

		Abro la boca, pero la cierro ante la seriedad de la respuesta. Cierro los ojos un momento, aliviada de que solo sea eso. Le he comprado dos cajas de huevos Kinder para este fin de semana, tendrá uno cuando lleguemos a casa. Mientras tanto, voy a tener que dejar el tema claro con su profesora. No es normal que los niños se roben la merienda entre ellos. No puedo dejar que eso pase. Los niños pueden ser crueles hasta decir basta, empiezan con un Kinder y terminan con un acoso constante. Pediré una cita con la profesora para hablar del tema cuando no haya niños. No me da tiempo a decirle nada a mi hija para tranquilizarla cuando Mia se acerca lentamente a Avery sonriendo.

		—No te vayas, princesa, yo tengo uno. No tiene sorpresa dentro, pero también está bueno.

		Levanto la cabeza hacia mi compañera y veo que le da un Kinder Country a Avery. Mi hija me mira un momento esperando que le dé permiso, como siempre que quiere hacer algo.

		—Te presento a Mia, cariño. Es una compañera de trabajo, es muy agradable. Va a venir a casa con nosotras un ratito esta tarde. Puedes coger el Kinder que te está dando, venga.

		Asiento con la cabeza para animarla y coge con cuidado el dulce, con gesto dubitativo, casi temblado, y después me pide que se lo desenvuelva. Le acerco el chocolate, pero no lo suelto cuando intenta tirar de él para recuperarlo.

		—¿Qué se dice, señorita?

		—Gracias, señora —responde Avery.

		Suelto la barrita de chocolate y Avery se la mete en la boca sin esperar. Me alivia ver que al menos ha aceptado hablar delante de ella y que le ha dado las gracias a Mia, que nos observa. Me levanto para recoger todas las cosas de mi hija y coger la mochila. Avery come mientras mira a mi compañera con esos grandes ojos azules, claramente desconfiada ante el adulto que tiene delante. No le quitará la mirada hasta que yo le dé la mano, al principio hacía lo mismo con su profesora, con Abby, con la psicóloga… Para ella, dar la espalda significa exponerse a los golpes. Por desgracia, va a crecer con problemas serios de confianza, y a veces me siento impotente por no poder calmarla. Lo único que puedo hacer es estar a su lado siempre que me necesite.

		—¿Nos vamos, Avery?

		Le doy la mano y me agarra, aunque la suya que está llena de chocolate. Al final, deja de mirar a Mia, que parece decepcionada de que mi hija solo le haya dirigido unas palabras, y avanzamos juntas hasta la salida del colegio. Avery sigue pegada a mí, más que de costumbre, y termino por cogerla en brazos a pesar de que ya pesa y me empieza a doler la espalda. Pone las manos alrededor de mi cuello y me aprieta la ropa, mientras Mia intenta hablar con ella varias veces.

		Llegamos enseguida a la puerta del edificio, y dejo a Avery en el suelo para sacar las llaves. Mi hija se agarra a mi pierna como un koala. Le doy las gracias a Mia, que me quita la mochila del colegio para dejarme las manos libres. Subimos por la escalera en silencio, con Avery por delante, y veo cómo se relaja al instante en cuanto entramos al piso.

		Me acerco al sofá, con Avery todavía pegada a mí, y le señalo el perchero a Mia para que pueda ponerse cómoda. Me siento en un brazo del sillón y sonrío con tristeza cuando mi hija viene a refugiarse entre mis piernas para esconderse. Me coge de las manos para apretármelas y la abrazo con la barbilla sobre su cabeza, mientras Mia se acerca para sentarse en el sillón que está en frente de nosotras.

		—¿Quién eres? —termina preguntando Avery.

		Aunque ya se lo he dicho en la guardería, es como si lo tuviera que comprobar ella misma.

		—Me llamo Mia. Soy una compañera de tu madre.

		—¿Y eres maja? —le interroga Avery mientras me agarra más fuerte de las manos.

		—Claro, nunca me he comido a nadie. Más me vale, si quiero que Papá Noel me traiga regalos. —Mia se ríe, mientras que yo empiezo a notar que la situación se va a descontrolar.

		—Papá Noel no existe —la contradice mi hija.

		—¿Qué? ¿Pero por qué dices eso? —dice Mia sorprendida.

		Me mira sorprendida y me muerdo el labio. Hay temas que ya no trato con mi hija. Papá Noel, el ratoncito Pérez… Son temas sensibles de los que ella no quiere hablar. Otra cosa más que le valió algunos moratones a mi bebé. Juro que, si no hubiera tenido que mantener la cordura para conseguir la custodia de mi hija, habría matado a su padre hace mucho tiempo.

		—Porque papá me dijo que no tenía que creer en esas gilipolleces —suelta mi hija.

		—Avery, te tengo dicho que esa palabra está prohibida.

		Mi hija se hace pequeña contra mí y ni siquiera se atreve a mirarme. Me niego a que repita las palabrotas que ha podido entender de la boca del idiota de su padre y lo sabe perfectamente. Termina girándose hacia mí, con cara de culpabilidad, y esconde la cabeza en mi tripa. Le paso la mano por esa melena pelirroja y observo a Mia, que parece emocionada por la escena que tiene delante.

		—¿Puedo irme a mi habitación, mamá?

		—Vale.

		Avery ni siquiera mira a Mia, se separa de mí y se va corriendo.

		—¿Te pongo algo de beber? —le propongo a mi invitada mientras me levanto.

		—Vale, muchas gracias.

		Se levanta después de mí y me sigue hasta nuestra pequeña cocina. Mia se sienta en nuestra mesa para dos y yo abro la nevera para ver qué tenemos de beber.

		—¿Te apetece un zumo? No puedo ofrecerte nada con alcohol.

		—No te preocupes, un zumo me parece perfecto.

		Sonrío y le sirvo un vaso de zumo de naranja antes de sentarme en la mesa que usamos para comer. Mia me mira seria, ya veo venir las preguntas que me va a hacer.

		—Cuando me dijiste que era una niña retraída, pensaba en una chica tímida. Pero… tiene pánico cuando no estás cerca de ella. No me gustaría ir demasiado lejos, pero…

		Hace una pausa marcada y aparta la mirada, ya sé a dónde quiere llegar. La reacción de Avery ante el tema de Papá Noel le ha tenido que poner la mosca detrás de la oreja.

		—Pero, ¿qué? —le animo a que siga.

		—Creo que tiene miedo de su padre.

		—Así es.

		Suspiro mientras me suelto el pelo, me empezaba a tirar el moño. La mirada triste de Mia solo hace que la situación me dé más pena.

		—¿Puedo preguntar qué pasó? —se atreve a decir.

		Inspiro profundamente, intentando aguantar las ganas de llorar. Es duro para mí explicar que el padre de mi hija empezó a transformarse cuando nos separamos. Nunca podría haberlo visto venir, pero eso no cambia la pena que siento.

		—La pegaba.

		—Y por eso no quieres dejarla sola nunca…

		Asiento mientras miro fijamente el pasillo donde se ha refugiado Avery. No puedo alejarme de mi hija, tanto por su bien como por el mío.

		—¿Por eso trabajas para mi hermano a pesar de todos los títulos que tienes? ¿Necesitas el dinero para ella? —sigue mi compañera.

		Dudo si responderle. No la conozco mucho y, aunque agradezco su compañía, no me olvido de quién es su hermano. Y, de paso, de lo que siento cuando está demasiado cerca de mí. Hayden O’Leary sigue siendo mi jefe y, de verdad, me gustaría no mezclar a mi hija con el trabajo. Pero… Mia no es tonta. Seguro que ya ha entendido las cosas, ¿para qué mentir?

		—Seamos claros, aquí no te veo como la hermana de mi jefe. En serio, me gustaría que él no supiera nada de todo esto. Puedes decirle que has cuidado de ella, pero el resto forma parte de mi vida privada. ¿Vale?

		—Sí, te lo prometo.

		—Gracias —suspiro aliviada—. Entonces, para responder a tu pregunta, sí, por eso me inscribí en la oferta de trabajo.

		Mia me devuelve una sonrisa sincera para tranquilizarme, mientras yo me siento agotada. Ni siquiera sé cómo voy a conseguir no parecer un zombi mañana. Ahora que soy madre, me parece que los días en los que podía pasar toda la noche de fiesta y estar fresca al día siguiente se han quedado atrás. Mia se termina de un trago el zumo y se levanta, yo hago lo mismo mientras respiro profundamente para intentar volver a tener una cierta paz interior.

		—¿Podemos ir a verla? —me pregunta mi compañera.

		Asiento y dejo mi vaso aún lleno para acompañar a Mia a la habitación de Avery, que está al fondo del pasillo. Mi hija no aparece por ningún lado, y yo me acerco al armario mientras Mia se queda perpleja. Como siempre, ha preferido esconderse. Toco suavemente la puerta y espero a que abra el armario. Me agacho y asomo la cabeza entre la ropa que tiene colgada, después me encuentro a Avery con las piernas cruzadas al fondo del armario, con un bebé acurrucado contra ella, como si fuera a protegerla.

		—¿Sales? Me gustaría que conocieras a Mia —pregunto con dulzura.

		—¿Conoce a papá?

		—No, te lo prometo. ¿Te he mentido alguna vez, cariño?

		Avery niega con la cabeza y me da su bebé antes de salir a cuatro patas del armario para venir conmigo. Vuelve a coger al muñeco para abrazarlo con todas sus fuerzas y mira de nuevo fijamente a Mia. Mi compañera se agacha para ponerse a su altura y esboza una sonrisa para intentar tranquilizarla, pero mi hija da algunos pasos hacia atrás.

		—¿Te apetece jugar conmigo? —le propone mientras extiende la mano hacia el muñeco.

		—No —responde Avery con voz temblorosa.

		Me lo temía. No sé qué me esperaba al presentarle a Mia. Las cosas no irán mejor de un día para el otro. En unas semanas, Avery ya ha hecho muchos progresos. Responde si alguien le pregunta cuando estoy con ella, y apenas llora durante el día.

		Avery retrocede cada vez más hasta quedarse delante de mí, suplicándome con la mirada. La abrazo y ella enrolla las manitas alrededor de mi cuello para esconder la cara entre mi pelo rizado. Le froto la espalda para calmarla mientras esbozo una sonrisa triste a Mia, que parece conmovida por la reacción de mi hija pequeña.

		—Tengo una idea. Si tu mamá está de acuerdo, ¿te parece bien que vea la tele con vosotras esta noche? —propone Mia mientras me mira para ver si estoy de acuerdo.

		—Ay, sería genial, Avery, ¿verdad? —apruebo.

		Un largo silencio sigue a mi pregunta, hasta que mi hija da un paso hacia atrás para mirarme. Sabe que nunca dejaría que alguien pasara una noche aquí si no tuviera claro que va a estar segura.

		—No puede quitarme mi sitio, solo yo me siento encima de tus rodillas.

		Se me escapa una risita descontrolada, mientras Avery me abraza un poco más fuerte. Su sitio no corre peligro, nadie se lo va a quitar. Y viendo cómo Mia intenta aguantarse la risa, no va a llevarme la contraria. Le agradezco tanto que me haya hecho esta propuesta. La hermana de Hayden tiene unas cualidades humanas realmente innegables. Y ha dado en la diana cuando ha propuesto que veamos la televisión. Avery y yo tenemos nuestro ritual, todas las noches: comemos, después vemos una hora la tele mientras mi hija se pega a mí hasta que nos vamos a mimir. Al principio, me preocupaba un poco que pasara tanto tiempo delante de una pantalla antes de ir a la cama, pero la psicóloga ha aceptado este ritual porque la tranquiliza, con la condición de que solo veamos dibujos animados adaptados a su edad y que hablemos de lo que vemos.

		Esta noche, seguro que Avery no me suelta y dormirá conmigo, pero ya ha aceptado que alguien entre en su burbuja. Es un gran paso. Espero de todo corazón que Mia pueda echarme una mano mañana por la noche sin que surja ningún problema…
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		Lexy

		 

		Me muerdo el labio al verme en el espejo. No me reconozco. He sacado un vestido que me puse cuando cumplí veinte años. Sigue siendo igual de bonito, por eso lo guardé, pero quizá es… demasiado. Tiene un nudo de satén de color marrón claro que se ciñe a la cintura y el resto del tejido es de color blanco roto, casi crema, que resalta el color rojo de mi pelo. Me llega justo por encima de las rodillas, pero lo que más me perturba es el escote. Sin ser vulgar, deja ver la parte superior del pecho y eso es lo que me hace sentir más incómoda. Llevo años sin ponerme este tipo de ropa. Siempre me ha bastado con trajes para el trabajo durante la semana, y ropa cutre para el fin de semana para cuidar a mi hija y a sus rotuladores que se topan con mi ropa demasiado a menudo. El resto está guardado en el fondo del armario desde hace mucho tiempo… Suspiro por enésima vez antes de pasar la mano por encima del tejido, saco un pintalabios rojo cereza y me pinto los labios. Creo que no está demasiado mal para mi primera gala. Al menos, no parezco un zombi como pensaba.

		Mia llama a la puerta de mi habitación e inspiro profundamente antes de invitarla a entrar. Entra en la habitación y sonríe al ver cómo voy vestida, noto cómo me sonrojo. Espero no haberme pasado.

		—Estás increíble, Lexy. ¡Vas a hacer que todos se giren para mirarte!

		—Eres muy amable, pero no es mi intención —contesto avergonzada.

		—Es parte de tu encanto.

		Niego con la cabeza, me hace gracia el comentario porque yo no le veo sentido. Me giro hacia el reloj y veo la hora, que pasa demasiado rápido para mi gusto. Tengo que encontrarme con O’Leary en el sitio a las ocho menos diez y el taxi tiene que llegar dentro de cinco minutos a la puerta del edificio.

		—¿Va a ir todo bien esta noche?

		Miro preocupada a Mia mientras cojo el móvil del bolso de mano. La hermana de mi jefe se quedó ayer a comer con nosotras y Avery se pasó la tarde mirándola. Solo le quitaba los ojos de encima para mirarme a mí. Confieso que no me quedo tranquila dejándola sola. No me preocupa Mia, sino Avery, que probablemente no dormirá hasta que yo vuelva…

		—Sí, no te preocupes. Probablemente me ignore y se quede escondida, pero al menos no estará sola —me tranquiliza Mia.

		Asiento con la cabeza, con un nudo en el estómago.

		—Voy a ir a verla antes de irme. Te veo en el salón.

		Mia asiente y sale de la habitación mientras yo voy a la de Avery. La colcha de su cama tiene forma de bulto y una nube de pelo rojo sobresale de la almohada. No puedo aguantar la sonrisa mientras me acerco. Me tumbo justo al lado de Avery y le paso la mano por la cabeza.

		—¿Sales de tu escondite? —pregunto.

		—No quiero que te vayas.

		Suspiro y le aparto el pelo rizado que le tapa esa cara tan bonita. Está triste, tiene los ojos rojos, signo de que ha estado llorando, y me da un vuelco el corazón. Odio verla así, pero no tengo otra opción. Cogí este trabajo tanto por ella como por mí; tiene que empezar a aprender a apañárselas sin mí durante una noche para prepararse para los futuros viajes de negocios.

		—Te prometo que, en cuanto vuelva, te vengo a dar un beso. Hasta puedes dormir en mi cama.

		—¿Y puedo comer en la cama? —intenta Avery.

		—Ni lo sueñes. Pero buen intento.

		Le doy un beso en la frente y sonrío, Avery se queja porque le he dejado la marca del pintalabios. Me río antes de levantarme, mi hija me sigue con la mirada, no parece muy tranquila. Me acerco a la puerta, pero me paro en el umbral y me doy la vuelta hacia la cama para mirarla.

		—Te quiero, cariño.

		—Y yo a ti, mamá.

		Avery se sienta en la cama con la marca roja del pintalabios en la carita y me voy con el corazón partido hacia el salón, donde me espera Mia. Cojo los zapatos que estaban cerca de la puerta y me los pongo mientras la niñera improvisada me observa. Me giro hacia ella.

		—No tiene ninguna alergia, puede comer lo que quiera. Te he dejado una caja de raviolis en la encimera. Puedes comértelos, haz como si estuvieras en tu casa. Y, si de verdad tiene demasiado miedo, déjala en su habitación o en la mía y aprovecha para ver la tele.

		—Relájate, Lexy, todo va a ir bien.

		Pongo cara triste, no lo disimulo, y me paso la mano por el pelo que hoy llevo suelto.

		—Lo siento, suelo entrar en pánico cuando se trata de mi hija. Gracias por lo que estás haciendo por mí.

		—Lo hago encantada, de verdad. ¡Ahora vete antes de que pierdas la carroza! ¡No te olvides de volver antes de medianoche!

		Asiento con la cabeza y sonrío, un poco más tranquila gracias a la referencia a la Cenicienta, después salgo del piso para sentir el aire fresco que corre al principio de la noche. Me tomo un segundo para mirar el cielo gris, mientras aprieto el bolso contra mí. Antes no me invitaban a este tipo de fiestas, y he de confesar que no soy fan de los sitios para pijos. Si hubiera podido saltármelo, lo habría hecho sin dudarlo. El taxi me espera al otro lado de la calle y al final me decido a ir después de un largo debate interior. Entro en el coche y le doy la dirección del sitio de la fiesta al conductor mientras me froto las manos para calentarme.

		—¿Quieres que suba la calefacción? —propone.

		—Ay, sí, por favor. Gracias, muy amable.

		El conductor me sonríe por el retrovisor y yo intento relajarme a medida que avanzamos por el tráfico de Nueva York. Esta noche está todo controlado, lo he comprobado todo antes de salir del despacho con Mia. Reservamos la sala rápidamente, una decoradora ha creado un ambiente muy agradable y el servicio de catering lo ha entregado todo hace una hora. Lo único que desconozco es para qué asociación hemos organizado la gala. Pero, en general, hemos planeado toda la noche al detalle, la fiesta debería ser un éxito.

		El taxi me deja delante de un gran edificio e inspiro profundamente antes de atreverme a entrar. Paso delante de un vigilante que me pregunta mi nombre, después entro en una enorme sala decorada con clase y un aire moderno. Recorro la sala con la mirada con cierta admiración hasta encontrarme con una silueta fácilmente reconocible. O’Leary está solo delante de un gran ventanal y me acerco tímidamente hacia él.

		Ese traje le da un aspecto imponente que seguro que atrae todas las miradas, incluida la mía. Va como un pincel y mentiría si dijera que no me deja de piedra. Tiene las manos cruzadas detrás de la espalda, aprovecho que todavía no me ha visto para mirarle a mi antojo. Siento que todo es atemporal, que esta noche es irreal.

		—Buenas noches.

		—Buenas noches, señorita Owlite. Estás muy guapa —me dice después de girarse hacia mí.

		—Gracias.

		Muevo la cabeza aguantándome la sonrisa ante su cumplido y desvío la mirada para contemplar la habitación y escapar de su comentario. Todo es absolutamente perfecto, quitando la presencia de O’Leary que me desestabiliza.

		—¿Está todo bien? —pregunto para cambiar de tema.

		—Sí, todo está perfecto. El sitio es exactamente como lo imaginaba.

		—Lo ha encontrado Mia.

		Disfruto viendo cómo su cara pasa de un aspecto impasible a mostrar un completo asombro. Por su trabajo, sabe que se necesita mucha determinación y contactos para reservar un lugar así en tan poco tiempo. Por haber subestimado demasiado a Mia, ahora le ha pillado por sorpresa. Al contrario de lo que me dijo, no ha cometido ni un solo error en esta primera semana de trabajo. Solo necesita que confíen en ella, algo que parece que O’Leary no hace…

		—¿En serio?

		—Sí. Solo necesitó una horita para encontrar esta joya de sitio —añado.

		—Me sorprende…

		—En el buen sentido, espero —le pico.

		Me sonríe con franqueza, provocando un calor insoportable entre mis piernas que intento ignorar. Recorremos la sala para inspeccionar cada detalle de la fiesta. De vez en cuando miro de reojo el móvil que sigue en el bolso, y me alivia ver que no tengo ningún mensaje de Mia. Eso es que todo va bien, voy a poder concentrarme al cien por cien. Levanto la cabeza y me encuentro con O’Leary, que observa decepcionado el escenario donde tendrá que dar un discurso más tarde. Me acerco a él con curiosidad.

		—Estoy deseando que se acabe la noche. No soy muy fan de las galas —confiesa mientras se da la vuelta para acercarse al bufet y probar un canapé.

		—A mí tampoco me gustan. Pero soy lo suficientemente lista como para saber que no se debe comer hasta que lleguen los invitados.

		—¿Qué más da? No nos está viendo nadie.

		Me río por lo bajini y me acerco de nuevo al escenario para sentarme. O’Leary se acerca y se coloca delante de mí, entonces nuestras miradas se encuentran y ya no se separan.

		—Al menos mi hermana ha tenido suerte y ha podido escaparse de todo esto.

		—Su noche no va a ser mucho mejor —digo riéndome sin darme cuenta de mi cagada.

		Hayden agacha de repente la cabeza, tiene el ceño fruncido y se muerde los labios ante mi comentario. He hablado de más. No pensaba esconder que Mia estaba en mi casa, simplemente, me habría gustado separar el trabajo de mi vida privada.

		Aunque es difícil si cojo a la hermana del jefe como niñera…

		—¿Sabes qué va a hacer? —me pregunta O’Leary.

		—Eh…

		—Una tontería, ¿no? Sabía que no aguantaría ni una semana —empieza a despotricar de su hermana.

		Me levanto mientras miro al techo y me coloco delante de él, con las manos en la cadera. No pienso dejar que le eche las culpas a Mia, porque le estaré eternamente agradecida después de esto.

		—¿Quieres saber dónde está? —pregunto con la mandíbula apretada.

		—No sé si quiero saberlo… —empieza O’Leary.

		—Está en mi casa. Con mi hija de seis años. Mia está haciendo de niñera.

		Hayden casi se echa a reír, pero se vuelve a poner serio de repente.

		Eh… ¡pues sí!

		Es increíble que sea tan paciente con sus empleados, pero no con su hermana. Y eso que ella se lo merece.

		—Espera… ¿Lo dices en serio?

		—Sí. Se ofreció ella.

		—Es… sorprendente.

		Parece confundido, así que intento no reírme de ello y me acerco más hacia la cristalera para ver Nueva York de noche.

		—No sé si lo sabes, pero Mia tiene muchas cualidades sorprendentes.

		—¿Estás intentando decirme que no sé ver las cosas buenas que tiene mi hermana porque estoy ciego?

		Le miro sin saber qué hacer antes de responder, como hago siempre. No se cambia a un equipo que gana, y, además, ha empezado él.

		—Un poco, sí.

		Hayden se echa a reír y ese sonido me estremece. No puedo negarlo, es un gusto hablar con él, reírnos, o simplemente estar con él. Por una vez, no pienso en todos mis problemas, simplemente es fácil hablar así con él. Tiene sentido del humor y, aunque nuestra relación es solo profesional, su presencia no me desagrada, al contrario. O’Leary se acerca a mí hasta ponerse delante de la cristalera, y su mirada se cruza con la mía en el reflejo del cristal.

		—Es agradable, ¿sabes? —suelta.

		—¿El qué? —le pregunto con curiosidad.

		—Tú. Tu forma de ser.

		—¿Mi forma de ser?

		—Bueno, me refiero sobre todo a tu sinceridad. Creo que, fuera de mi familia, nadie se ha atrevido nunca a hablarme como lo haces tu. Me gusta ser humano a veces.

		Le miro de reojo de nuevo.

		—¿Es difícil dirigir una empresa como esta? —le pregunto.

		—A veces, sí. Tiene su lado bueno y su lado malo. Me gustaría ser un poco más anónimo. Que se hable de Hayden y no del Sr. O’Leary. ¿Me explico? —pregunta mientras me mira con insistencia.

		—Sí, creo que sí. Te gustaría que se interesaran más por la persona que por el jefe.

		—Eso es.

		Sigue pensativo un rato, mientras yo miro su perfil sin poder evitarlo. Parece que le afecta profundamente ese aspecto social de su puesto y no le gusta; sin embargo, las pocas veces que he podido hablar con él sobre trabajo durante más de unos minutos, me ha parecido que le apasiona de verdad. Le apasiona tanto como a mí trabajar en recursos humanos. Recorro los trazos cansados de su rostro con la mirada. Hayden es el tipo de hombre al que entregarse al cien por cien, tanto en lo profesional como en lo personal, estoy segura.

		—Va siendo hora de abrir, parece que está todo bien. ¿Estás lista?

		—Para nada, pero voy a tener que confiar en que tú sí que lo estás.

		—Siento decírtelo, pero no me siento más preparado que tú. Vamos a tener que fingir que estamos cómodos.

		Me sonríe tranquilizándome, pero solo tiene la mitad del efecto. Me hace un signo para que pase delante de él para ir al otro lado de la sala donde se encuentra la puerta de entrada. Me coloca la mano en la parte baja de la espalda y siento un calor que se extiende por mi vientre, justo cuando me niego a que alguien entre en mi vida.
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		Hayden

		 

		Desde donde estoy, puedo ver a todos los invitados presentes para nuestra gala. Incluida mi ayudante, que parece más cómoda entre la gente de lo que me ha hecho entender. Se ríe, habla con varias personas, es como el sol, atrae con naturalidad a la gente. Varias miradas se dirigen a ella cuando pasa de grupo en grupo, pero Lexy no ve absolutamente nada. O también puede ser que no quiera ver nada. Entiendo a todas esas personas, es complicado no mirarla. Es guapa, pero también desprende algo que me atrae más de lo normal. Me intriga muchísimo. Un minuto es esa mujer con carácter, pero al siguiente deja aparecer a esa loba dispuesta a todo para proteger a su hija.

		Miro su cuerpo. Ese vestido destaca su silueta y el color resalta el azul de sus ojos. Desvío la mirada hacia sus caderas que se mueven para llamar la atención de mis ojos con cada paso que da. No debería dejarme hipnotizar, pero no puedo y cuanto más la miro, más me gusta.

		—¿Señor O’Leary? Ya casi es la hora, le toca, si está listo.

		Me sobresalto y dejo de mirar a mi ayudante para girarme hacia mi interlocutor.

		—Claro. Ya voy, un minuto.

		La directora de la asociación a la que vamos a ayudar esta noche me da las gracias con una sonrisa antes de darse la vuelta. Le ha sorprendido gratamente que escogiéramos su organización, y su amabilidad e implicación me han demostrado que he elegido bien. Miro por última vez a Lexy, que no se da cuenta de dónde estoy. La gala es perfecta gracias a ella y a Mia.

		Salgo de mi escondite y empiezo a esquivar a los invitados para llegar al escenario donde tengo que pronunciar el discurso y me paro delante, suspirando. Me da pánico estar delante de todo el mundo. Estoy acostumbrado, pero no lo hago por gusto. Me acerco al micrófono, me pongo recto y siento cómo todas las miradas se dirigen hacia mí. La directora de la asociación está cerca de mí, los directores de las filiales se han juntado cerca del bufet y evito buscar a Lexy entre la gente para no desconcentrarme.

		—Buenas noches a todos, y gracias por venir. Esta gala está destinada a recaudar fondos para la asociación de la Srta. Williams que busca ayudar a niños víctimas de maltrato. Ya sabéis lo importante que eran estas galas para la anterior directora y, por lo tanto, lo importantes que son ahora para mí. Espero que les ayuden como lo hemos hecho nosotros. Y sin más dilación, doy paso a la Srta. Williams, que sabrá hablar mejor que yo. Le paso el micrófono —digo mientras miro a la mujer que tengo cerca.

		Esta ocupa mi puesto y yo me deshago de toda esa atención para mezclarme con la multitud que me resulta abrumadora. La voz de la Srta. Williams llena la sala mientras escapo de esa marea humana para intentar salir a la terraza. Necesito aire. Pero cuando estoy apunto de salir, me cruzo con la mirada de una bonita pelirroja que me mira sin disimulo. Señalo el exterior para invitarla a seguirme y Lexy asiente con la cabeza antes de terminarse el vaso.

		Paso las puertas de la sala de fiestas, llego a una inmensa terraza que muy pronto estará llena y me siento en una de las banquetas mientras inspiro profundamente el aire de Nueva York. La noche siempre ha conseguido calmarme. Un segundo más tarde, llega Lexy, con una chaqueta sobre los hombros. Se sienta no muy lejos de mí y después mira fijamente el cielo nublado. Parece tan pensativa como yo. Miro su perfil, tiene unos rasgos dulces. Siento su cuerpo cerca del mío y no me atrevo a mirarla con más detalle por no volver a dejar que me hipnotice con ese vestido que resalta todas sus formas.

		—¿Por qué has escogido esta asociación? —termina preguntando.

		Levanto los hombros. No ha sido fácil. Había tantas opciones que creía que nunca lo conseguiría. Es horrible pensar que esta gala solo puede ayudar a una asociación.

		—Quería elegir una organización a la que nunca habíamos ayudado, y una causa que O’Leary Corporation no había tratado aún. Ha sido difícil elegir.

		—Nunca he trabajado en una empresa tan implicada en lo humanitario. Es un aspecto que me gusta mucho. Estoy segura de que todos esos niños os estarán eternamente agradecidos.

		Una sonrisa triste se apodera de sus labios y los miro fijamente con ganas de besarla. No debería, pero tengo tantas ganas. Es el efecto que tiene en mí, no puedo hacer nada. Dirijo la mirada hacia su escote antes de subirla hacia su cuello al descubierto. Inspiro profundamente para no dejarme llevar por las ganas que no tienen cabida ni aquí ni en el trabajo.

		—No busco reconocimiento —suspiro.

		—Es… noble.

		Gira la cabeza y su mirada se encuentra con la mía. Una fina sonrisa se dibuja en sus labios y no puedo dejar de mirarla. Es la primera vez que hablamos de algo serio fuera del trabajo desde que llegó y he de confesar que es agradable. Su cuerpo me atrae, todo de ella me embriaga y hace que me den ganas de romper mis propias reglas.

		—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

		—Depende de cuál —desconfía.

		—Y tu hija… ¿dónde está su padre?

		Lexy se pone seria de repente e inspira profundamente como si le costara responder a la pregunta. Quizá no debería habérselo preguntado. Mañana termina su semana de prueba y a mí no se me ocurre otra cosa que hacerle una pregunta personal, pero no he podido evitarlo.

		No quiero que huya. Lexy es un misterio para mí. Aunque sus palabras desprenden a veces frialdad, la tensión casi sexual de su cuerpo cuando estoy cerca no miente. Le gusto. Y yo no sé si la rechazaría, si ella decidiera pasar el límite.

		—Su padre está fuera de nuestras vidas. Mejor solas que mal acompañadas —termina diciendo.

		No sé si me alivia saber que no está con nadie o si me da mucha pena por ellas.

		—Lo entiendo, yo también he tenido relaciones sentimentales de esas que te dejan hecho polvo.

		Lexy no puede aguantarse una risa graciosa y yo muevo la cabeza. Me mira fijamente como la semana pasada cuando la ayudé con el ordenador. Se me corta la respiración cuando se muerde el labio sin dejar de mirarme.

		—¡No me mires así! Yo también tengo una vida —bromeo.

		—Yo no he dicho lo contrario. Ya he visto la diferencia entre el hombre que conocí el primer día y el que pone cara de jefe, pero es raro.

		—¿Cara de jefe?

		Me río de su comentario, pero Lexy parece que lo dice completamente en serio. Se escuchan aplausos en el interior, pero no reaccionamos. La conversación me parece eterna. Lexy gira el cuerpo un poco más en mi dirección, tiene las piernas muy cerca de las mías y no puedo evitar mirar la piel de sus muslos que ahora han quedado al descubierto. Desvío la mirada para volver a fijarme en su cara antes de que se dé cuenta de lo que está tramando mi cabeza y trago saliva con dificultad.

		—Sí. Ya sabes, pasas de ser un tipo divertido a uno con cara seria y voz grave de jefe —añado.

		—¿Voz grave? —no puedo evitar repetir.

		—¡Deja de reírte de mí! Lo digo muy en serio.

		Aunque se queja, no puedo evitar reírme. Se molesta por el comentario, pero veo que ella también se divierte con la conversación. Tiene el don de ser sincera, aunque yo no veo ningún problema con mi voz. Solo de pensarlo me entra una risa incontrolable que resuena entre los ruidos de Nueva York. Lexy mueve la cabeza y me da un codazo para intentar que pare. Dejo de reírme, pero solo lo hago porque Lexy se ha vuelto a acercar a mí. Un gesto y podría tocarla…

		—Lo siento, es más fuerte que yo, nunca me había pasado —le digo para que no se note que me perturba su cercanía.

		—Y a mí nunca me habían intentado besar durante una entrevista de trabajo. Creo que estamos empatados.

		—No intenté…

		Pero su mirada me para. Tengo ganas, y sigo muriéndome de ganas. Mierda. Si hubiera dejado que la besara en ese ascensor, no tendría ayudante, pero al menos me habría librado de toda esta frustración…

		—Vale, es verdad, lo hice. Pero era una prueba.

		Aunque no me habría disgustado llegar hasta el final.

		Pero no digo nada. La manera en la que me mira Lexy me impide hacerlo. No sabría decir si ella también se está imaginando lo que hubiera podido pasar en ese ascensor o si es otra cosa…

		—La peor prueba de mi vida —me pica.

		—Lo dice la que mintió sobre su identidad —contraataco.

		—Te aseguro que cuando tengas hijos, estarás dispuesto a decir cualquier mentira por ellos.

		—No lo dudo.

		Ese momento de tranquilidad se ve interrumpido por una llamada y miro fijamente a Lexy, que me devuelve una sonrisa de disculpa mientras saca el pequeño aparato de su bolso. Se levanta, se aleja unos pasos y descuelga. Me fijo en cómo el vestido va moviéndose con cada uno de sus movimientos y se levanta por culpa de un ligero viento que muestra un poco más sus largas piernas.

		—¿Sí, Mia? Claro. Pásamela.

		Le sigue un silencio durante el que observo cómo cambian los rasgos de su cara para dejar paso a la preocupación. Solo espero que no haya ningún problema con su hija como para que Mia tenga que llamarla en medio de una noche de trabajo. Aunque la noche no está siendo para nada profesional… Y no quiero que se termine.

		—Lo sé, cariño. Pero te prometo que vuelvo pronto. Vete a mi cama, coge tu muñeco y pídele a Mia que te ponga música. En cuanto llegue, te voy a dar un beso.

		Una sonrisa cariñosa se dibuja en sus labios y yo me quedo fascinado. Una sonrisa y caigo completamente rendido ante sus encantos. Estoy en la mierda, lo sé perfectamente, pero estas dificultades no han conseguido pararme. Lexy asiente, después echa la cabeza hacia atrás para mirar el cielo y yo dejo que mi mirada recorra las curvas de su cuello. ¿Se estremecería si colocara los labios sobre su piel?

		—Sí, yo también te quiero.

		Lexy cuelga y se gira hacia mí, preocupada. Me parece tan increíble el amor incondicional de un padre por un hijo. Los niños son todavía inocentes, la hija de Lexy tiene suerte de tenerla. Espero de corazón que esta gala dé la misma seguridad y amor a esos niños necesitados. Nadie se merece que lo maltraten de esa manera.

		Lexy vuelve conmigo y se pone de nuevo a mi lado mientras guarda el móvil. Se le escapa un suspiro y su mirada se cruza con la mía. Me mira fijamente, con insistencia, visiblemente avergonzada por haber cogido la llamada.

		—Lo siento. Sé que no se permiten las llamadas personales.

		—No estamos en la oficina, no pasa nada. ¿Quieres volver antes a casa? —le propongo.

		Abre la boca, visiblemente sorprendida, antes de sonreírme, de verdad, una sonrisa de esas que salen de dentro. No se lo esperaba. Es verdad que era útil tenerla aquí por si surgía algún problema, pero va todo bien, así que, en realidad, ya no tiene por qué seguir aquí. ¿Quién soy yo para privar a una niña de su madre si la necesita? Si prefiere volver a casa esta noche, no se lo voy a impedir. Aunque, egoístamente, espero que se quede para que este momento no termine.

		—Es muy amable por tu parte, gracias. Pero, por desgracia, tiene que ir acostumbrándose para cuando lleguen los próximos viajes de negocios —rechaza.

		Asiento, lo entiendo. Ya me había dado cuenta de que a la niña no le gusta estar lejos de su madre. Cuando era pequeño odiaba que mi madre se fuera de casa por trabajo. Por desgracia, aunque quisiera, no podría dejar que Lexy no me acompañara a los viajes. La necesito para organizarme la agenda y las reuniones al detalle. Me alivia ver que se queda, aunque una parte de mí sabe que es una idea malísima…

		—De hecho, en principio, tenemos un viaje dentro de una semana y media. Una noche en San Francisco para ver a unos clientes —le informo.

		—Entonces, más razón para dejar a Avery sola al menos esta noche.

		Sin duda tiene razón, aunque no sé nada de ella. Ayer me enteré de que tengo que reunirme con unos clientes, y por supuesto los plazos son cortos. Sin embargo, parece que a Lexy no le preocupa mucho. Seguro que está tan acostumbrada como yo a gestionar urgencias. Me parece impresionante que demuestre tanta serenidad cuando tiene un carácter más bien explosivo.

		Como si necesitara descubrir que tiene otras cualidades…

		—No sé si lo sabes, pero te admiro.

		—¿Me admiras? ¿A mí? —se sorprende Lexy.

		Asiento mientras sonrío ante su cara de sorpresa. Lexy analiza mi cara en busca de algo que le haga ver que estoy de broma, pero no lo encuentra. No puedo ir más en serio. Puede decir que subestimo a Mia, pero ella misma también se suele subestimar. No sobre sus capacidades, sino sobre cómo la ven los demás. Que mi puesto esté por encima del suyo no quiere decir que no pueda admirar su seriedad profesional. De hecho, admiro muchas cosas más de ella.

		—Concilias tu vida profesional con la personal, no sé cómo lo haces. Me parece admirable, de verdad.

		—¿Por qué? ¿Tú serías incapaz de dejar a un lado el trabajo?

		—No, al contrario. Creo que me olvidaría del trabajo para estar con mi familia.

		Mi respuesta hace que le brillen los ojos. Ahora me toca a mí sorprenderla.

		—¿Dejarías el puesto de CEO, todas estas galas, por tu familia? —insiste.

		—Por supuesto. Me encanta mi trabajo, aunque me cueste estar rodeado de tanta gente. Es el problema de ser jefe, lo sé. Pero si tuviera que elegir, escogería a las personas que me importan.

		Lexy se queda mirándome fijamente ante la seriedad de mi confesión y dejo que mi mirada se pierda entre la multitud detrás de la cristalera para que no se dé cuenta de cuánto me perturba. Sin lugar a dudas, no me costaría mucho abandonar el mundo que me rodea ahora, solo echaría de menos el poder ayudar a la gente.

		¡Pero todavía me queda mucho para tener que tomar esa decisión!

		Vuelvo a mirarla a la cara, intentando, en vano, no desviar la mirada hacia su boca, y Lexy me sonríe. Su mirada se posa en mis labios y siento cómo se me acelera el corazón. Creo que he marcado un tanto… Ella también lo piensa. Pero no me da tiempo a decir nada porque se da la vuelta y se le tensa el cuerpo. Se resiste igual que yo.

		—Es mejor que volvamos con los invitados.

		Se levanta bruscamente y veo cómo traga saliva. Avanza hacia la puerta, la sigo a disgusto. Necesito saber si he soñado que me miraba así. Quiero comprobar si tengo tanto efecto en ella como ella en mí. La cojo suavemente de la muñeca para acerarla a mí y me fulmina con su mirada azul como el hielo mientras se queda parada a una distancia razonable.

		—¿Se puede saber qué estás haciendo? —se impacienta.

		—Me pregunto qué harías si te besara. Siendo sincero.

		—Te diría que te fueras a la mierda.

		Sonrío más divirtiéndome con su sinceridad. Eso no significa que no quiera. Pero no pienso intentar nada sin antes saber qué quiere. Me muero de ganas, pero un paso en falso podría costarme caro.

		—¿Porque no está bien o porque no quieres? —pregunto seriamente.

		—No es algo que se le deba preguntar a una empleada, señor O’Leary. Y si esta es otra de tus estúpidas pruebas, vete a la mierda.

		Abro la boca antes de echarme a reír sin poder evitarlo. Acaricio la piel de su muñeca con el pulgar. Siento cómo se estremece con esa caricia inocente. Lo sabía: no le es indiferente. Y disfruto viéndola así, con la mirada llena de rabia y ganas.

		—No es una prueba, pero agradezco la sinceridad.

		—Encantada —se burla.

		—Tengo una última pregunta.

		Me acerco un poco más, lo justo para no asustarla, pero lo suficiente para que sepa que me gusta de verdad. Me mira fijamente a los ojos y se le nota que está apretando la mandíbula. Me gustaría que rompiera la distancia que nos separa, que me besara para darme luz verde… Me da igual dónde estamos ahora mismo, solo necesito saber si la atracción es mutua.

		—¿El qué?

		—¿Tienes ganas de besarme?

		Entreabre la boca y se ríe falsamente mientras me quita la mano de la muñeca. Trago saliva, insatisfecho al verla alejarse de mí. Mueve la cabeza mientras recula unos pasos y me lanza una mirada de… decepción.

		—Pensándolo bien, voy a aceptar tu propuesta, me voy a casa antes. Pasa una buena noche, señor O’Leary.

		Se aleja rápidamente de mí y no me da tiempo a decir nada porque ya ha desaparecido, dejando su olor flotando en el aire. Me quedo de piedra, sigo sin darme cuenta de que acaba de rechazarme. Sin embargo, tenía tantas ganas como yo, solo que yo me he dejado guiar por mis instintos y ella ha confiado en la razón. Su «señor O’Leary» sigue suspendido en el aire, me ha puesto en mi sitio de lleno.

		Mierda, soy demasiado tonto.

		¿Podría dejar su puesto por esto? No la culparía. Después de haberle dicho que no quería una ayudante que intentara seducirme, le pregunto que si quiere besarme…

		Bravo, Hayden, bien jugado.

		Me paso una mano por la cara e inspiro profundamente antes de soltar todo el aire que retenía en los pulmones para intentar mantener la compostura, después vuelvo con los invitados. Pero no puedo sacarme a Lexy de la cabeza. Su cuerpo cerca del mío, sus curvas en ese vestido, y las ganas de devorarla y probar sus labios…
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		Me siento completamente perdida. Ya no tengo ninguna duda. O’Leary quería besarme... y esa idea no se me va de la cabeza. El deseo que siento me dice que debería haberle dejado, pero la cabeza me susurra que he hecho bien rechazándole. ¿Pero a cuál de los dos escucho? Tenía ganas, pero no es una buena idea si no quiero que mi vida se complique un poco más. Ya no sé dónde estoy, necesito mantener la cabeza ocupada y no pensar más en ello.

		Esta mañana, estoy muerta. Ayer trabajé hasta tarde en la cama para adelantar todo lo que pude los preparativos de nuestro viaje a San Francisco. ¿Resultado? Las capas de maquillaje casi no pueden esconder las ojeras y mi concentración es mínima. Si no tuviera a Mia a mi lado, no podría sobrevivir.

		—¿Café? —me propone justo al entrar en el despacho que compartimos.

		—Por supuesto, me salvas la vida.

		Suelta una risa mientras deja una taza humeante delante del ordenador. Le doy las gracias de nuevo antes de soplar el café y dar un trago que recibo con gusto. No es lo que más me gusta, pero consigue espabilarme. Lo necesito después de la noche que he pasado.

		Mi compañera se coloca en el borde del escritorio y dejo el ratón para girarme hacia ella. Creo que vamos por buen camino para convertirnos en amigas. Es agradable entenderse tan bien con alguien.

		—Para la semana que viene, me gustaría proponerte algo.

		—Dime.

		—Sé que te preocupa Avery y he pensado que podría cuidarla durante tu viaje a San Francisco. No fue demasiado mal antes de ayer, y siempre será mejor que la cuide yo a que lo haga una desconocida.

		Abro la boca para decir algo, pero me he quedado sin palabras. Ni siquiera sé qué decir. Nunca me habría atrevido a pedirle algo así, porque cuidar de una niña durante dos días no es lo mismo que durante una noche, pero la idea se me había pasado por la cabeza. Avery suele huir de ella, pero no llora cuando la ve. Ya es más que con otras personas. Y confieso que, si supiera que está con alguien conocido, yo también estaría mucho más tranquila y concentrada en el trabajo.

		—¿Harías eso por mí?

		—Claro —responde Mia sonriéndome.

		—Sería genial, de verdad. Me salvarías la vida. Ya me dirás cuánto te debo y…

		—¡Ay, no! Lo hago encantada. No necesito tu dinero. Guárdalo para tu hija.

		No sé qué he hecho para merecerme una compañera así, pero lo que tengo claro es que le estoy muy agradecida. Sonrío mientras le doy las gracias por enésima vez antes de ponerme a currar aliviada. No me atraía la idea de tener que dejar a mi hija sola con una mujer que no conozco de nada, y eso impedía que me concentrara en el trabajo. Mia enciende el ordenador mientras nos tomamos nuestros respectivos cafés. Después de un rato de silencio cómodo, vuelve a levantar la cabeza hacia mí.

		—Por cierto, se me había olvidado decírtelo, Hayd quiere verte.

		Escupo el café en la taza sin poder evitarlo, lo que parece que le hace mucha gracia. Mierda. Muy discreto todo. No tengo muchas ganas de estar en la misma sala que él después de la noche de la gala. Cuanto menos le vea, mejor pienso y menos probable será que caiga en la tentación. Así de simple.

		—¿Qué? ¿Te da miedo mi hermano? —se burla.

		—¿Eh? ¡Para nada! Es el café, que está demasiado caliente —digo cuando el café ya no echa humo.

		No parece que me crea, pero al menos ha tenido la decencia de no decir nada. Está claro que es la peor excusa que he puesto en mi vida. Hasta mi hija miente mejor que yo, pero no sé si eso es una cualidad en su caso. Suspiro sin esconderme y me echo hacia atrás en la silla para poder levantarme ante la mirada indiscreta de mi compañera. Soy adulta, quería este trabajo, tengo que respetar mis compromisos laborales.

		—Bueno, eh, pues creo que tengo que ir.

		Levanta el pulgar al aire con una sonrisa burlona y salgo de la sala refunfuñando. No tengo demasiadas ganas de volver a verle después de lo que casi pasa entre nosotros, o peor, después de lo que le habría dejado hacer. También te digo, ¿quién tuvo la idea de elegir a alguien así de buenorro, inteligente y majo, por si fuera poco, para dirigir una empresa? Me habría venido mejor encontrarme con alguien que me desestabilice menos. Bueno, aunque la tentación está muy presente, no me olvido de por qué no quiero tener a nadie en mi vida. Y mucho menos a mi jefe que podría despedirme en cuanto surgiera el primer problema entre nosotros.

		Llamo a la puerta de O’Leary y justo después entro. Mi jefe me sonríe con educación mientras deja una pila de papeles sobre su escritorio. No parece para nada incómodo. Se ha puesto la máscara de la indiferencia, esa que esconde al hombre que es fuera de la oficina. Un día de estos, tendría que preguntarle cómo lo hace.

		—Genial. Mia te ha dado el recado.

		—No sé si lo sabes, pero tengo teléfono.

		No contesta a mi comentario, pero me invita a sentarme. Me coloco delante de él sin saber muy bien por qué me ha hecho venir, aprieto los muslos, cruzo los brazos y me muerdo los labios mientras espero a que me diga qué hago aquí. Me cuesta mantenerme indiferente después de la noche de la gala. Me resulta casi imposible. No quiero imaginarme lo que habría pasado si hubiera dejado que me besara…

		—¿Para qué querías verme?

		Contra todo pronóstico, O’Leary sigue impasible. Teclea concentrado algo en el ordenador, antes de volver a prestarme atención.

		—Para trabajar —responde simplemente.

		Se arremanga la camisa y sigo sus movimientos con la mirada con la respiración cortada. Odio el efecto que tiene sobre mí. Por más que quiera, no puedo dejar de mirar a mi jefe…

		—Ya he recibido tu correo con los datos del hotel. Yo mismo me he ocupado de reservar el avión de la empresa para el viaje. Salimos el lunes por la mañana temprano. ¿Te viene bien? —me pregunta como si nada.

		—Sí.

		Miro fijamente su rostro, sin concentrarme en absoluto en lo que me está diciendo. Recorro sus rasgos y después dejo que mi mirada se desvíe hacia su corbata…

		—Señorita Owlite, ¿me estás escuchando?

		Me asusto e intento no sonrojarme.

		—Sí, perdona, estaba perdida en mis pensamientos.

		—Eh, pues mantente concentrada.

		Me muerdo el labio y levanto una ceja ante su tono tajante. ¿Me lo está diciendo él?

		—Puedo darte ahora mismo la lista de las niñeras disponibles para esas fechas.

		Niego rápidamente con la cabeza.

		—Gracias, pero ya se va a ocupar Mia de mi hija —le comento.

		—¿Mi hermana?

		—¿Conoces a otra? —contesto con tono cínico.

		O’Leary se pasa una mano por la cara. Pues ese es el único tema que consigue desestabilizarle, o eso me parece. Me rehúye la mirada y se fija en la pared que está detrás de mí mientras yo espero pacientemente mirándole.

		—Voy a terminar arrepintiéndome de poneros a trabajar juntas.

		—Al decir eso, estás mezclando tu vida privada con el trabajo. ¿Pensaba que no lo hacías? —le provoco.

		Se gira hacia mí con el ceño fruncido y se levanta para acercarse peligrosamente a mí, pero yo no me muevo ni un milímetro. No dejaré que me intimide, se lo ha buscado. O’Leary se apoya en los brazos de la silla a ambos lados de mi cuerpo y se inclina hacia mí, mientras yo me muerdo el interior de las mejillas para evitar pegarle.

		O besarle…

		Su perfume se me mete por la nariz e intento controlar mi respiración. La mirada de O’Leary va y viene entre mis labios y mis ojos, y yo soy incapaz de dejar de mirarle. Un sensación suave de calor se extiende entre mis piernas mientras mi pecho sube y baja al ritmo de mi respiración, que es anormalmente rápida.

		—Claro, porque tus pullitas son mucho más profesionales, ¿no, Lexy?

		Joder. ¿Por qué mi nombre suena tan bien saliendo de su boca?

		Me recompongo muy rápido y levanto la barbilla para mirarle de frente.

		—¿Y según tú, si alguien abriera la puerta y te encontrara inclinado sobre mí, eso sería profesional? —contraataco.

		—Depende. ¿En esa hipótesis te beso? —susurra.

		—Tú verás si quieres quedarte sin carnet de padre.

		Contra todo pronóstico, O’Leary se echa a reír antes de separarse de mi para sentarse sobre el escritorio. Casi empezaba a arrepentirme de lo cerca que estábamos. Mi amenaza parece que ni siquiera le molesta, al contrario, le divierte. Tendría que haberle ignorado en lugar de seguirle el juego, pero no puedo, es más fuerte que yo.

		—¿Le respondes así a todo el mundo?

		—Solo cuando me buscan un poco demasiado las cosquillas —digo medio de broma.

		—Apuntado.

		Esta vez me sonríe con sinceridad, me gusta esa sonrisa.

		—Vamos a ponernos serios de nuevo, necesito que hagas una reserva en un restaurante para el lunes por la noche para seis personas. Algo con clase, pero no demasiado pijo. Nuestros clientes son bastante sencillos y tengo que cerrar este acuerdo —continúa diciendo como si no le hubiera insultado unos minutos antes.

		—¿Tengo acceso a ese dosier? Me gustaría leerlo para saber a qué me enfrento.

		Parece gratamente sorprendido, pero no dice nada. Se levanta del escritorio, se dirige hacia un armario grande, lo abre y saca una carpeta de craft verde que deja delante de mí. Me examina con intensidad y yo no puedo evitar sentir un escalofrío.

		—Solo lo tengo en papel. Y lo más importante, hasta que no haya nada cerrado, no lo digitalices. Es una continuación de la noche de antes de ayer.

		—¿Viajamos por una causa humanitaria?

		Parece divertirse ante mi sorpresa. Frunzo el ceño mientras observo el papel y no puedo evitar quedarme impresionada. ¿Cuántos jefes estarán así de implicados en ese tipo de causas? No los suficientes.

		—Sí y no. Nuestros inversores ayudan a financiar el proyecto de la asociación y la repercusión mediática beneficia a la empresa. No debemos olvidar que, sin fondos, no podemos hacer nada. Entonces no podemos descuidar nuestros negocios. Queremos comprar la empresa del Sr. Burke para desmantelarla por completo, integrarla mejor en la nuestra y aumentar los fondos.

		—¿Y las personas que trabajan para ellos? ¿Van a perder todos su trabajo?

		No me da tiempo a preocuparme. Abre el dosier por la página correcta. Me acerco y descubro el organigrama de una empresa situada en San Francisco. Cada sector es independiente, pero está vinculado a los nuestros para absorber a los equipos de trabajo. La filial informática es minúscula, pero la financiera tiene un tamaño más que considerable. Mi lado profesional empieza a pensar ya en las entrevistas que van a tener que pasar todos los trabajadores para evaluar sus competencias y envidio muchísimo a la persona encargada de la contratación. Echo en falta ese aspecto social de mi antiguo trabajo.

		—A cada uno le atribuiremos un puesto provisional o no en O’Leary Corporation. Tenemos que evaluar cada currículum antes de hacer nada.

		—Has pensado en todo…

		Una sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios y una expresión de orgullo se apodera de su cara. Estoy más que impresionada por ese lado humano que me afecta especialmente. Suspiro profundamente antes de cruzarme de nuevo con su mirada. Me pierdo en ella; él hace lo mismo, hasta que se aclara la garganta para continuar.

		—Es mi trabajo —termina—. ¿Lo tienes todo?

		—Sí. Voy a reservar una mesa.

		—Perfecto, entonces no te retengo más…

		Me levanto, aliviada por poner distancia entre nosotros. Estamos desviándonos hacia un camino peligroso que no quiero tomar. Trago saliva con dificultad porque mi jefe no deja de mirarme. Me estremezco y miro fijamente su rostro, después desvío la mirada hacia la puerta. Tengo que irme antes de hacer algo de lo que podría arrepentirme. Me doy la vuelta después de hacer una seña con la cabeza hacia su dirección y noto cómo su mirada quema mi epidermis con cada uno de mis pasos, hasta que salgo de su campo de visión y por fin puedo respirar con normalidad, lejos de toda esa tensión…
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		Hayden

		 

		Todo el viaje está organizado al milímetro. No debería durar demasiado, y tengo claro que no voy a perder de vista nuestros objetivos. Voy a mantener el rumbo de las negociaciones y a cerrar el trato, si merece la pena. No sé cómo se van a desarrollar las cosas, pero tengo claro que no pienso dejarme llevar de nuevo con Lexy. Es un viaje de negocios, no son unas vacaciones en compañía de mi ayudante, por muy atractiva que sea. Porque eso es en realidad: mi ayudante. Mi empleada.

		Levanto la cabeza cuando escucho ruido al entrar al jet, Lexy aparece al lado de la azafata. No puedo evitar mirarla de arriba abajo cuando la veo vestida con una ropa mucho más informal que la que suele llevar. Parece que todos mis buenos propósitos se esfuman en cuanto la joven aparece en mi campo de visión. Lleva unos vaqueros y una sudadera grande. Su cara de dormida me hace sonreír. Hasta así, consigue estar guapa y hacer que pierda la cabeza.

		—Me tranquiliza ver que has llegado a la hora.

		—Solo he llegado tarde una vez. ¿No lo vas a olvidar nunca? —suspira exageradamente mientras se sienta al otro lado del avión.

		—Era para hacer una entrevista, fue bastante sorprendente. Así que…no.

		Mira al techo, pero la pillo sonriendo, aunque recupera rápido su aspecto serio. Me cambio de sitio para sentarme delante de ella. Contra todo pronóstico, Lexy no dice nada. Simplemente me echa una miradita rápida antes de observar de nuevo la noche por la ventanilla del avión. Nos mantenemos un buen rato en silencio ocupados con el despegue y las instrucciones de seguridad. Lexy no habla, tiene la mirada perdida mientras que yo la observo sin disimular. Su sencillez tiene algo que me embriaga. No intenta ser alguien que no es para agradar a los demás, es ella misma con su carácter fuerte, y hay algo gracioso y atractivo en esa sinceridad que muestra en todas las circunstancias. Es agradable. Pero hoy no sonríe, parece triste…

		—¿Ha sido muy duro?

		—¿El qué? —dice dejando de mirar por la ventanilla.

		—Dejar sola a tu hija.

		Mi ayudante juega con su trenza pelirroja mientras esquiva mi mirada. Mira a su alrededor sin fijarse en mí, y esa reacción ya responde a mi pregunta. Me temía que las cosas no iban a ser fáciles. Parece que el amor que siente por su hija es incondicional.

		—Sí —suspira.

		—Lo siento.

		Parece sorprendida, pero me sonríe con educación. Lo siento de todo corazón. Pero, por desgracia, no puedo prescindir de ella. Forma parte del trabajo.

		—Tengo que hacerlo. Crecerá y un día ya no podrá contar conmigo.

		—Ni tú con ella.

		—Yo…

		Va a llevarme la contraria, pero acaba soltando una risita. Me aclaro la garganta intentando esconder una sonrisa. Lexy tiene una risa ligera, pero contagiosa, un sonido que hace vibrar cada rincón de mi anatomía y, por desgracia para mí, también la parte más íntima de mi cuerpo.

		La observo y me pregunto si algún día veré algo en ella que no me guste o al menos que haga disminuir la atracción física que siento por ella. Mientras el piloto anuncia el despegue, miro a mi ayudante a los ojos y le pregunto:

		—¿Cuál es tu mayor defecto, Lexy?

		No me arrepiento de la pregunta, aunque es indiscreta. Necesito que me dé algo para dejar de fantasear con ella, un detalle para que deje de gustarme.

		Vuelve a colocarse la trenza a un lado de la cara. Me aguanto un suspiro, incluso ese gesto insignificante es sexy cuando lo acompaña de una sonrisa. Pero de repente vuelve a ponerse seria, casi diría que está demasiado seria.

		—No tengo ningún defecto, soy perfecta, señor O’Leary. ¿No lo sabías?

		Consigue mantenerse seria unos segundos, yo también. Se muerde el labio inferior. Si no para ahora mismo, me arriesgo a que el pantalón empiece a apretarme demasiado…

		Finalmente, echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Me muerdo las mejillas por dentro mientras su risa resuena por el avión, haciendo que se me ponga dura. Poco a poco, recupera la compostura y su mirada se encuentra con la mía como un tren a toda velocidad. Lexy no se da cuenta, pero me vuelve completamente loco.

		Me pregunto si es consciente del poder que ejerce sobre todos los hombres a los que les gustan las mujeres. No lo creo y, en cierto modo, eso es bueno para mí. Ese aspecto de su personalidad, esa belleza discreta y esa naturalidad tan marcada hacen que pierda la cabeza.

		—Me lo temía —suspiro—. Después de todo, vosotras, las mujeres, no tenéis defectos, ¿no?

		—Es un hecho científicamente comprobado, señor. Deberías leer más revistas científicas. Mi único defecto es que soy adicta a Netflix, pero hasta eso prefiero verlo como algo de sentido común en lugar de como un defecto.

		—¿Netflix? —repito.

		—Sí. En cuanto me quedo sola, devoro todas las series que hay. ¿No ves nunca la tele? No, deja que adivine. ¿Miras el mercado de valores durante tu tiempo libre?

		—No sé si lo sabes, pero tengo una vida, señorita Owlite —digo con el mismo tono burlón que ella—. Solo es que prefiero una buena película antes que una serie, soy demasiado impaciente como para esperar a que salgan más temporadas.

		—Cuidado, señor O’Leary, acabas de confesar dos de defectos en una misma frase, empieza a ser demasiado.

		—Me parece que solo he mencionado uno, ¿tanto te altero que pierdes la cuenta?

		Se pasa la lengua por los labios mientras se acerca. Se cruza de brazos encima de la mesa que hay entre nosotros y apoya el pecho. No debería, pero no puedo evitar echar un vistazo. Aunque lleva ropa ancha, veo perfectamente la curva de sus pechos abultados debajo de la mano, me dejan sin aliento.

		—Para mí, preferir las películas antes que las series es un defecto tan grande como ser impaciente —murmura.

		Tengo que aferrarme a todo el autocontrol que tengo para no lanzarme hacia esos labios carnosos. Me pregunto qué aspecto tendrían hinchados después de un beso largo y dulce.

		—Eso es que tú no ves películas buenas —me defiendo escondiendo que me perturba.

		—Ay, ¿en serio? ¿Tú sí?

		—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Lexy.

		—Cuéntame, por favor.

		No sé cómo ha pasado pero sus labios están solo a unos centímetros de los míos. No me costaría nada poder tocarlos, probarlos, besarlos. Una simple brisa que me empujara ligeramente hacia delante. Sin hacer mucho, por fin podría besarla.

		¿Qué no sabe de mí? Que sueño con romper mis propias reglas, que fantaseo con su cuerpo día y noche, que solo tengo ganas de una cosa: encontrarla desnuda en mi cama, dispuesta a satisfacer todos los deseos que quiero cumplir desde que llegó. No sabe que su cuerpo, ella en sí, me vuelve completamente loco. Que pagaría mucho dinero por una noche con ella. Que me arrepiento cada día de que sea mi empleada, de que no nos hayamos conocido en otras circunstancias, en otro mundo donde el trabajo no se hubiera interpuesto entre nuestras ganas.

		Por supuestísimo, Lexy, además de ser una mujer que levanta pasiones incontrolables que están completamente fuera de lugar, tenía que sentirse atraída por mí y, para poner la guinda al pastel, tenía que ser incapaz de esconderlo. Esta situación me vuelve aún más loco y solo hace que tenga más ganas de ella.

		Su pierna roza la mía, no sabría decir si es un gesto involuntario o no, pero me resulta extrañamente erótico. Me doy cuenta de que le divierte mi reacción cuando vuelve a la carga, esta vez con más insistencia, comiéndome literalmente con la mirada.

		—Lexy —murmuro.

		—Señor O’Leary —contesta con una voz dulce y sensual.

		No me aguanto más y, cuando estoy a punto de llenar el vacío entre sus labios y los míos, escucho la voz débil de la azafata.

		¿Cuánto tiempo me meterían en prisión si la tiro del avión?

		—¿Quieren alguna bebida?

		Lexy recula y se hunde en su asiento con las manos cruzadas sobre su maravilloso pecho. Cierro los ojos e inspiro profundamente para calmarme. Casi lo consigo. Quizá me habría arrepentido, o quizá no. Quizá me habría dado una bofetada, o me habría besado hasta dejarme sin aliento como yo quería. Quiero probar sus labios, y de paso el resto de su cuerpo también. Pero, desde nuestro encuentro en el ascensor, solo pienso en esa boca que parece más dulce que ninguna otra.

		—Un café, por favor.

		Mi tono es seco, casi frustrado, porque, ¡joder, lo estoy! No me puedo creer que haya perdido la oportunidad de besar a la persona que hace que pierda la cabeza y ¡todo por un café!

		—¿Y usted, señorita?

		—Lo mismo, gracias.

		Contesta tan fría como yo, Lexy ni siquiera se molesta en mirar a la azafata cuando le responde. Mira fijamente el paisaje por la ventanilla, parece perdida en sus pensamientos. ¿Ella también lamenta la interrupción de la azafata? ¿Tenía tantas ganas de besarme como yo a ella? ¿Piensa en mí durante todo el día? ¿Qué pasaría si mandáramos el trabajo a la mierda durante una noche y nos dejáramos lleva por el placer sin importar las consecuencias?

		No sabría decirte. Sin embargo, tengo clarísimo que nunca, nunca jamás, había estado tan frustrado por un simple beso. Ese beso lo habría cambiado todo, estoy convencido. No habría sido fácil, pero ¡al menos habría pasado y habría calmado este calor que siento por dentro durante unas horas!

		Suspiro de nuevo antes de echar un vistazo hacia Lexy, que se acurruca en su asiento. Hay una cosa que tengo clara: este viaje va a ser más complejo de lo habitual. Nunca podré luchar contra mis instintos.
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		Lexy

		 

		He soñado con Hayden mientras dormía en el avión. ¿Esto es normal? Por desgracia, sí. No he conseguido sacármelo de la cabeza. Va de mal en peor. Esta frustración no se me va desde que salimos del avión y, aunque me alegro de estar en San Francisco por primera vez, no puedo ignorar el efecto que tiene Hayden sobre mí.

		Por desgracia, no estamos aquí para visitar la ciudad y, a parte del aeropuerto y de lo que he podido ver desde el taxi, no he visto nada que no hubiera visto ya por la tele. Bueno, ver el Golden Gate en persona es bastante increíble. Mi jefe está sentado no muy lejos de mí en un taxi ridículamente pequeño. He intentado concentrarme en el paisaje para ignorar lo cerca que estamos, pero no puedo mantenerme de piedra cuando Hayden me mira sin disimular, con esa intensidad que me hace estremecer.

		¿Cuánto llevo sin acostarme con un tío? ¿Un año? ¿Quizá más? La frustración no me ayuda a mantener la cabeza fría. Hayden me explica los últimos detalles sobre nuestra reunión. Estoy concentrada al máximo, le escucho para retener toda la información posible, pero no estoy dando lo mejor de mí y lo sé perfectamente. Por suerte, cuando llegamos, siento que estoy preparada. Al menos, todo lo que puedo estarlo.

		Llegamos a la puerta de un restaurante con una fachada imponente y luminosa, que respira un lujo al que no estoy acostumbrada. Las cristaleras dejan ver dos pisos que parecen llenos, pero no tengo tiempo para pararme, Hayden ya se ha adelantado para decir nuestros nombres.

		—Nuestros clientes no deberían tardar mucho—me informa.

		Asiento y le sigo hacia el interior. Tenemos una mesa para seis colocada no muy lejos de las cristaleras, me siento al lado de Hayden. Echo un vistazo a mi jefe, que ahora lleva un traje que se ha puesto cuando hemos pasado rápidamente por el hotel, yo también me he cambiado y me he puesto una ropa más seria. No puedo evitar mirarle. Me impresiona. Me impresiona su carisma, su serenidad ante todo y ese lado de jefe inaccesible. Es el prototipo de empresario y creo que me gusta esa parte de él.

		—¿Va todo bien? —pregunta cuando me pilla mirándole.

		—Sí, gracias.

		Le sonrío con educación, aunque por dentro estoy de todo menos tranquila.

		—No lo parece. ¿Estás agobiada por la reunión?

		Suspiro y le miro seria. Quiere asegurarse de que puedo ocuparme de la reunión, pero no debería dudarlo. Aunque su presencia me altere, no dejaré que me desconcentre más.

		—Va todo bien. Además, solo estoy aquí para tomar notas, el empresario eres tú.

		—Sin el informe, la reunión será un fracaso. No subestimes tu trabajo.

		No me acaba de convencer, pero no le llevo la contraria y miro fijamente al exterior por donde pasa la gente andando. Hayden teclea algo en su móvil, mientras yo juego nerviosa con el bloc de notas que me va a acompañar durante la cena. Pero no me da tiempo a agobiarme con mil y una preguntas, porque llegan los clientes de O’Leary. Nos levantamos para darles la bienvenida y los seis nos sentamos alrededor de la mesa redonda.

		El hombre que dirige la empresa que O’Leary quiere comprar viene acompañado de dos de sus socios. Miro a cada uno de ellos para intentar no dejarme desconcentrar por mi jefe. El Sr. Burke parece un poco mayor que Hayden, probablemente tenga unos cuarenta años, y sus socios tampoco se quedan lejos. Si he entendido bien lo que he leído en el dosier, desarrollan nuevas tecnologías en el ámbito médico en algunos países pobres.

		Hayden maneja tan bien la cena que yo no tengo ni un minuto de respiro para descansar la muñeca. Las preguntas se encadenan y no veo el tiempo pasar. Cuando salimos del restaurante, no tengo ni idea de cuál será el resultado de la reunión. O’Leary mantiene un aspecto serio como nunca lo había tenido conmigo, es indescifrable.

		Dejamos a nuestros clientes a la vuelta de una calle transitada donde les espera un taxi. El pequeño grupo entra en el interior del coche después de despedirse. Me siento aliviada de poder respirar de nuevo y hablar tranquilamente sin miedo a cometer un error monumental.

		—Nunca había hecho esto en mi antiguo trabajo. Una experiencia interesante.

		—O terriblemente aburrida —suspira O’Leary.

		Me giro bruscamente hacia él, que mira el taxi alejándose. La conversación era redundante y creía que la noche no se iba a acabar nunca, pero no he pensado ni por un momento que mi jefe se aburría.

		—¿Por qué? —le pregunto.

		—Porque ha sido demasiado fácil. No ha negociado absolutamente nada conmigo. Tiene que haber un problema en alguna parte. Cuando algo resulta sencillo en un negocio, suele ser sospechoso. Voy a enviarle un mensaje a mi director financiero para que investigue un poco más sobre la empresa. Pero no me sorprendería que estén en la quiebra a pesar de las apariencias.

		Estoy muy sorprendida. No he pensado ni por un segundo que pudieran tener dificultades económicas.

		—Y si es así, ¿qué harías?

		—Cancelarlo todo. No pienso arriesgarme tanto sabiendo que podría quitarle más dinero a la empresa del que nos podría dar. Dinero que podemos destinar a otras cosas.

		—Es lógico.

		Asiente con la cabeza, pensativo. No va a cerrar un trato si sabe que no será fructífero, es comprensible.

		—Empieza a hacerse tarde, volvamos al hotel. ¿Te apetece andar o cogemos un taxi?

		—Me apetece andar.

		Aunque he cambiado la sudadera por una camisa y las deportivas por zapatos de tacón cuando pasamos por el hotel, prefiero andar con dolor de pies que estar en un espacio cerrado con él. Con el aire fresco de la calle conseguiré aclararme y dejar esos pensamientos lujuriosos lejos del hotel.

		El viento corre por mi pelo, haciéndolo volar, mientras me cae por las mejillas y delante de los ojos. Siento la mirada ardiente de Hayden sobre mí mientras andamos por una calle tranquila. Intento no pensar en la sensación que va creciendo entre mis piernas y también evito mirarle.

		Me aclaro la garganta intentando, en vano, hacer desaparecer el deseo que siento en su presencia. Busco un tema de conversación, cualquier cosa con tal de que mi cerebro deje de pensar en él de una manera tan poco profesional. No se me ocurre nada, las palabras que querría decir se me quedan bloqueadas en la garganta, soy como una adolescente ciega bajo el efecto de las hormonas en ebullición, ya ni siquiera sé cómo funciona mi cerebro. Casi ni puedo andar.

		No sabría decir por qué estoy así, cuando él no ha hecho nada, solo… ser él. Pero el magnetismo que desprende me atrae como un imán desde el primer día, haciéndome sentir ese calor por dentro que no desaparece ni un nanosegundo.

		Esta tensión constante entre él y yo me excita, me desestabiliza. Lo odio. Me encanta. Ya no lo sé. Ni si quiera sé si me gustaría tener las ideas más claras. No obstante, tengo claro que Hayden hace que me vuelva loca y ya es hora de parar. Aunque me repito una y otra vez que es mi jefe, que necesito el trabajo por mi hija pero también por mí para volver a tener una vida normal, no puedo evitar querer tenerle entre mis brazos, aunque sea solo una noche.

		Cuando llegamos al ascensor que nos lleva a las habitaciones, intento no pensar en que me está mirando, imposible. Mis ojos recorren los suyos y de repente el mundo deja de girar. Solo estamos él y yo, en un espacio cerrado, lejos de miradas y del qué dirán. Entonces veo una chispa de deseo ardiendo en sus ojos y sé que delante de mí ya no tengo a mi jefe, sino al hombre que lleva semanas haciendo que pierda la cabeza.

		Se acerca poco a poco, como un felino, obligándome a retroceder contra el metal frío del ascensor. Ya no queda espacio entre nuestros cuerpos, el corazón me va a explotar cuando Hayden se inclina y roza mis labios. Ya no me resisto, necesito más. Le agarro de la corbata y pego mis labios a los suyos como si la vida me fuera en ello.

		Sus labios son dulces, rozan la perfección, mientras nuestro beso es apasionado, fogoso y terriblemente prohibido. Me empuja, le empujo, pero nuestros labios no se separan. Necesito más, mucho más. No escucho a mi cabeza, me dejo llevar por las ganas, por este deseo ardiente que siento.

		Cuando las puestas del ascensor se abren, le suelto de golpe.

		Joder, ¡pero qué estoy haciendo!

		Salgo del ascensor y me voy corriendo hacia la habitación, pero antes de abrir la puerta Hayden me coge de la muñeca y me obliga a darme la vuelta. Me mira a los ojos y otra vez siento cómo desaparece toda la resistencia que estaba poniendo.

		Sencillamente, no puedo resistirme a él…

		Se acerca a mí y esta vez no me echo atrás. Sus labios se funden con los míos y, antes de saber qué está pasando, respondo a su beso como si lo necesitara para respirar.

		Abro la puerta de mi habitación.

		Una noche, solo una noche.
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		Hayden

		 

		Todo me parece irreal. Se ha parado el tiempo. Lexy me besa y yo creo que estoy soñando, se me acelera el corazón. Pero es real, está pasando. Me pone las manos alrededor del cuello y yo coloco las mías a ambos lados de sus caderas para acércalas hacia mí. Recorro su mandíbula a besos, mientras Lexy echa la cabeza hacia atrás para dejarme llegar por completo a su cuello. Beso cada rincón de su piel, subo las manos a lo largo de su espalda para acariciarle la piel a través de la camisa. Estoy en otra dimensión y me dejo llevar por un deseo que no controlo. Tengo ganas de ella, de su cuerpo, de tenerla entre mis brazos y de hacerle el amor durante horas para mostrarle que no quiero hacerle daño, todo lo contrario.

		Cuando deslizo los dedos debajo de su camisa, me sorprende por un momento el calor embriagante que desprende su piel. Sus labios saben muy bien, como me imaginaba. No sabría definir el sabor exacto, sin embargo, puedo afirmar que es dulce, maravilloso. Desvío de nuevo los labios hacia su cuello, beso los tres lunares que forman una línea casi perfecta desde la oreja al centro de la garganta. Su olor me hace perder la cabeza. Un olor afrutado, azucarado, dulce.

		Me pasa después las manos por debajo de la camisa para tocar mi piel y la chaqueta acaba en el suelo. Tiemblo de la cabeza a los pies, he caído completamente rendido ante sus encantos. Me roza la tripa con las uñas, haciéndome perder la cabeza. Poco a poco me deshago uno a uno de los botones de su camisa hasta ver la tela fina de su sujetador de encaje rojo.

		Dejo de besarle el cuello un segundo y doy un paso atrás mientras observo su vientre tonificado y ese pecho maravilloso aún escondido bajo el encaje. Esa imagen es increíble: Lexy tiene las mejillas rojas, los labios hinchados por el beso apasionado que nos acabamos de dar, y su pecho sube y baja a un ritmo irregular, haciéndome ver cuánto me desea.

		Deslizo lentamente la camisa por sus brazos, con la respiración entrecortada. Lexy se muerde el labio inferior, mientras yo la miro con descaro, disfrutando de cada rincón de su piel. El pulso se me acelera aún más cuando paso los dedos, que me tiemblan ligeramente, por su espalda. Le desabrocho fácilmente el sujetador y ella misma se lo quita.

		Tiene los pezones duros y apuntan en mi dirección como incitándome a metérmelos en la boca. Acaricio con la mano la piel de su pecho derecho, deslizando los dedos con cuidado hacia su pezón. Cuando lo cojo, Lexy se arquea y suelta un ligero gemido que me hace sonreír.

		Se venga de la mejor manera, quitándome la camisa. Me araña todo el torso. Un largo escalofrío me recorre la espalda y hace que se me ponga tan dura que me duele. Consigue que pierda la cabeza. ¡Me encanta!

		La beso fugazmente, tengo demasiadas ganas de probar el resto de su cuerpo. Deslizo los labios por su cuello y ella me deja sin dudar. Dejo un largo camino de besos sobre su piel en ebulición, mientras Lexy se arquea aún más.

		Hunde sus dedos en mi pelo, incitándome a seguir, tengo la sensación de que la sangre me hierve por las venas por culpa del deseo y las ganas.

		—Voy a hacerte el amor, Lexy —susurro contra su piel—. ¿Quieres?

		Se muere de ganas, su cuerpo me lo está diciendo, pero quiero escuchar cómo me dice que sí.

		Una palabra. Es lo único que necesito por su parte. Un simple «sí» que podría cambiar nuestra relación por completo. Si se deja llevar conmigo, aquí, en esta habitación de hotel, no podremos dar marcha atrás.

		—Sí —murmura.

		Pega su pecho contra mi torso y suelto un gemido de satisfacción cuando sus labios se encuentran con los míos en un beso largo y dulce. Pierdo el norte. Me encanta sentir su piel contra la mía, notar el deseo en sus manos cuando me acaricia la espalda, escuchar cómo sus gemidos se ahogan en ese beso lleno de pasión. Sin el más mínimo cuidado, me muerde el labio y tira ligeramente de él. Se me pone muy dura cuando enrolla la lengua alrededor de la mía para darme un beso más sensual, excitante, un torbellino de sensaciones descontroladas.

		Me separo de Lexy una milésima de segundo, lo que tardo en sacar un preservativo de la chaqueta y lanzarlo a la cama, antes de volver a pegarme contra su cuerpo, con la erección apretándome el pantalón. Soy como un imán, incapaz de estar lejos de ella ahora que ya la he tocado. Me sorprende esta intensidad. Sí, por supuesto, me he sentido atraído por otras mujeres, pero nunca había tenido tantas ganas.

		Nos separamos de la pared hasta estar cerca de la cama, pero sin romper nunca esa conexión física que existe entre nosotros. Recorro todo su cuerpo con las manos. Lexy me empuja contra el colchón, después se sienta a horcajadas encima de mí y empieza a desabotonarme el pantalón. Toma la iniciativa y soy el primero en sorprenderme y alegrarme. Nunca ha cedido el control a nadie en ninguna situación. Nuestras miradas se cruzan y se para durante una fracción de segundo, y se me para el corazón. Mierda. Me vuelve loco, me olvidaba de que en cualquier momento puede arrepentirse de lo que estamos haciendo. Pero Lexy me tranquiliza cuando se agacha para estar más cerca de mí. Me siento en la cama antes de meterme en la boca uno de sus pezones, duros por el deseo, y juego con ese punto sensible, incitado por las caricias que Lexy me hace por encima del pantalón.

		Lexy suelta mi sexo y empieza a pasarme la mano por el pelo. Saboreo cada rincón de su piel, por miedo a no poder volverlo a hacer mañana. La giro para ponerla contra el colchón y dejo un camino de besos por su vientre mientras ella suelta un grito de sorpresa. Voy bajando hasta llegar a lo último que me falta por quitarle. Le lanzo una mirada llena de deseo y levanta la cadera para incitarme a seguir. Le bajo el pantalón a la vez que la ropa interior con una lentitud calculada, mientras rozo su piel y la hago estremecer. Me gusta saber que soy yo quien la hace sentir así, me gusta verla dejarse llevar entre mis brazos cuando no se fía de nada.

		Observo un segundo la desnudez de su cuerpo, admiro sus curvas concentrado, antes de que Lexy se incorpore para volver a pegar sus labios contra los míos. Suelto un gruñido un poco insatisfecho, decepcionado por haber dejado de mirarla. Pero para ese espectáculo visual para darme uno sensorial mucho más apetecible. Nuestras lenguas se buscan, me muerde el labio inferior, y antes de que me dé cuenta, me ha quitado el pantalón y la ropa interior, liberando así mi erección. Al notar nuestros cuerpos desnudos el uno contra el otro, siento cómo me consumo por dentro.

		Lexy coge el preservativo que he dejado encima de la cama y lo abre sin dejar de mirarme. No hay vuelta atrás.

		—¿Estás segura? —le pregunto a Lexy con voz ronca por el deseo.

		Como respuesta, me pone el preservativo, es la luz verde que estaba esperando. Coloco los labios contra los suyos y deslizo los dedos hacia su sexo. Noto que Lexy está más que preparada para recibirme. Después de algunos vaivenes con el dedo índice que le arrancan unos gemidos sensuales, no aguanto más y la penetro de una embestida. Me quedo un instante quieto saboreando ese calor entre nosotros, antes de empezar a moverme dentro de ella. Lexy me rodea las caderas con las piernas para incitarme a ir más rápido mientras me clava las uñas en la espalda.

		Gimo del gusto mientras acelero el ritmo. Sus gemidos de placer resuenan por la habitación como un canto de sirena al que ningún marinero cuerdo podría resistirse. Yo pierdo la cabeza. Le muerdo el hombro cuando arquea su cuerpo contra el mío. Sus caderas chocan contra las mías y su ahora apretado sexo se estrecha alrededor de mí. Grita al correrse y me hace estremecer, y, en una última embestida, me dejo llevar por un orgasmo increíble, liberador. Siento que ya nunca podré vivir sin esa sensación. Somos ella y yo en una explosión de sensaciones que nunca antes había sentido. Me da igual si mañana decide rechazarme, no dejaré que se vaya.

		 

		***

		 

		Cuando abro los ojos, la escena que tengo delante no es la que me esperaba. Lexy se está vistiendo, tiene el pelo mojado y un aspecto serio. Ya es de día y la luz inunda la habitación entre las cortinas. Habría preferido verla todavía dormida en lugar de despierta y llena de arrepentimiento. Me rehúye con la mirada cuando me levanto de la cama, dándome completamente igual estar desnudo. He pasado la mitad de la noche dentro de ella, y la otra mitad besando cada rincón de su piel desnuda, ya hemos pasado la fase de tener vergüenza.

		—Si me dices que esto solo ha sido un polvo de una noche, me lo voy a tomar muy mal.

		—Pues eso es lo que ha sido. ¡No quiero hombres en mi vida, Hayden!

		—Haberlo pensado antes de ponerme la cabeza patas arriba.

		—No había planeado esto, ¿vale? Olvídalo, es lo mejor que puedes hacer.

		¿Lo dice en serio? ¡Joder! ¡No, no puedo olvidarlo! ¿Cómo puede pedirme algo así? Le di la oportunidad de dar marcha atrás anoche y no quiso. Dos no se acuestan si uno no quiere.

		—Dime que me equivoco si quieres, pero tú también disfrutaste.

		—No lo niego. Asumo mi parte de culpa por lo que ha pasado, pero no se volverá a repetir.

		—No, Lexy. No asumes nada. Si no, no me pedirías que lo olvidara.

		Me tenso de pies a cabeza, me pongo serio. Me siento como si me acabaran de dar un golpe en toda la cabeza. No me lo esperaba. No me imaginaba que para Lexy esta noche no fuera a significar nada. Y he de reconocer que me jode muchísimo, porque esta noche ha sido importante para mí. De verdad.

		—Muy bien, Lexy, no volverá a pasar. Sin embargo, te pediría que no te olvidaras de tu lugar como empleada.

		—¿Perdona? No me quiero volver a acostar contigo y…

		—Señor O’Leary. No soy tu amigo, Lexy. Soy tu jefe, me debes un respeto que empieza por llamarme señor O’Leary, da igual que te hayas quitado las bragas demasiado rápido.

		Le hablo con un tono tajante y mis palabras son ofensivas, pero solo le estoy pagando con la misma moneda.

	
		12

		Lexy

		 

		No consigo reponerme de las palabras hirientes de O’Leary. Sinceramente, creía que, igual que yo, se arrepentía de esta noche, por muy fantástica que haya sido. Pero he aprendido la lección: es mi jefe y los dos sabemos que a partir de ahora nuestra relación será mucho más compleja.

		Sentada en el avión, miro fijamente las nubes pasar por la ventanilla. Las palabras de mi jefe siguen resonando en mi cabeza. ¿Quitarme las bragas demasiado rápido? ¡Pues él estaba muy contento quitándome las malditas bragas! ¡Me arrepiento tanto de no haber tenido las narices de hacer que se las comiera!

		Sin embargo, aunque soy plenamente consciente de que esta noche ha sido un error, no consigo arrepentirme del todo. Cuando era solo Hayden y no mi jefe, me hizo vivir cosas que ningún hombre me había hecho sentir. ¡Fue…mágico!

		Creo que nunca voy a poder olvidar ese cuerpo perfecto, ni la pasión que ponía en cada uno de sus movimientos, ni la manera en la que me besaba en la zona más sensible de mi cuerpo… ¡No! No debo pensarlo, solo tengo que olvidarlo. Se ha comportado como el mayor capullo de todos. Ni siquiera se ha parado a escuchar mi opinión.

		No obstante, O’Leary sabe lo mucho me importa el trabajo, no quiero perderlo; peor aún, no puedo perderlo. No solo porque me gusta, sino porque me permite ganarme la vida y, así, poder dar de comer a mi hija.

		—Cuando volvamos, vamos a pasar rápidamente por el despacho, después eres libre.

		Me asusto ligeramente al escuchar su voz. Desde nuestra poco memorable conversación, no me ha vuelto a dirigir la palabra y, en sí, eso no me ha supuesto ningún problema. Su tono tajante y su desprecio me duelen. Aunque solo haya sido una noche, me he dejado llevar con él. Por completo. Sin dudarlo.

		—Vale, señor O’Leary.

		Solo murmuro, ni siquiera me atrevo a mirarle por miedo a encontrarme con una mirada glacial. Pero entiendo que le he hecho daño. Parecía muy enfadado cuando le dije que era solo un lío de una noche. Mi objetivo no era en ningún momento hacerle daño. Me he dejado cegar por el deseo sexual que sentía y, en un arrebato de locura, me he olvidado de pensar y solo he escuchado el deseo que Hayden me hace sentir desde el primer día.

		Sin embargo, no me olvido de que sigue siendo mi jefe ni de que todo lo que ha pasado tendrá consecuencias en O’Leary Corporation. Él me lo ha hecho saber. No lo ha escondido y su reacción me demuestra que tenía razón: no quiero ningún hombre en mi vida.

		Ya sufrí demasiado con el padre de Avery como para volverme a meter en la cama de otro hombre, por muy atractivo que sea. No quiero volver a sentir que un hombre me domina y sobre todo no quiero imponer la presencia de un hombre en la vida de mi hija, ya ha sufrido demasiado.

		Así que no, no me arrepiento para nada de mis palabras. Si dijera que me arrepiento de haberme acostado con O’Leary, mentiría. Pero odio que las cosas hayan pasado así.

		Me ha hecho sentir como una mujer fácil y, aunque mi comportamiento ha dejado mucho que desear, eso no es para nada lo que soy. No soy ese tipo de mujeres que se ofrece a cualquier hombre, mucho menos solo por una noche.

		—Reconozco que no tendría que haber intentado salir de tu habitación sin darte una explicación antes—suspiro.

		No me atrevo a mirarle. No admitiré que me he equivocado, así que espero de todo corazón que mis palabras sirvan para calmar la tensión.

		—¿Es un «lo siento», Lexy?

		Susurro algo parecido a un «sí» para el cuello de mi camisa, mientras sigo rehuyendo su mirada.

		—No he oído nada, Lexy.

		Inspiro profundamente y me giro hacia él. Un largo escalofrío me atraviesa la columna vertebral cuando distingo una fina sonrisa arrogante en esos preciosos labios. Mientras que él parece divertirse con mi reacción, yo vuelvo a pensar en la noche de ayer, en sus manos sobre mi cuerpo y su boca recorriendo toda mi piel… Intento ignorar el suave calor que se extiende entre mis piernas.

		—No te pido perdón por estar buscando solo un lío de una noche, señor O’Leary, pero siento que no pensemos igual.

		Se acerca hacia mí, inclinándose encima de la mesa que nos separa. Su cara se para a unos centímetros de la mía y su respiración golpea mis labios cuando se aproxima de nuevo.

		—Sí, es una pena.

		Se echa hacia atrás y hunde de nuevo la mirada en el ordenador, dejándome enfadada y con la boca abierta.

		 

		***

		 

		La vuelta ha sido fría como el hielo. Ninguno de los dos ha cambiado de opinión, nos hemos mantenido firmes sin dar el brazo a torcer. No pienso pedirle perdón porque es tan cabezota como yo. No voy a disculparme por no buscar nada serio, él no lo ha hecho por insultarme. Sí, es mi jefe, pero no pienso dejar que me pisotee. Se ha ofrecido a dejarme en casa, con la misma expresión de frialdad que ha mantenido durante todo el viaje, pero he preferido rechazar la propuesta. Me quedan algunas horas antes de tener que ir a buscar a mi hija al colegio y necesito mantener la cabeza ocupada.

		He intentado que no se me notara nada al encontrarme con Mia, pero en el momento de la verdad, la cabeza se me va irremediablemente a la noche que he pasado con Hayden, y al desastre que ha venido después…

		—¿Cuándo vas a decírmelo? —me interrumpe Mia con una sonrisa burlona en los labios.

		—¿El qué? —pregunto mientras miro hacia otro lado.

		—Lo tuyo con mi hermano.

		Giro lentamente la cabeza hasta cruzarme con su mirada de color whisky como la de Hayden… El corazón me late rápido y me muerdo el labio, probablemente con cara de culpabilidad. ¿Para qué negarlo? Ya se ha enterado. Y que lo haya notado me duele de verdad.

		—No pongas esa cara, Lexy, me da igual. Haz lo que quieras mientras no le hagas daño.

		Sin embargo, puede que lo haya hecho ya…

		Pero me lo guardo para mí.

		—Es que no había planeado nada. ¿Cómo lo has sabido? —suspiro.

		—Al volver del viaje, él estaba raro y tú también. E igualmente saltaba a la vista que le gustabas, solo era cuestión de tiempo que pasara algo entre vosotros.

		—No pasa nada entre nosotros —la contradigo—. Me gusta, pero no hay nada más.

		—¿Qué?

		Mia pierde la sonrisa y me mira como si acabara de soltar la mayor tontería de mi vida. Echa un vistazo hacia el salón para comprobar que mi hija no nos está escuchando antes de volverse a centrar en mí. Ya sé que el interrogatorio va a empezar. Pero es algo que va de la mano con ser amiga de la hermana de mi jefe con el que me he acostado.

		Dicho así, suena aún peor…

		—¿No piensas darle una oportunidad?

		—Escucha, Mia… —empiezo.

		—No.

		Se levanta y coloca las manos en la mesa para después mirarme seriamente. No me gusta nada que se meta en estos temas, pero no puedo enfadarme con ella. Si estuviera en su lugar, seguramente también protegería a mi hermano.

		—Pensaba que después de varias semanas trabajando con mi hermano, le habías conocido de verdad. Pero me equivocaba. No es uno de esos niños de papá que se tiran a todo lo que se mueve y que solo piensan en divertirse. Te tiene cariño de verdad, y tú das un paso adelante y otro hacia atrás como si él no sintiera nada. No puedes dar una de cal y otra de arena y esperar que las cosas salgan bien.

		Sus palabras son duras, pero tiene razón. Pero tengo miedo no solo por mí. Tengo miedo de las consecuencias, tengo miedo por Avery, tengo miedo de que se sienta triste de nuevo. Es el peor sentimiento que se puede tener siendo madre: ver a tu hijo triste porque le han hecho daño. Mi hija ya ha sufrido demasiado para la edad que tiene, no pienso asumir ningún riesgo.

		—Avery siempre estará por delante del resto, Mia.

		—¿A quién estás protegiendo? ¿A Avery o a ti? Si lo que quieres realmente es que nadie entre en tu casa, no me habrías invitado. Tu verdadero miedo es enamorarte y equivocarte. No todo el mundo es como el padre de Avery. Y creo que es una pena que no le des una oportunidad a los demás.

		—No lo puedes entender, Mia —murmuro mirándome fijamente las manos.

		—¿Porque no tengo hijos? ¿Eso es lo que vas a decirme? —se cabrea.

		—No, qué va…

		No me da tiempo a explicarme, Mia coge el bolso que había dejado encima de mi escritorio y se levanta hecha una furia. Se dirige a la puerta, pisando fuerte, después me lanza una mirada enfadada por encima del hombro antes de salir de la sala dejándome desconcertada.

		 

		***

		 

		Llevo sin ver a Mia y a su hermano desde ayer. Mi compañera no ha venido y mi jefe ha llegado hace unos minutos, tarde. Me ha enviado un correo pidiéndome unos papeles para un dosier que debe entregar por la mañana, y acabo de juntarlo todo, aunque no tengo la cabeza para trabajar. Cuando se fue Mia, me quedé preocupada y le estuve dando vueltas al tema durante una buena parte de la noche de ayer. No verla en nuestro despacho me estresa aún más. Se ha convertido en una amiga para mí, y sus sentimientos me importan más de lo que me gustaría admitir. Me dirijo con paso seguro hacia el despacho de Hayden con la cabeza en otra parte y llamo a la puerta suspirando. No estoy segura de estar lista para volver a verle. Sigo sintiendo calor entre las piernas cuando vuelvo a pensar en él y en lo que me hizo sentir esa noche. Cuando entro en la sala, me encuentro con un Hayden completamente diferente al que estoy acostumbrada a ver, y me olvido unos segundos de mis problemas. Descuidado, con ojeras… No es normal, siempre viene hecho un pincel a trabajar.

		—¿Va todo bien? —pregunto mientras le dejo los papeles en el escritorio.

		—Sí, solo ha sido una noche larga. ¿Podrías encargarte de enviar estos papeles al equipo jurídico?

		—Por supuesto.

		Una noche larga… ¿Qué ha…? No. No puedo pensarlo, fui yo quien le pidió que se olvidara de todo cuando le dije que no quería nada. Y me ha dejado claro que es mi jefe y nada más. Puede hacer lo que quiera, aunque solo hace unas horas que volvimos de San Francisco. Sin embargo, siento una punzada en el corazón, duele, ahí está… Comiéndome por dentro.

		Hayden no nota nada, ni que estoy triste ni que se me ha acelerado un poco demasiado la respiración. Me entrega un montón de papeles, con expresión firme y seria.

		—Toma. Que lo revise el equipo jurídico.

		—Sin problema. ¿Necesitas algo más?

		—Sí, que dejes de hacerle daño a mi hermana.

		Me quedo sin palabras, después trago saliva con dificultad bajo la mirada sombría de Hayden.

		—Yo… —intento decir.

		—No te molestes, no quiero saber nada. Solo te pido que trabajes en lugar de pagarla con Mia.

		Me paso una mano por los ojos, sintiendo cómo la sangre se me sube a la cabeza. ¿Pagarla con Mia? ¡Ni siquiera sé qué le he hecho! ¿Pero para qué voy a discutir con Hayden? La única persona que puede explicarme qué está pasando realmente es la principal implicada. Me levanto, con los papeles en la mano, bajo la mirada fría de mi jefe.

		—¿Algo más que tenga que ver con el trabajo? —pregunto insistiendo en esa última palabra.

		—No, eso es todo, señorita Owlite.

		Tengo ganas de hacer que se coma ese «señorita Owlite», pero en lugar de eso, le sonrío con educación y salgo del despacho sin volverle a mirar. Le odio. No por su comportamiento —yo le pedí que se olvidara de todo—, sino por el efecto que sigue teniendo en mí. Una noche no ha conseguido calmar el fuego que Hayden me hace sentir, e, incluso cuando parece tan frio e inaccesible, sigue siendo irresistible…

		Suspiro mientras me dirijo al edificio donde trabaja el equipo jurídico, consciente de que no debo alimentar ese tipo de pensamientos. Es invitar al diablo a meterse en mi cabeza y eso no me lo puedo permitir.

		En lugar de eso, tengo que encontrar la manera de dar con Mia, que no me responde al teléfono. Odio saber que está mal por mi culpa, aunque no sé exactamente por qué le afecta tanto que no quiera una relación con su hermano. Tenemos que hablarlo sea como sea para aclararlo.

		 

		***

		 

		Consigo terminar de trabajar antes de lo previsto. He hecho una búsqueda en profundidad entre los dosieres de la empresa hasta encontrar la dirección de Mia. No ha sido fácil, pero he conseguido averiguar dónde vive, y aquí estoy dentro de un taxi en dirección a su piso. Tengo que ir a buscar a Avery a la guardería en una hora, esto me deja bastante tiempo para explicárselo todo a Mia.

		Me doy golpecitos nerviosa en la pierna, el estrés va aumentando a medida que nos acercamos. ¿Y si Mia no quiere hablar conmigo? Es una opción posible. Después de todo, se fue enfadada ayer de mi casa. Pero juego con ventaja, resisto a los cabezotas gracias a Avery, que nunca se rinde y tiene mal carácter. Así que, si es necesario, acamparé en la puerta de su casa durante toda la hora que me queda por delante.

		Aprovecho que una mujer sale del edificio para colarme, y miro el hall con los ojos abiertos de par en par. Todo es desmesurado. Es… demasiado. Si los pisos del edificio son al menos tan lujosos como el hall, creo que no podría vivir aquí. Necesito una casa personal, acogedora, donde no me dé miedo que Avery ponga las manos llenas de chocolate sobre las cosas más caras que tengo. Nunca me ha interesado el lujo y al ver este lugar lo confirmo.

		Miro los buzones buscando el nombre de Mia, después busco el número de su piso y me acerco dubitativa al ascensor dorado con el corazón latiéndome fuerte. Estoy fuera de mi zona de confort aquí, pero necesito ver a Mia. Ha estado a mi lado para ayudarme con Avery, se lo debo. Necesito saber qué es exactamente lo que le preocupa.

		Recorro el pasillo hasta llegar al piso de la hermana de Hayden, después llamo varias veces a la puerta antes de que me abra.

		—¿Qué haces aquí? —resuena la voz de mi amiga.

		Me encuentro a Mia enfadada en pijama y con los ojos rojos. Se avecina tormenta.

		—¿Puedo entrar? —pregunto con cuidado.

		—No —dice con firmeza.

		—Mira, estoy preocupada por ti. Siento lo de ayer. ¿Pero podríamos hablarlo?

		Murmura algo que no entiendo antes de separarse de la puerta para dejarme entrar en su casa. Me paro a mirarlo todo, curiosa por ver dónde vive mi única amiga, aunque quizá la he perdido. Todo es bastante sencillo y el ambiente que reina es bastante agradable, está muy alejado del estilo del resto del edificio. Mia no es una persona complicada y eso es lo que desprende su casa. Sonrío mientras observo una foto de familia sobre un zapatero y me acerco a ella. Hayden aparece con la cara llena de granos y sonríe enseñando los dientes mientras Mia pone cara de enfadada en una esquina con los brazos cruzados. Los acompañan sus padres, que se abrazan con cariño. La foto es adorable y mentiría si dijera que, al ver a Hayden más joven, no siento nada. Ya era increíblemente guapo entonces, los años solo han conseguido que se vuelva un poco más atractivo…

		Mia hace que deje de pensar cuando pasa por mi lado. Saca una botella de leche y se llena un vaso hasta arriba, después se lo bebe como si nada. La sigo, decidida a no dejarla en ese estado. Sé que no quiere hablar conmigo, pero no entiendo por qué. Si hace falta, se lo saco, pero terminaré sabiendo qué le preocupa tanto. Solo quiero ayudarla.

		—Mia, solo intento entenderte. ¿Dije algo malo ayer?

		—No.

		—¿Entonces?

		—¿Ahora sabes lo que se siente?

		La miro fijamente sin entenderlo. ¿Pero qué me está contando? Mia me devuelve una sonrisa falsa, acompañada de una risa triste que hace que se me encoja el corazón.

		—Cuando hablas con mi hermano y luego dejas de hacerlo. No es divertido, ¿verdad? Quieres entenderlo, pero la otra persona no te lo explica.

		Suspiro mientras me paso una mano por la cara, después me enfrento a su mirada sin pestañear. ¿Está enfadada solo por mi historia con su hermano? Sabía que todo esto era una mala idea, pero no me arrepiento de nada.

		—Vale, estás enfadada porque, según tú, estoy mareando a tu hermano. ¿Pero qué más me echas en cara?

		Deja de golpe el vaso en la encimera y me fulmina con la mirada. Parece que se enfada diga lo que diga. Y lo odio.

		—Las cosas son demasiado complicadas —intento explicarle para calmar el ambiente—. Es mi jefe y no tiene hueco en mi vida, solo en el trabajo. Quiero concentrarme solo en trabajar y en mi hija. ¿Lo entiendes? No tiene nada que ver con Hayden.

		Suspira, pero asiente con la cabeza para que sepa que ha entendido lo que quería decirle. Sí, pasé una noche inolvidable entre los brazos de Hayden, sí, me siento tentada en todo momento cuando estoy cerca de él en el trabajo, pero no, no caeré de nuevo en la tentación, por muy atractivo que sea.

		Mia da un trago largo al vaso de leche antes de mirarme triste y espero, consciente de que va a decirme algo que le duele.

		—Soy estéril. Por eso, cuando me dijiste ayer que no podía entender lo que sentías como madre, me lo tomé tan mal. Nunca tendré hijos.

		Me quedo sin palabras y noto un nudo en el estómago. No me esperaba para nada que me dijera esto. Ahora entiendo mejor su reacción. Me ve con Avery y sabe que nunca podrá tener un hijo, que nunca tendrá ese tipo de relación. Ha escondido la pena detrás del enfado.

		—No lo sabía. Lo siento.

		—Da igual, la situación se me ha ido de las manos, y eso que no pasaba nada. Siempre es así, es un tema sensible. Más aún cuando te veo con tu hija, me da envidia —suspira quitándome la mirada.

		—Lo entiendo. Podrías habérmelo contado antes, ¿sabes? Te habría escuchado.

		Me sonríe triste. No puedo imaginarme el dolor que siente por algo que desea tanto cuando sabe que nunca lo podrá tener. Yo nunca he tenido problemas, me quedé embarazada cuando ni siquiera lo buscaba. Mia sabe que, por mucho que lo intente, el milagro de la vida nunca le llegará. Pero parece que mi amiga tiene claro que no va a seguir hablando del tema, se levanta y deja el vaso en el lavavajillas antes de volver a donde estoy con una sonrisa tensa dibujada en su rostro para hacerme creer que está bien. El tema está zanjado para ella…

		—¿Puedo preguntarte algo?

		—¿Es sobre tu hermano? —suspiro mirando fijamente la pared.

		No hay que ser adivino para saberlo. Intenta cambiar de tema para sacar uno que me persigue.

		—Sí. Pero antes, dime algo. ¿Te gusta?

		—Mia…

		—¡Deja de hablarme con ese tono de madre! Solo respóndeme. Sin pensar en Avery, solo quiero saber tu respuesta.

		Suspiro un poco. No me siento cómoda hablando de esto con ella. Es la hermana del hombre con el que me he acostado y no se me ocurre nada más incomodo que eso. Bueno, hablarlo con su madre. Pero ella ha sido sincera conmigo, se merece que yo también lo sea.

		—Sí, me gusta. Él no es el problema. Es agradable, inteligente, divertido y si mi situación fuera diferente, quizá podría haber surgido algo entre él y yo.

		Me mira fijamente un buen rato mientras yo me muevo nerviosa en la silla, estoy incómoda. Por eso no quería hablar de ello. Es demasiado curiosa. ¿Quién me dice que no ira a contárselo a su hermano? Si lo hace, estoy jodida. Hayden no me pondrá las cosas fáciles y yo…

		—Mi hermano está en casa, lo ha escuchado todo —afirma, haciendo que deje de pensar.

		—¡¿Qué?! —grito.

		El corazón se me acelera a un ritmo considerable y me giro rápidamente para encontrarme con… nada. Nada, nadie, solo estamos Mia y yo. Y voy a matarla. La traidora de mi amiga se parte de risa cuando la miro enfadada, con el ceño fruncido. Soy demasiado mayor para este tipo de bromas.

		Joder, lo digo ahora que tengo veintiséis años. ¿Qué va a pasar cuando tenga cuarenta?

		—¡Si hubieras visto la cara que has puesto! —se burla Mia.

		—Te odio. No ha sido gracioso.

		—Ay, sí, sí que lo ha sido, para morirse de risa. Pero ya en serio… —continúa con calma.

		Mia se vuelve a sentar en la silla, sigue triste, pero le brillan los ojos. Tiene algo en la cabeza y esa idea no hace que me sienta tranquila.

		—Te propongo algo. No te va a gustar, pero te servirá para aclararte.

		—Venga…

		—Preséntale a Avery. Ya lo hiciste conmigo. Le invitas a comer, algo sencillo, y ves si Avery soporta estar con él como lo hace conmigo. No te cuesta nada, estarás ahí en todo momento para vigilarla y aclararás los sentimientos que tienes por mi hermano. Si, después de eso, estás segura de que no quieres darle una oportunidad, te prometo que no volveré a hablar más del tema…
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		Hayden

		 

		Cuando llegué a casa anoche tarde, después de unas largas horas de trabajo, me esperaba un mensaje de Mia en el contestador en el que me decía que lo había solucionado todo con Lexy. Estaría aliviado si no me diera mala espina ver cómo mi ayudante me evita desde esta mañana porque envía a Mia siempre que necesita algo, por eso noto una sensación desagradable apretándome el pecho que me impide pensar con claridad. No soporto saber que Lexy huye de mí de esta manera.

		Me doy prisa y salgo del despacho para ir a ver a mi ayudante, que hoy está especialmente callada, y pedirle que sea sincera conmigo, pero cuando abro la puerta vuelvo a encontrarme con mi hermana. Suspiro decepcionado sin disimular y espero a que Mia se acerque con un montón de papeles debajo del brazo y una cara de felicidad que contrasta con la mía.

		—Lexy me ha dicho que necesitamos que firmes estos documentos.

		—Pues dile a Lexy que, si quiere que le firme algo, que venga a pedírmelo ella en lugar de ignorarme —suelto con un tono seco.

		Mi hermana se para justo delante de mí para mirarme con esos ojos grandes que se parecen a los míos. Guau. Muy maduro, Hayd’.

		—Lexy se ha torcido el tobillo viniendo al trabajo, así que levántate tú y ve a decirle tú mismo que ahora vas a estar tú yendo y viniendo con los papeles. Yo me voy a tomar un descanso, estoy harta de vuestras tonterías. Quién es el jefe aquí, en serio —gruñe.

		Mi hermana me tira los papeles sobre el escritorio mientras suelta un «imbécil» poco discreto y miro cómo sale de la sala. Me masajeo la cabeza para intentar que se me pase el dolor de cabeza que empiezo a notar. Odio esta situación. ¿Desde cuándo mezclo el trabajo con mi vida privada? Yo no soy así, pero no puedo evitarlo. Puedo hacer lo que quiera fuera de aquí, pero cuando entro en el despacho, me mantengo serio e impasible. Entro en el papel de jefe y de ahí ya no salgo. Al menos, era así antes de que Lexy llegara aquí. Me ha puesto la cabeza patas arriba y se ha llevado las instrucciones con las que habría podido evitar este desastre. Odio lo que me hace sentir. No puedo salirme del papel de jefe, pero tampoco quiero alejar a Lexy de mí…

		Me levanto después de firmar rápido los papeles que necesita Lexy para la organización de las revisiones anuales de rendimiento y me dirijo al despacho de mi ayudante mientras inspiro profundamente. Espero que Mia no me haya mentido y que Lexy tenga un motivo de peso para ignorarme... Llamo varias veces a la puerta antes de que mi ayudante me invite a entrar. La encuentro sentada en una silla masajeándose el tobillo. Así que es verdad que no se puede mover del despacho. Menudo idiota.

		—Te traigo los documentos que necesitabas.

		Lexy asiente con la cabeza, rehuyéndome la mirada, dejo los documentos delante de ella mientras echo un vistazo a su tobillo. Me gustaría ayudarla, pero todo se ha vuelto raro entre nosotros desde que estuvimos en San Francisco. Quiero cuidarla, pero también tengo que pensar en mí. No quiero ver cómo me rechaza de nuevo. Me aclaro la garganta y me pongo recto intentando que no se me note nada, aunque ella sigue sin mirarme.

		—Mia está en su descanso. Si necesitas algo más, envíame un correo.

		Lexy por fin vuelve a mirarme, parece completamente perdida. Da igual, no me incumbe. Me voy a dar la vuelta, convencido de que tengo que poner distancia entre nosotros, pero me para en el último momento.

		—Hayden, tú…

		Ahora el sorprendido soy yo.

		¿Ahora vuelve a llamarme por mi nombre?

		Me giro con una ceja levantada hacia ella, que de repente parece incómoda.

		—¿Qué haces esta tarde?

		Abro la boca sorprendido y miro fijamente a Lexy. ¿Está preguntándome lo que creo que me está preguntando? Por supuesto que no. Ha podido invitarme en varias ocasiones, pero nunca lo ha hecho. Así que, ¿por qué ahora? Parece que se ha dado cuenta de lo que estoy pensando porque sigue hablando enseguida:

		—¿Querrías venir a cenar a mi casa? —pregunta dudosa. Nunca la había visto así.

		Debo de parecer tonto. Un tonto sorprendido, con la boca medio abierta e incapaz de decir nada. ¿Cómo hemos llegado a este punto? Hace ni siquiera una hora, tenía claro que iba a dejarlo pasar, estaba convencido de que Lexy no iba a cambiar nunca de opinión y ¿ahora me invita a su casa? No sé si tengo que estar tranquilo o acojonado.

		—¿Estará… tu hija? —pregunto dudoso.

		—Sí, estará Avery.

		—Lexy… Si esto es una broma pesada…

		—No lo es. Te lo digo en serio. En mi casa, a las seis y media.

		Mierda. Acaba de invitarme a su casa. Voy a conocer a su hija. Creo que está intentando darme una oportunidad de verdad… ¿Cómo hemos pasado de «nos hemos acostado, pero no ella quiere nada más» a «va a presentarme a su hija»?

		No lo sé, pero tengo el presentimiento de que es la primera y la última oportunidad que tengo con ella. No pienso dejarla pasar.
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		Lexy

		 

		Llevo dando vueltas por todos lados desde que volvimos a casa. Ni siquiera consigo seguir la receta de manera correcta, mezclo las cantidades y los ingredientes. Si sale algo comestible, será todo un logro. Tendría que haber hecho una quiche en lugar de un filete con chalotas y manzanas al horno, habría sido más sencillo. No soy una experta en la cocina, lanzarme a por un reto así ha sido un suicidio por mi parte… Lo único que sé cocinar a la perfección son los potitos que le preparaba a Avery cuando era pequeña. En cuanto a lo demás… aparte de lo básico, no sé hacer mucho. Empiezo a dar vueltas a la chalota en la sartén con un poco de azúcar como me indica la receta, a fuego fuerte, mientras Avery no deja de repetir que tiene hambre, y entonces suena el timbre. Giro la cabeza hacia el salón, con la espátula apoyada encima de la sartén, y tardo un rato en entender lo que está pasando.

		¿Ya? ¡Voy demasiado tarde!

		Entro en pánico, apago por completo el fuego antes de quemar algo y me lanzo hacia la puerta, pero Avery ya ha abierto. Mierda, mierda, ¡creo que no ha entendido muy bien lo que le he contado sobre nuestro invitado! ¿Ha creído que es Mia y por eso se muestra tan confiada? Mi hija se queda quieta como una estatua con los ojos abiertos de par en par, mientras Hayden intenta sonreírle después de mirarme incómodo. Tardo un rato en pensar con claridad, estoy esperando a que, en cualquier momento, mi hija se eche a llorar, pero nada. Me limpio las manos en el vaquero antes de acercarme lentamente a Avery, me agacho para ponerme a su altura mientras le pongo las manos en los hombros. Abre los ojos, de un azul similar al mío, de par en par y le digo que me mire a los ojos como me han explicado que haga cuando reacciona así.

		—Es un amigo, ¿vale? No te va a hacer daño.

		—¿Dónde está Mia? —pregunta sin llorar, aunque le empieza a temblar la barbilla.

		—Ya te lo he dicho, no viene hoy. Pero este señor, que se llama Hayden, es el hermano mayor de Mia. Si Mia confía en él, tú podrás hacerlo también, ¿no? —intento mientras miro a nuestro invitado.

		—No.

		Antes de que pueda entender su respuesta o decir cualquier cosa, mi hija se escapa y corre en dirección al pasillo para esconderse. Mierda. Ni siquiera tendría que haber esperado una reacción distinta. ¿Qué me esperaba? ¿Que le sonriera, que le gustara y que eso confirmara el ínfimo sentimiento de confianza que siento por él? ¿Que no iba a tener que explicarle a mi jefe que mi hija tiene un trauma? Por supuesto que no, no iba a ser así. Avery ha visto a varios psicólogos y ha necesitado que Mia entrara en su vida para empezar a hablar por fin con normalidad. ¿Pero de ahí a poder estar con un hombre? Solo era una triste utopía.

		Me giro lentamente hacia Hayden, que me mira como pidiéndome perdón de todo corazón, apoyado en el umbral de la puerta. Si no estuviera tan preocupada por Avery, quizá me habría parado al menos para recibirle como se debe.

		—No me esperaba esa reacción —se adelanta.

		—Yo sí. Lo siento, tenía que haberte avisado, siempre es así. Pero, bueno, entra. Perdona, voy con retraso. Estás en tu casa, voy a ver a Avery, ahora vuelvo.

		Asiente con la cabeza mientras observa todo a su alrededor con curiosidad, sin disimular, me voy después de echar un vistazo hacia su dirección, nerviosa por la idea de tenerle aquí, en nuestra casa. Mi piso debe de parecerle muy modesto, pero es nuestro hogar, el mío y el de Avery. Intenté crear, lo mejor que pude, un ambiente estable, es lo único que me importaba. Me dirijo con paso decidido hacia la habitación de Avery, pero me paro delante de la mía al escuchar un ruido al otro lado de la puerta. La empujo y me sorprendo al ver a Avery sentada en el suelo. Mi hija está jugando con mis tacones, tiene sus piececitos metidos dentro, y contra todo pronóstico, no parece para nada inquieta. Pero las apariencias a menudo engañan. Aunque parezca que está bien, no siempre es así.

		—¿No lloras? —le pregunto.

		—No. En el cole no dejan de decir que llorar es de bebés, así que intento no llorar.

		Suspiro un poco, consciente de lo difícil que es el colegio para ella, antes de acercarme para recuperar mis tacones y recogerlos. No quiero que unos idiotas le metan esas tonterías en la cabeza.

		—Llorar no es de bebés, solo lloran las personas valientes que son capaces de mostrar sus sentimientos, cariño.

		Avery levanta los hombros como si le diera igual, pero sé perfectamente que no es así. Es valiente y cabezota, le gusta mostrar al resto que puede hacer cosas por sí misma, pero por dentro está muerta de miedo.

		Me siento en la cama, después le indico a Avery que venga. No se hace de rogar. Se acerca rápidamente y se sienta en mis rodillas mientras mira fijamente la puerta, con la cabeza apoyada en mi cuello.

		—¿Es tu novio?

		Se me escapa una risa descontrolada mientras miro su pelo rojo como el mío. Siento nostalgia al pensar en cuando era una cría y me bastaba con preguntarle a alguien si quería ser mi novio. Todo era más fácil.

		—¿Por qué dices eso? No tengo novio.

		—Porque parecía que se alegraba de verte —responde mi hija levantándose de mis rodillas para mirarme a los ojos.

		¿Qué se le responde a una niña de seis años? No voy a decirle que vino a mi habitación del hotel y que después le mandé a la mierda sin darle una oportunidad.

		Dicho así, parezco insoportable…

		De todos modos, no puedo explicarle por qué la situación es tan complicada.

		—Mia también se pone contenta cuando te ve.

		—Sí, pero Mia ya tiene novio.

		—¿Y tú cómo sabes eso? —pregunto sorprendida.

		—Se lo he preguntado.

		Mi hija me cuenta esto como si nada, y yo no lo sabía. Llevo ya varias semanas pasando los días con Mia y algunas tardes también cuando está con nosotras, sin embargo, no tenía ni idea de que estuviera con alguien. Y estoy casi segura de que Hayden tampoco sabe nada.

		—Delante de Hayden, no se habla del novio de Mia, ¿vale? Es un secreto y Mia se lo querrá contar ella misma.

		—Vale.

		—¿Estás lista para venir a la cocina con nosotros?

		—¿Te quedarás conmigo?

		—Te lo prometo.

		—Entonces quiero cinco huevos Kinder más —intenta Avery.

		¿Por qué le han enseñado a contar ya? Si les quitaran las clases de matemáticas, se evitarían muchas negociaciones.

		—Ni en tus sueños, sinvergüenza. Pero quizá tienes una sorpresa mañana en la merienda —le confieso para que sepa que me alegro de que esté esforzándose—. Ahora, ponte de pie, vamos a decirle hola a Hayden.

		Asiente con la cabeza, rígida, y la cojo en brazos a pesar de que ya empieza a pesar. Avanzo con Avery en brazos hasta el salón para llegar a la cocina que está al lado y me sorprendo al ver a Hayden detrás de los fogones. Me acerco a él, mientras Avery me agarra más fuerte del cuello, y dejo a mi hija en la silla, Hayden le sonríe amable mientras pone en un bol las chalotas que yo misma había sacado.

		—Cuando te he dicho que «hicieras como si estuvieses en tu casa» no me refería a que «hicieras la cena» —bromeo mientras me apoyo en la encimera.

		—No me iba a quedar sentado en el sofá viendo la tele —responde.

		Después se gira hacia Avery:

		—¿Estás mejor?

		Mi hija le mira con sus grandes ojos azules sin decir ni una palabra antes de levantarse y acercarse a él. Los miro con el corazón a mil por hora mientras veo cómo mi bebé se esfuerza y aguanto la respiración.

		—Mamá me ha dicho que Mia es tu hermana. ¿Es verdad o estás mintiendo?

		Hayden me mira divertido y me muerdo el labio. Avery siempre es perspicaz, quizá demasiado, y su sinceridad no tiene limistes de momento, al menos conmigo.

		—Es verdad, es mi hermana pequeña. Y me ha hablado mucho de ti.

		—Entonces, ¿por qué no ha venido? Mamá dice que eres bueno, pero prefiero a Mia.

		Me echo a un lado aposta cuando Hayden se agacha, Avery da un paso hacia atrás. Mi jefe levanta las manos en signo de paz. Avery sigue en guardia y yo vigilo la escena desde donde me encuentro. La confianza de Avery tiene límistes. Ya no le quita la mirada a Hayden. Le vigila, más que mirarle.

		—Se ha quedado en casa esta noche. Pero si tu madre quiere y me vuelve a invitar, la próxima vez vengo con Mia. Ahora, tienes que enseñarme cómo hacer la cena para ayudar a tu mamá. ¿Te parece?

		—No. No sé cocinar, prefiero sentarme en el sofá —le pone en su sitio antes de irse hacia atrás, sin quitarle la mirada a Hayden, para dejarnos completamente solos.

		¡No me lo creo! Mi hija no solo se ha acercado a él y ha hablado con él, también le ha dicho «no». Ella, que tenía tanto miedo a que la castigaran a la primera negativa, se ha atrevido a decir que «no» delante de un hombre. Tengo lágrimas en los ojos, pero me doy prisa para que no se note que estoy emocionada. Mi invitado va a tomarme por loca si me ve llorando sin saber todo lo que esto significa para mí.

		—Por lo que veo, viene de familia lo de calar a los chicos guapos —bromea Hayden.

		No puedo evitar reírme, liberando así todo el estrés que sentía. Hayden se parte de risa conmigo, parece que se para el tiempo y este momento me hace sentir de maravilla. Poniéndonos serios de nuevo, me doy cuenta de que las chalotas ya están listas, y mucho menos quemadas que si las hubiera terminado de hacer yo. Sabe cocinar. Otra cualidad más…

		—Gracias. —Solo le contesto solo eso, todavía soy incapaz de confesarle todo lo que se esconde detrás de esa simple palabra.

		—Lo hago encantado. ¿Con qué me pongo ahora?

		Miro la mesa en la que había dejado preparado todo lo que necesitaba para cocinar antes de cruzarme de nuevo con la mirada de Hayden. Consigue que salga de mi zona de confort. No sabría decir si eso es bueno o malo.

		—Puedes envolver las patatas en papel de aluminio, si quieres. Yo voy a intentar no cortarme un dedo mientras troceo la carne —digo medio en broma.

		Hayden no esconde su sonrisa burlona y le doy un codazo en el costado antes de sentarme en la mesa para que no se me note lo mucho que me altera. Le siento aún más cerca aquí, en mi cocina, que en una cama. Es irónico, cuando ya sabemos lo que pasó en San Francisco… Hayden se coloca delante de mí y siento cómo me mira con insistencia mientras pongo la carne sobre la tabla de cortar.

		Troceo la carne, pero como el hombre que tengo delante me llama demasiado la atención, levanto la vista una y otra vez. Sin duda, mi mirada es como un imán atraído por todo su ser.

		Me muerdo el labio inferior y agacho la cabeza para seguir con mi tarea. Me obligo a no mirarle, pero mi cerebro se lo imagina. Le he observado tanto, le he deseado tanto, a veces hasta he soñado con él, así que consigo con una facilidad desconcertante reproducir los rasgos de su rostro en mi cabeza. Le doy más vueltas, me acuerdo de su torso musculado, sus labios besándome, saboreándome, devorándome. Recuerdo sus manos acariciando mi piel, mi sexo, volviéndome loca… Y me corto.

		Suelto unos cuantos tacos mientras me miro el dedo lleno de sangre. Hayden levanta rápidamente la cabeza y viene corriendo hacia mí. Gira la silla para ponerme delante de él y me coge con cuidado la mano.

		—Hayden… —empiezo a decir antes de que me interrumpa.

		—¿Tienes algo para desinfectar la herida?

		—En el baño, pero soy…

		…lo suficientemente mayor como para hacerlo solita…

		No me da tiempo a terminar la frase porque Hayden sale de la cocina y se precipita hacia el pasillo. Vuelve rápido, con el estuche de primeros auxilios en las manos. Intento convencerle de que soy perfectamente capaz de curarme sola, pero con una mirada convincente me hace entender que da igual que proteste, no servirá de nada.

		No deja de mirarme ni un momento y pierdo el norte mientras me sumerjo en su iris.

		Cuando me pone una tirita en el corte, me doy cuenta de lo cerca que están nuestras caras. Sus labios me llaman y su mirada arde de deseo, reflejando así lo que yo también siento.

		Me humedezco los labios con la punta de la lengua, haciendo refunfuñar a Hayden. Me suelta la mano, desliza los dedos por mi costado y termina el recorrido en mis caderas. Me acerca a él, con un movimiento seguro, antes de poner su boca en la comisura de mis labios.

		Cuando me estoy muriendo de ganas de que me bese, da un paso hacia atrás y desaparece hacia el baño. Frustrada, me pregunto si sigue enfadado conmigo por lo que pasó en San Francisco…

		Vuelve un rato más tarde y continúa con su tarea. Lo más indecisa posible, le miro fijamente sin que reaccione, después levanta la cabeza y clava su mirada embriagadora en la mía, con una sonrisa sincera en los labios.

		—¿Pasa algo, Lexy?

		Frunzo el ceño ante su tono burlón. Una sonrisa inocente ilumina su rostro, repercutiendo directamente entre mis piernas.

		—¿Quizá querías que te besara? —continúa.

		—No sé de qué me hablas.

		—¿En serio?

		—Hum.

		—Si quieres ese beso, ven a buscarlo.

		Hundo la mirada en la suya con el corazón latiéndome fuerte. Hay una especie de campo magnético que me atrae irremediablemente hacia él. Todo me vuelve loca: su presencia, su mirada profunda, los rasgos de su rostro, sus gestos, su manera de hablar, su olor… Todo.

		No puedo seguir haciendo como si nada: me vuelve completamente loca, me muero de ganas de él, paso todo el tiempo pensando en él, en esa noche en San Francisco…

		Pero si cree que voy a suplicarle que me bese, que siga esperando. Yo me estaré muriendo de ganas por él, pero él tampoco se queda corto. No respondo, espero que se rinda antes que yo.

		—¿Qué tal se me está dando la prueba de momento? —suelta.

		Me ha pillado.

		—¿Qué? ¿Qué prueba? —intento negarlo.

		—La que me estás haciendo. Por eso me has invitado, ¿no?

		No es tonto, y es una cualidad que me gusta de él, pero, siendo sincera, me habría gustado que se hiciera el loco por una vez. No quiero que piense que le voy a dar una oportunidad pase lo que pase. Si en algún momento mi hija sufre, no podré salir con él… Siempre pondré a Avery por delante de los demás.

		—Si sabías que te había invitado por eso, ¿por qué has venido? —pregunto con miedo en lugar de confesarle lo que estoy pensando.

		—Por la comida gratis, claro. Pregúntale a Mia, nunca pierdo la oportunidad de que una mujer guapa me invite a cenar.

		Me echo a reír a mi pesar, su intento de ser gracioso relaja de nuevo el ambiente que estaba un poco cargado y me pongo la mano en la boca cuando Avery nos grita para que hagamos menos ruido, lo que empeora la situación porque me río más. Mi hija es una verdadera minidictadora. Parece que la situación le divierte mucho a Hayden, que sonríe de oreja a oreja, mostrando dos hoyuelos en sus mejillas que me hacen sonreír. Pasamos un buen rato mirándonos antes de volver a ponernos serios sin apartarnos nunca la mirada.

		—¿Eres consciente de que estás tonteando con alguien que tiene una hija y que la situación está lejos de ser simple?

		—Espera, ¿qué? ¡¿Eres madre?! ¡¿Y no me has dicho anda?! ¡Te has pasado, Lexy! ¡Me siento engañado! Creo que debería irme y despedirte ahora mismo.

		—Muy gracioso.

		Miro al techo sin poder aguantarme la risa. Siempre rechazo a los hombres, bueno, es la costumbre. De todos modos, basta con que diga «mamá» o «hija» y salen por patas. Pero él no. Hayden se acomoda en la silla, con los brazos cruzados delante del pecho, con una mirada ardiente.

		—Vamos a hacerlo simple, Lexy. Eres madre de una niña tan cabezota como tú, has estado mucho tiempo con un gilipollas sin nombre que no te merecía y estás convencida de que todos los hombres son tan malos como el padre de tu hija. ¿He acertado?

		—Sí…

		—Bien. Entones, ¿dónde tengo que firmar para que dejes de rechazarme con eso?

		Me emociona lo que eso dice de él, pero no puedo evitar seguir dudando.

		—¿Estoy soñando o estás jugando conmigo? —le pregunto por pura provocación.

		—Claro que no. Solo intento que entiendas que me da igual. No habéis tenido suerte, lo admito. Y también sé que eres complicada, de eso ya me he dado cuenta.

		—¿Ahora tonteas conmigo criticándome? —me burlo mientras observo cómo envuelve las patatas.

		—Créeme, si tonteara contigo, lo sabrías. La prueba es San Francisco, cuando…

		—¡Calla! ¡Avery tiene oídos en todas partes! —le digo mientras le pongo una mano en la boca por encima de la mesa.

		Siento la sonrisa de Hayden formándose debajo de mi mano y doy un paso para atrás cuando se ríe aún más fuerte. Claro. Pasar una tarde con él sin una alusión como esa, incluso delante de una niña, era imposible. Y, sinceramente, solo me quejo de la forma en la que…

		—Lo que quieras, estoy aquí porque tenía ganas. Así que, si has terminado de enumerar las razones por las que no debería estar aquí, creo que deberíamos terminar de cocinar y disfrutar de la noche. ¿Te parece?

		—Creo que puedo hacerlo. Pero…

		—Lexy —refunfuña.

		—¡Sigues siendo mi jefe, Hayden!

		Ya está dicho. Creo de verdad que tenemos que hablar seriamente sobre el tema. No quiero perder el trabajo ni que las posibles discusiones repercutan en el suyo como pasó cuando volvimos de San Francisco.

		—¿Y qué, Lexy? ¿Estamos haciendo algo malo? Ceno con mi ayudante, muy bien, ¿y qué?

		—¿Tienes ganas de mí? —pregunto murmurando.

		—¡Sí!

		—¿Ves? Ese es el problema, Hayden. No estás cenando con tu ayudante por un tema profesional, cenas con ella porque tienes ganas de ella.

		—Y a ti te pasa lo mismo, ¿me equivoco?

		Niego con la cabeza lentamente mientras trago saliva. Clava la mirada en la mía y un incendio se desencadena entre mis piernas.

		—Déjalo estar esta noche, Lexy. Para mí, no es un problema. Quiero estar aquí, contigo y con tu hija.

		Intercambiamos una mirada que me provoca un dulce escalofrío a lo largo de la espalda, le sonrío con sinceridad y recupero la compostura habitual. Sí, creo que puedo disfrutar de la noche sin pensar en nada más.

		Hayden sigue con sus bromas y sus dudosas insinuaciones, esta vez más discretas, y a mí terminan doliéndome las mejillas de sonreír demasiado. Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto con alguien que no fuera mi hija, y darme cuenta de ello me hace feliz. Había olvidado lo que se sentía. Incluso Avery aparece para asegurarse de que Hayden no está haciendo nada malo. Aprovecha para pedirme un Kinder, a lo que contesto que no y ella no duda en girarse hacia Hayden para un último intento. Ante las miradas suplicantes de los dos, no puedo negarme.

		Y contra todo pronóstico, hasta ha conseguido sacarle una sonrisa casi imperceptible…

		Cuando la comida está lista, veo a Avery mirando fijamente a Hayden y él no deja de intentar hablar con ella. Ella le responde, a veces sí y a veces no, y él pasa el resto del tiempo sonriéndome, quemando así una a una las pocas neuronas que me quedan.

		—¿Eres el novio de mi mamá? —se atreve a preguntar ante mi sorpresa.

		—Se lo he propuesto a tu madre, pero ella no me ha dicho que sí —se burla mientras me mira triste.

		Abro la boca, claramente indignada por la pullita, mientras Avery le mira poniendo esa cara de persona mayor que siempre me hace sonreír.

		—Si le ofreces chocolates, te dirá que sí —afirma mi hija sin descentrarse—. Pero nada de flores, que no podría comérmelas.

		Pero si tener una conversación sobre mi inexistente vida amorosa le hace hablar… Pues, hagámoslo.

		—Así que quieres que le regale unos Kinder porque así podrías comértelos, ¿no? —responde Hayden.

		—Sí, eso es. Has tenido una idea buenísima.

		¿Acaba de decirle exactamente lo que quería escuchar? Sí… Joder, tiene seis años. ¿Qué va a pasar cuando tenga veinte? Ni idea, pero Hayden parece que se toma el tema a pecho mientras le sonríe un poco más.

		—¿Sabes qué? Tengo una idea mejor. Si dejas que vuelva, te traigo huevos Kinder solo para ti y otra cosa para tu madre. ¿Deal?

		—No sé qué es un deal, pero si me das chocolate, estoy de acuerdo.

		Por favor, haced como si no existiera.

		—Bueno, tranquilos, creo que tengo algo que decir al respecto —intervengo.

		—No, has dicho que tengo que hacer siempre caso a los adultos. Tu novio es un adulto, ¿no?

		Respira, Lexy. Respira. Madre mía, ¡¿por qué los he presentado?!

		Hayden se ríe entre dientes y yo le doy un último bocado a la carne para parecer más tranquila, entonces mi hija me mira fijamente con esos grandes ojos. Odio a Mia por darme esta idea que acaba de meterme en un lío sin precedentes. ¿Cuál? Enfrentarme a una alianza entre dos niños pequeños.

		—Sí, es un adulto. Pero cuando esté yo delante, me haces caso a mí.

		—Me dijiste que cambiar las reglas es hacer trampa…

		—Hablaba del Monopoly, Avery. Pero volviendo al tema, me alegro de que quieras que Hayden vuelva, aunque sea un poco por el chocolate…

		A Avery le gusta mucho cuando siente que estoy orgullosa de ella. No está acostumbrada a que la feliciten después de lo de su padre, por no decir otra cosa. Entonces, siempre que puedo, intento demostrarle lo mucho que admiro su valentía. Nunca le agradeceré lo suficiente a Hayden que haya sabido instintivamente qué decir sin ser brusco con ella. Echo un vistazo a nuestro invitado que nos observa con ternura. Su mirada me altera más de lo que debería. Y esa sonrisa hace que sienta mariposas en el estómago. Me vuelve loca, me desestabiliza, me gusta, me hace… feliz.

		—Venga, despídete de Hayden, bicho, es hora de ir a dormir.

		Avery se acerca a nuestro invitado con paso dudoso y después le da un beso en la mejilla. Él la besa con cariño en la frente y, ante esta imagen, me explota el corazón. Creía que no iba a verla progresar así de rápido en su trauma. Sigue desconfiando, pero al menos lo intenta, y eso es lo que importa.

		Le leo un cuento a Avery, que se duerme rápido después del día tan largo que ha pasado. Salgo de su habitación de puntillas sin olvidarme de darle un último beso en la frente. Voy con Hayden, que me está esperando en el salón, con una sonrisa decorando sus labios. Me abre los brazos como pidiéndome que me apoye en él. Dudo un momento. Tengo miedo de él, de lo que siento, de lo que estamos viviendo. Ni siquiera le he contado por qué Avery se ha mostrado tan miedosa. Si lo ha notado, no ha mostrado nada. Me agobio al pensar que puede sentir pena por nosotras si le cuento lo que nos ha pasado. O peor: ¿y si no quiere a una niña traumatizada en su vida? Y si…

		¡Para, Lexy! ¡Tenemos que disfrutar de la noche!

		No lo pienso más y decido darme un momento de respiro. Me acurruco contra el torso de Hayden y entre sus brazos musculados siento que gano vida. Respiro. No necesito nada más y eso me da miedo, porque me doy cuenta de que podría enamorarme fácilmente de un hombre como él.
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		Me estoy estirando en la silla del despacho cuando alguien llama a la puerta. No he visto a nadie desde hace varias horas y una parte de mi espera ver a Lexy entrando, pero es Mia, con una enorme sonrisa en los labios. Se coloca delante de mí mientras me mira fijamente con malicia.

		—¿Entonces? —empieza.

		—Entonces, ¿qué?

		—¡Anoche, idiota! ¿Qué tal?

		—¿Quieres que crea que Lexy no te lo ha contado ya todo? —me burlo.

		Mia se aguanta la risa mientras yo niego con la cabeza. Lo sabía. Parece que estas dos se llevan mejor de lo que pensaba, y me alegro. Tanto por mi hermana como por Lexy. Mia nunca ha tenido amigos de verdad, al menos, no el tipo de amigos que te impulsan hacia delante. Y parece que Lexy no conoce a mucha gente aquí… Así que, si las dos pueden complementarse, no voy a ser yo quien diga que no.

		—Lo confieso, ya lo sé todo. ¡Pero quería oírlo de tu boca! Entonces, ¿qué te parece el trasto de Avery?

		—Es… el vivo retrato de Lexy.

		Mi hermana me sonríe con más ganas y yo hago lo mismo cuando me acuerdo de cuánto me divertí anoche.

		—Estás sonriendo como un tonto… Estás enamorándote —me avisa Mia como si fuera una noticia horrible.

		—Sí, lo sé. No sé si podría ser de otra manera. Solo espero que…

		Corto la frase ahí, con un nudo en la garganta. Puedo hablar de todo con Mia. Nunca ha sido la persona más sensata, pero nunca me ha juzgado. Es como yo, sensible, es un rasgo de nuestra personalidad que seguramente hemos heredado de nuestra madre.

		—¿Que qué?

		—Que me dé una oportunidad de verdad después de ayer. Soy tenaz, pero no masoquista. Si me vuelve a decir que no, tiraré la toalla y me conformaré con tenerla a mi lado solo en el trabajo.

		—¿El gran Hayden O’Leary abandonando? No me lo puedo creer —se burla Mia.

		—¿Puedes ponerte seria dos minutos? Estoy siendo sincero.

		Mi hermana me responde con una sonrisa tranquilizadora, sabe perfectamente que esta vez no tengo ganas de reírme. Es la única amiga que tengo desde que Max, mi mejor amigo, se fuera a trabajar un tiempo a Francia. Tiene que venir dentro de poco, pero mientras tanto, mi hermana es la persona más cercana que tengo. Estoy completamente perdido en mi relación con Lexy, pero tengo la suerte de tener un punto de vista femenino, que también la conoce, para guiarme.

		—Te pico solo porque sé que lo tuyo con Lexy es un poco como Chuck y Blair. ¿Sabes lo que te digo?

		—No… ¿Quiénes son esos?

		Mia finge darse golpes en la cabeza como si yo fuera el tío más tonto del mundo y me acomodo al fondo de la silla, perplejo.

		—¡La serie de Gossip Girl! ¡¿En serio?! ¿No la conoces?

		Mueve la cabeza de izquierda a derecha aguantándose la risa, mientras yo me impaciento un poco más.

		—Voy a intentar no tomármelo como un insulto hacia mi persona. Pero que sepas que, si un hacker buenísimo acaba eliminando todos tus ficheros, te lo habrás merecido.

		—Mia —refunfuño.

		—Vale, vale, es broma. Lo que quiero decir es que lo vuestro es un poco «ni come, ni deja comer». Ella está buscando constantemente excusas, pero empieza a darse cuenta de que lo mejor es el team Chuck y que los Nate, esos hay que dejarlos para otras1.

		Me quedo perplejo ante esos «teams» que ni siquiera me suenan, pero que sin embargo parecen tener mucho sentido para Mia.

		—¿Se supone que tengo que entender algo? —pregunto.

		—Lo ideal sería que sí. Pero, bueno, siempre he sabido que tú no eras el listo de la familia —me pica.

		—Sí, debe de ser eso. Y por eso yo dirijo la empresa y tú no—contesto.

		—¡Ah! ¡Pero eso es solo un privilegio por ser el mayor!

		Se ríe y yo también. Hacía mucho tiempo que no nos llevábamos así de bien. Parece que Mia está encontrando su camino y vuelvo a tener a mi lado a mi hermana, esa con la que era cómplice. La había echado de menos, es verdad. Espero que cuando vuelva Max, siga pasando tiempo con nosotros. Nuestras risas terminan calmándose, después Mia se inclina y pone los codos sobre las piernas para mirarme fijamente.

		—¿Has hablado con ella después de anoche?

		—No. Eres la primera persona de verdad que veo hoy, me he pasado la mañana haciendo videollamadas.

		Mia abre la boca para responderme, visiblemente dispuesta a llevarme la contraria, pero entonces alguien llama a la puerta. Mi hermana frunce el ceño, se gira cuando digo que entre, y Lexy aparece en la sala. Parece relajada, lleva un traje que le da un aspecto de empresaria. No puedo evitar comérmela con la mirada, recordando cada una de sus curvas, y me muerdo las mejillas por dentro antes de subir lentamente la mirada hasta su rostro con el corazón a mil por hora por verla delante de mí.

		—Puedo volver más tarde si estás ocupado —suelta.

		—¡Nop! Yo ya me voy, tengo que hacer cosas durante el descanso —dice Mia levantándose.

		Pasa al lado de mi ayudante sonriendo, le dirige unas palabras, después cierra la puerta al salir. Lexy se acerca al escritorio y pone las manos encima. Miro al detalle su rostro relajado antes de desviar la mirada hacia su cuerpo. Una pena que no se haya puesto esa camisa blanca que le queda tan bien…

		—Mis ojos están más arriba.

		—Lo sé, no estaba buscando tus ojos.

		Levanto la cabeza para encontrarme con su mirada y me río entre dientes al verla intentando no sonreír. Sé perfectamente que se queja por gusto, y ese comentario me da un poco de esperanza.

		—Eh, bueno, cuando termines de mirarme, si tienes dos minutos, tengo que preguntarte una cosa.

		—Todavía no, espera un poco.

		Lexy rodea el escritorio, gira mi silla hacia ella y se acerca peligrosamente a mí, mordiéndose el labio. Sin apartarme la mirada, se desabrocha los primeros dos botones de la camisa antes de apoyarse sobre los reposabrazos de mi silla de oficina. Ahí está, más sexy que nunca, a unos centímetros de mí. Ya me aprieta el pantalón en la entrepierna.

		—¿Así tienes una mejor vista, señor O’Leary? —pregunta rozándome la boca con los labios.

		Antes incluso de responder, nuestras bocas se encuentran y se saborean. Dejo que una mano suba por su costado hasta llegar al cuello mientras nuestras lenguas empiezan un baile desenfrenado. Lexy coloca la mano en mi torso, nuestros cuerpos se acercan un poco más y siento cómo el corazón me late a un ritmo descontrolado contra su piel. Creo que nadie me ha besado así nunca. O quizá soy yo el que nunca había besado a nadie así. Pero ¿qué más da? Ya sé el resultado, dependo irremediablemente de ella. Con su cuerpo contra el mío, siento su olor dulce por naturaleza que cada día hace que me dé más vueltas la cabeza. Me gusta sentir el sabor de su lengua sobre la mía, la dulzura de sus labios. Me gusta tocar su cuerpo, sentir cómo se estremece bajo mis dedos. La beso hasta perder el aliento, no quiero que se acabe este momento, adoro oír su respiración acelerada por el deseo. ¿Cómo puedo resistirme a ella? Todo en Lexy es una llamada al pecado original.

		Termina separándose de mí poco a poco, casi sin aliento, mientras yo cierro los ojos un momento antes de volverlos a abrir y encontrarme con los suyos. Por favor, que no me diga que todo esto ha sido un sueño.

		—¿Puedo hacerte mi pregunta?

		—No. No quiero hablar de trabajo cuando estás aquí, a mi merced.

		—Primero, no estoy a tu merced, estás tú a la mía. Segundo, la pregunta no es sobre trabajo.

		—Ah, ¿no?

		Me coloco para mirarla cuando me sonríe un poco más, orgullosa de su efecto. Menuda sinvergüenza.

		—Voy a parar para comer. Te iba a preguntar si querías venir. Esta vez, tú y yo solos —me propone.

		Una gran sonrisa se dibuja en mis labios sin que ni siquiera pueda evitarlo. Está claro, me esperaba de todo menos esto.

		—Yo, encantado. ¿Te apetece ir al italiano de la esquina?

		—¡Perfecto!

		Me sonríe ampliamente, ese tipo de sonrisa que hace que uno ya no pueda apartar la mirada de esa persona, después se va rápido a su despacho a coger el bolso y vuelve para irnos. Me muero de ganas de tocarla, de poner una mano en la parte baja de su espalda, pero no puedo permitírmelo dentro de la empresa. La discreción es nuestro mejor aliado de momento. Atravesamos juntos el hall para salir a la calle, sin que yo me permita tocarla. Llegamos al restaurante en apenas unos minutos e invito a Lexy a entrar mientras le sujeto la puerta. Cuando nos sentamos en el restaurante en el que suelo comer cuando quiero salir, pedimos la comida y clavo la mirada en la suya mientras Lexy sonríe.

		—Entonces, cuéntame todo. ¿He pasado la prueba?

		—Según tú, ¿habría dejado que me besaras si no hubiera sido así? —se burla un poco de mí.

		—Por supuesto. Soy irresistible.

		—Por favor, sigue soñando…

		—Pues es la verdad, estás aquí delante de mí —bromeo levantando las cejas poco sutilmente.

		—¿Tienes más bromas así? ¿Han dado resultados? —contesta Lexy.

		—Ni idea. ¿Funciona?

		—Claro que no.

		Lexy se ríe sin ni siquiera intentar disimular y yo sonrío más.

		—¿Puedo ser directa? —pregunta.

		—Solo espero que lo seas.

		—Ahora que has visto cómo es mi vida desde dentro, ¿te sigo interesando?

		—Según tú, ¿te habría besado si no hubiera sido así?

		—¿Estás copiándote de mis respuestas o lo estoy soñando?

		Levanto una ceja mientras se le dibuja una sonrisa en los labios. Puede que no se parezca a la de antes, es menos confiada, pero prefiero eso a que parezca preocupada. Me gustaría que entendiera que me interesa, que Avery no me molesta y que nunca las trataré ni a ella ni a su hija como lo han hecho.

		—Bueno… Entonces… —empieza.

		—Entonces, ¿qué?

		—Creo que podríamos intentarlo. Nosotros.

		—¿En serio?

		—Sí, en serio. Pero…

		Por supuesto, hay un «pero». No vendas la piel del oso antes de cazarlo.

		—No estoy preparada para dejarte a solas con mi hija, ni un ratito. No es que no confíe en ti, solo quiero protegerla. Quiero ver a dónde llegamos. Ya veremos después.

		—Me parece bien. Lo siento, quizá este no es el mejor momento, pero aprovecho para decirte que volvemos a irnos a San Francisco. Esta vez serán dos noches.

		—Ay, vale. Voy a ver si Mia está disponible, aunque se niega a que la pague… Y voy a reservar las habitaciones.

		Muevo la cabeza y Lexy me pregunta con la mirada. Entonces, me inclino hacia delante por encima de la mesa para acercarme más cerca a ella y decirle lo que pienso en voz alta.

		—Reserva dos habitaciones si te apetece, pero también te digo, ten por seguro que yo no dormiré en la mía.

		—¿Y tú crees que te voy a dejar entrar en la mía?

		Se le dibuja una sonrisa traviesa en los labios mientras que su mirada tiene un brillo que creía que nunca vería en sus ojos. De deseo, pero, sobre todo, de confianza. Una confianza que empieza a surgir y que hace que me sienta como si tuviera entre mis manos la joya más valiosa del mundo.

		
		


		1.Chuck y Nate son personajes de la serie Gossip Girl. Los dos están enamorados de la misma mujer. Chuck fue el personaje más popular entre los espectadores.
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		Todo estaba previsto al detalle. Habíamos reservado una habitación en San Francisco con la firme intención de aprovechar y pasar tiempo juntos, Mia había aceptado cuidar a Avery durante los dos días que no íbamos a estar y sé —después de hojear la agenda de Hayden— que él había preparado algo para los dos que no tenía nada que ver con el trabajo.

		Pero la vuelta a la realidad es brusca: me encuentro sentada en la sala de espera de urgencias unas horas antes de la hora prevista de salida, con Avery dormida contra mí con la frente ardiendo. Los primeros días no me preocupé. Al principio, le dolía la tripa, en el lado derecho del abdomen, así que llamé al medico que solo nos pudo dar cita para cuando volviera de San Francisco. Después llegaron los vómitos y una fiebre leve, y no he necesitado más tiempo para darme cuenta de que era sin duda apendicitis. La tuve cuando estaba en el instituto, me acuerdo bastante bien… De una, he cogido nuestras cosas y me he puesto a buscar un médico de urgencias.

		Así que aquí estoy a las cuatro de la mañana, esperando a que alguien se digne a auscultarla. Ya llevamos más de una hora aquí y empiezo seriamente a impacientarme al ver a mi hija en ese estado sin que nadie haga nada. Miro por enésima vez la hora —que solo ha avanzado un ridículo minuto desde la ultima vez que la miré— y abro la lista de contactos para buscar el de Hayden. Coloco el dedo sobre el dibujito del teléfono verde y me pego el móvil a la oreja mientras escucho el tono de llamada. Seguro que le despierto; espero que no se enfade, pero tengo que avisarle de que seguramente no podré coger el avión con él… Espero que lo entienda.

		—¿Sí?

		Me muerdo el labio mientras oigo su voz ronca por el sueño.

		—Hayden, soy Lexy.

		—Sé que eres tú, aparece en la pantalla. ¿Qué pasa para que me llames a estas horas? ¿Estás bien? —se preocupa.

		Suspiro profundamente mientras acaricio la melena rojiza de mi hija. Estoy muerta de preocupación por Avery, aunque estoy intentando que no se me note nada y ser fuerte por las dos. Pero sería injusto por mi parte mezclar a Hayden con esto y preocuparle más de lo que debería, cuando quizá no es nada.

		—No voy a poder ir a San Francisco. Tengo que solucionar algo urgente aquí. Sé que no es profesional, pero…

		—¿Qué urgencia? —me corta.

		—Nada, es que…

		—Lexy. Por favor.

		Mierda. Acabo de hacer lo contrario de lo que había previsto. Al final, le diga las cosas o no, se va a preocupar. Controlarlo todo es parte de su forma de ser, lo sé. Solo quería alejarle de todo esto… Por miedo o por costumbre, no sé exactamente por qué.

		—Estoy en el hospital Bellevue con Avery —termino confesando.

		—¡¿Qué?!

		Me aparto el móvil de la oreja ante la fuerza de su voz y le escucho moviéndose al otro lado de la llamada. Suelta algunos insultos ininteligibles mientras espero a que deje de hacer ruido. Parece completamente despierto y casi tan preocupado como yo, solo que, probablemente, él se esté imaginando lo peor.

		—Seguramente sea solo una apendicitis. No es nada, de verdad. Pero voy a tener que quedarme…

		—Voy.

		—¿Qué? ¡No! Hayden, de verdad…

		Pero no me da tiempo a negociar, ya ha colgado. Por lo que conozco a Hayden, no son palabras vacías. Probablemente ya está en el coche viniendo y esa idea me tranquiliza un poco. Me he pasado este año cuidando de Avery, intentando salir de allí, sin tener a nadie con quien hablar, con quien compartir mis preocupaciones. Pensaba que ni siquiera lo necesitaba. Pero me equivocaba. La prueba es que me alivia saber que Hayden estará con nosotras mientras esperamos el diagnóstico. Sentirse respaldada, apoyada y escuchada a veces sienta bien…

		Unos minutos más tarde, antes de que llegue Hayden, una enfermera nos indica que nos acerquemos y entramos en la sala de auscultación. Avery todavía está medio dormida cuando el médico me pide que la siente. Me muerdo el labio al ver a mi hija poniendo cara de dolor cuando el médico le apoya la mano en el abdomen para intentar localizar el dolor y aprieto los dientes cuando una lágrima se escapa de esos ojos tan bonitos. Yo también estoy al borde del llanto, viéndola sufrir así, pero me aguanto. No es momento de ceder.

		Unos veinte minutos más tarde, salgo de la sala de auscultación con Avery en brazos, después de que el médico me haya dado las etapas por las que tiene que pasar mi hija para asegurarse de que de verdad es una apendicitis. Me encuentro con Hayden de pie en medio de la sala, dando pasos sin parar. Por fin nos ve. Entonces suspiro soltando todo lo que he guardado dentro, contenta de tener a alguien que me apoye a mi lado. Hayden termina moviéndose, avanza hacia nosotras, con cara de preocupación.

		—¿Está bien?

		—Seguramente sea una apendicitis. Van a sacarle sangre en el edificio dos, y ya verán si tienen que ingresarla —susurro para no preocupar a mi hija.

		—Vale, os acompaño.

		Asiento con la cabeza antes de dar algunos pasos con dificultad porque Avery pesa. La tengo agarrada firmemente contra mí, pero noto los brazos cansados. Parece que Hayden se da cuenta porque me para con suavidad.

		—Dámela, yo la cojo.

		Con la mirada clavada en la suya, voy a abrir la boca, pero la cierro. No estoy segura de que Avery vaya a querer, tengo miedo de dársela a alguien. El padre de Avery me ha vuelto completamente paranoica cuando se trata de mi hija. Prefiero ser prudente y me repito que es mejor que sobre que no que falte… Pero ¿tengo razones de peso para desconfiar de Hayden? Creo que no…

		—No voy a hacerle daño, Lexy. Pareces cansada, sin fuerzas, deja que la lleve.

		Dudo un momento antes de asentir. Si sigo así, los brazos me van a fallar más y no voy a poder tener bastante fuerza para llevarla. Tiene razón, es mejor. Hayden coge con cuidado a Avery para colocarla entre sus brazos, como si fuera su hija, me muerdo las mejillas cuando la veo rígida y espero a que se eche a llorar en cualquier momento. Pero contra todo pronóstico, coloca la cabeza sobre el hombro de Hayden y cierra los ojos, ante mi mirada de asombro. Hayden, con los ojos abiertos de par en par, parece tan sorprendido como yo; después termina sonriéndome, visiblemente orgulloso, antes de indicarme que siga andando.

		Atravesamos los edificios por dentro, con Hayden sujetando a mi hija contra él, y busco el laboratorio en el mapa del hospital antes de dirigirnos hacia él, con prisas por conocer el resultado. Solo hay unas pocas personas en la sala de espera. Hayden coloca a Avery a mi lado antes de entregar las indicaciones del médico en recepción. Cuando vuelve, se coloca a mi lado y me coge de la mano para calmarme, sin decir ni una palabra.

		Le estoy eternamente agradecida. Seguramente no tendré nunca suficientes palabras para hacerlo. Es el primer hombre, después de mi padre, que nos trata bien y nos apoya. A Avery y a mí. No me arrepiento ni por un instante de haberle dicho que le daba una oportunidad. Me estoy enamorando, lo sé perfectamente. Y ni siquiera quiero evitarlo. Me siento bien a su lado y tengo la impresión de que incluso Avery empieza a aceptarle.

		Unos quince minutos más tarde, le sacan sangre y Avery, acurrucada contra mí, se despierta con la mirada brillante. Apoyo la cabeza sobre el hombro de Hayden, que me rodea con el brazo. Avery ya solo nos presta atención a nosotros. Echaba de menos poder apoyarme en alguien, espero que sea consciente de lo que nos aporta.

		—No tenías que venir, lo sabes, ¿no? Vas a perder el avión.

		—Hace poco te dije que dejaría el trabajo por la familia. Y, sabes, me da la sensación de que, con vosotras, tengo una en cierto sentido… Es un poco como si tuviera una sobrina, ¿me explico? Bueno, no es que te considere como una hermana, eso no es para nada lo que quería decir, de hecho, es justo todo lo contrario, y… —intenta justificarse.

		—Lo he entendido, Hayden.

		Levanto la cabeza hacia él con una sonrisa divertida en los labios. Un escalofrío me recorre el cuerpo y ya no puedo dejar de mirarle. No sé si es el cansancio o solo es que mi corazón ha cedido ante todas esas emociones, pero me reconforta. ¿Cómo he podido cogerle tanto cariño en tan poco tiempo si había jurado que nunca volvería a confiar en nadie? No lo sé, pero Hayden ha conseguido superar cada una de las sólidas barreras que había levantado.

		Detrás de ese aspecto de jefe se esconde un hombre cariñoso, pero, sobre todo, una persona con un gran corazón. Un gran corazón que parece que me ha abierto al amor y ha hecho que caiga cada día un poco más en la tentación…

		No sé qué responderle. Entonces, en lugar de expresarme con palabras que seguramente no pueden reflejar lo que siento, lo hago con un gesto simple. Coloco mis labios sobre los suyos en un beso inocente, un simple gracias que pasa de mi cuerpo al suyo. Estamos frente a frente, se le dibuja una sonrisa en los labios y yo me sentiría feliz si Avery no estuviera enferma.

		—Había pensado llevarte a un restaurante increíble. Pero si te parece, la máquina expendedora nos hará el apaño.

		—Perfecto.

		Suelto una risita justo cuando Avery se decide por fin a levantarse. Me separo de Hayden a regañadientes para mirar a mi hija. No parece en absoluto incómoda por que mi jefe esté aquí ni por que esté tan cerca de mí.

		—¿Cuándo volvemos a casa? Quiero ir a mi cama.

		—Todavía no. Tenemos que esperar los resultados del médico y después ya veremos.

		—¿Y tú? ¿Has venido a jugar al Monopoly? —le pregunta a Hayden.

		Hayden le sonríe con cariño después de mirarme. No puedo ignorar cómo se me acelera el corazón al verle siendo tan atento con ella.

		Algún día será un papá genial, seguro…

		—No, he venido para haceros compañía. Bueno, si tú quieres.

		—Si mamá está de acuerdo, sí, quiero.

		Levanto las cejas observando sorprendida el rostro agotado de mi hija. No veo ningún rastro de miedo. Solo un cansancio profundo, pero parece que se muestra confiada, incluso teniendo a Hayden a su lado. Esto me da cierta esperanza para el futuro. La psicóloga decía que tenía que hacer que socializara y enseñarle que no todo el mundo es malo. Tenía razón.

		—¿Señora Owlite? —nos interrumpe una mujer.

		Me coloco en el asiento, esperando que llegue el veredicto. Hayden ejerce presión en mi hombro con la mano, mientras Avery se aprieta un poco más a mi costado al ver a un adulto.

		—Tenemos los resultados de sangre de vuestra hija. Puedes dejarla con su papá, serán solo unos minutos.

		—No es su…

		Pero paro. ¿Qué más da? A la enfermera probablemente le da igual y Hayden es más atento que su padre de verdad. Me giro hacia él. Me mira con insistencia, esperando seguramente a conocer mi decisión. Ha conseguido demostrarme que es una buena persona. No tengo motivos para desconfiar de él. Me había prometido a mí misma que no dejaría a Avery a solas con él, pero aquí tenemos otra barrera más que ha conseguido derribar…

		—¿Te importa quedarte unos minutos con ella?

		—No, ve.

		—Avery, ¿estarás bien, cielo?

		Asiente con la cabeza. Me levanto después de darle las gracias a Hayden y darle un beso en la cabeza a mi hija, los dejo y me voy con la mujer. Ésta me invita a sentarme detrás de un escritorio, un poco lejos, y me comenta los resultados del análisis de sangre al detalle, antes de concluir:

		—Es sin duda apendicitis. Un médico puede operarla hoy a las diez. No podrá ni beber ni comer a partir de ahora. ¿Está todo claro?

		Asiento con la cabeza y después relleno todos los documentos necesarios con un nudo en el estómago al pensar en ver a Avery pasando a quirófano, aunque sé que es por su bien. La enfermera me indica dónde tengo que ir, me da el número de la habitación donde instalarán una cama plegable además de la del hospital. Después me encuentro con mi hija y Hayden en la sala de espera. Levanto la cabeza y me paro en seco ante la imagen que tengo delante. Hayden tiene a Avery sobre las rodillas, ella está completamente tumbada sobre él y mira fijamente no sé qué en el móvil.

		Una sonrisa idiota aparece en mis labios, mientras me acerco con paso de tortuga por medio a romper esa armonía. Hayden me ve y la sonrisa que me devuelve vale todo el oro del mundo. Parece tan… feliz. Nunca me habría imaginado que el hecho de que mi hija le aceptara en tan poco tiempo después de conocerle pudiera tener tanto efecto en él.

		—¿Entonces? —me pregunta mientras Avery mira lo que parecen dibujos animados.

		—La ingresan. La operan hoy a las diez. Tenemos que ir a la planta de pediatría, podrá dormir en una cama de verdad.

		—¿Una cama de verdad? —repite Avery mientras levanta la cabeza.

		Asiento con la cabeza mientras le sonrío para tranquilizarla. Mis rodillas o el torso de Hayden seguramente no son de lo más cómodo. Va a poder coger un poco de sueño a pesar del dolor, antes de que llegue la hora de la operación.

		—Sí, vamos. ¿Te sientes con fuerzas de andar, cariño?

		Niega con la cabeza y yo tengo el corazón en un puño. Me lo temía. Antes, viniendo hacia aquí, ya le dolía demasiado la tripa como para andar. Espero que se mejore rápido…

		—Yo me ocupo —se adelanta Hayden.

		—Tenías razón, es bueno. Como Mia.
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		Hoy Lexy trae a Avery a casa después de cuatro largos días ingresada. Me he quedado con ellas todas las noches, aunque he pasado las mañanas en el despacho. Mi hermana ha sabido llevar el papel de ayudante a la perfección sin tener a Lexy a su lado y me ha sorprendido gratamente ver a Mia así de seria y comprometida. Si he podido escaparme del trabajo todas las tardes, ha sido gracia a ella. Mi hermana ha conseguido que no saliera demasiado tarde de trabajar. Ha pasado dos veces por el hospital, primero para gritar a todo el mundo que le parecía increíble que nadie la hubiera avisado, después para traer una tonelada de Kinder a Avery, que no parecía quejarse mucho en comparación con Lexy, que no estaba especialmente de acuerdo con que su hija se atiborrara a azúcar. Pero, ¿de qué sirve estar mala si no puedes aprovechar para que te mimen?

		Cuanto más tiempo paso con Avery, más envidio a Lexy. Tiene la suerte de tener una hija maravillosa, y, aunque solo son dos, siguen siendo una familia. Confieso que ver a Lexy con Avery solo hace que me enamore un poco más de la mujer que es. La respeto en lo profesional, pero la admiro aún más como madre.

		Lexy mete varias prendas de ropa en una mochila grande mientras me acerco a Avery, que está sentada en una silla de ruedas que nos servirá para llevarla al coche. Parece un poco atontada por la operación, pero ya ha recuperado las ganas de hablar y esa mirada traviesa que me recuerda a su madre.

		—¿Lista para volver a casa? ¿No estás demasiado cansada?

		—No. El doctor le ha dicho a mamá que estoy mejor, pero que tengo que tomar medicinas y que no puedo correr. Pronto podré andar sin que me duela. Y esta semana no tengo que ir al cole, aunque eso no le gusta a mamá.

		—Venga, dale el peluche a Hayden en lugar de ponerte a hablar, sinvergüenza —suelta su madre detrás de mí.

		Suelto una risita ante la cara de descontento de Avery antes de que le haga caso y me dé el viejo conejito gris refunfuñando. Me levanto para ir con Lexy, meto el peluche en la mochila y después me giro hacia ella.

		—Me da la sensación de que cada vez habla más contigo. Da gusto verla así —suspira Lexy.

		—Es sobre todo porque se ha dado cuenta de que puede conseguir huevos Kinder —bromeo.

		—También —se ríe.

		Se me dibuja una gran sonrisa en los labios, mientras la miro. Sienta bien verla reír después de varios días complicados. Entre la preocupación por Avery y que se culpaba por haber hecho que anulara el viaje, no ha tenido mucho tiempo para sonreír. Después de que la operación saliera bien, le he comentado que había enviado a uno de los directores de una filial a San Francisco y poco a poco ha ido recuperando la sonrisa. La mirada de Lexy se cruza un breve instante con la mía antes de que Avery nos llame, pero me da tiempo para darme cuenta de que la alivia que nos vayamos.

		—¿Podemos irnos? —le pregunta Lexy a Avery.

		—Sí. ¿Me empujas, Hayden?

		Sonrío y, después de una miradita rápida hacia Lexy, me coloco detrás de la silla de ruedas para llevar a Avery hasta la entrada del hospital. Lexy ya ha rellenado todos los papeles para salir, solo nos queda devolver la silla.

		—¿Tenemos que ir en taxi? —pregunta Avery.

		—No, Hayden se ha ofrecido a llevarnos en coche.

		Avery echa la cabeza hacia atrás para verme y me sonríe, empiezo a cogerle el gusto. Cuando salimos del hospital, las chicas miran a su alrededor. Lexy todavía no ha visto mi coche personal y Avery parece simplemente curiosa por ver qué coche tengo. Me paro en medio de la calle y Lexy se acerca a mí con cara de burla.

		—Vale, entonces, ¿tienes un Porsche o un Lamborghini? —pregunta señalando los dos coches que están un poco más lejos.

		—Ninguno de los dos.

		Levantas las cejas y me mira incrédula. Nunca he sido de esos a los que les gustan los coches. No es que tenga uno barato, lejos de la realidad, solo es que prefiero modelos más… familiares. Bueno, no es que tenga que llevar a toda la familia, solo es que es más práctico usar un coche grande cuando tengo que llevar a gente de mi entorno.

		—¿En serio? Entonces, ¿cuál es el tuyo? —me pregunta Lexy.

		—El Range Rover.

		—¿Ese coche grande? ¿El SUV?

		—Sí.

		Se queda boquiabierta, después se acerca a mi coche como si fuera algo frágil. Mira el vehículo con minucia, mientras Avery se gira como puede en la silla para mirarme a los ojos con esa mirada azul tan bonita.

		—¿Tienes hijos? —pregunta la niña.

		—No. ¿Por qué?

		—Tienes un coche grande… ¿Para qué lo usas?

		Suelto una risa incómoda ante la pregunta. Avery es demasiado perspicaz para la edad que tiene.

		—Para nada. Pero es práctico, como ahora para llevaros a ti y a tu mamá.

		—Entonces, ¿invitas a menudo a chicas a tu coche? Eso no está bien si estás con mi mamá.

		Echo un vistazo hacia Lexy que, ahora, tiene la mirada clavada en nosotros y se parte de risa con una sonrisa en los labios. Se divierte viendo cómo me las apaño con su hija, sabe perfectamente que dejaré que Avery tenga la última palabra y me apuesto la mano a que la muy malvada disfruta viendo cómo me desestabiliza.

		Joder.

		—No, solo os invito a ti y a tu mamá —digo mirando a Lexy a los ojos.

		—Entonces, ¿es tu novia?

		—Claro.

		Esta vez es a Lexy a quien le cambia la cara, dejando paso a una expresión de sorpresa.

		¡Te pillé!

		Sonrío aún más cuando Avery suelta un «Tenía razón» que parece que acaba con la paciencia de su madre, que se dirige directa hacia nosotros.

		—Bueno, se acabaron las preguntas. Te llevo al coche y te ato el cinturón.

		Lexy pasa a mi lado lanzándome una mirada entre divertida y enfadada, después sienta a Avery en la parte trasera del coche, mientras recojo la silla de ruedas. Cuando Lexy cierra la puerta y se aleja del lado donde está sentada Avery, la cojo con cuidado de la muñeca para acercarla a mí con una sonrisa traviesa en los labios.

		—Y a mí, ¿no me atas? —la pico.

		—No me des ideas. Por querer, podría hasta amordazarte.

		—Pero entonces serías casi una dominatrix…

		Mira al cielo y yo sonrío más mientras la mantengo pegada a mí. Su personalidad me vuelve loco, su cuerpo me vuelve loco, todo en ella me vuelve loco. Solo tengo ganas de una cosa, no soltarla nunca más. Pero las cosas no son así de simples. No puedo llevarla a mi casa, prepararle una buena comida, terminar la noche en sus brazos y ya está, aunque la idea es tremendamente tentadora. Avery está dentro de la ecuación y si Lexy quiere que vayamos a nuestro ritmo, pues esperaré.

		—Para o retiro la invitación —me amenaza.

		—¿Porque tenías intención de invitarme? —pregunto sorprendido.

		—Puede ser que Avery quiera que te quedes a cenar…

		—Y tú, ¿quieres que me quede?

		Lexy levanta los hombros como si no tuviera importancia, mientras acerco un poco más mi cuerpo al suyo, hasta que su pecho roza mi torso. Quiero escucharla decir que quiere que me quede con ella, quiero estar seguro de que los últimos días que he pasado a su lado no han sido algo pasajero, que significan algo de verdad para ese «nosotros» que estamos intentando construir.

		—Lexy…

		—¡Vale! Puede que sí.

		Se me dibuja una sonrisa en los labios y después le robo un beso rápido a Lexy. Se queja por vicio, pero sé que no lo hace en serio. Me separo de ella a regañadientes, después le doy las llaves del coche para dejar a Lexy y a Avery en el interior mientras voy a devolver la silla de ruedas para niños que nos han prestado. La dejo en recepción y me dirijo al coche, donde las chicas me esperan para llevarlas a casa de Lexy, sin dejar de sonreír.

		Dos horas más tarde, Avery se tumba en el sofá delante de los dibujos animados mientras su madre y yo quitamos la mesa. Amontono los platos y los cubiertos para después dirigirme hacia Lexy con las manos cargadas de platos sucios.

		—¿Dónde pongo esto?

		—En el fregadero, ¡gracias!

		Coloca los productos en la nevera como si nada. Paso detrás de ella para llegar al fregadero, pero la cocina es estrecha y aprovecho para pasear la mano por el contorno de su culo. Lexy me lanza una mirada caliente, tiene las mejillas sonrojadas, y yo sonrío, orgulloso del efecto que tengo sobre ella. Me muero de ganas de ir más lejos con ella. Me cuesta quitarme la idea de la cabeza desde la noche que pasamos juntos en San Francisco, sin embargo, prefiero esperar a que ella dé el primer paso.

		Pero quizá no llegue…

		Me saco rápidamente ese pensamiento desagradable de la cabeza. No es el momento de ponerlo todo en duda. Lexy echa un vistazo al reloj, comprobando la hora antes de indicarme con la cabeza que salgamos de la cocina para ir al salón.

		—Es hora de ir a mimir.

		—¿Ya? ¡Pero no es justo! —se queja Avery mientras me dirijo hacia ellas.

		—No hay «peros» que valgan. De pie y a la cama si no quieres que te deje sin huevos Kinder.

		—¿Y mi cuento? ¡No puedo dormir sin él!

		—Bueno, un cuento y a la cama. Te dejo que no te laves los dientes esta noche para evitar que te agaches. Pero no te acostumbres.

		Sonrío ante la conversación que están teniendo, consciente de que las dos tienen un carácter demasiado parecido como para llevarse bien siempre. Ya me imagino a Avery de adolescente, aún más insolente y respondiendo a su madre en cualquier situación.

		Sin duda, va a ser una masacre…

		Después Avery se gira para mirarme, con una sonrisa en los labios que da miedo.

		¡Mierda! ¡Acabo de convertirme en el objetivo de Chucky con su falso aspecto de niña mona! Aunque… Chucky no es mono.

		—¿Podrías leerme un libro, por favor?

		—¿Qué? ¿Yo?

		—Sí. ¿No sabes leer?

		¿Estoy soñando o se está metiendo conmigo? Lexy se ríe, pero no le lleva la contraria, mientras yo me paso una mano por la cara. Nunca lo he hecho, y si soy realmente sincero, tengo miedo de no estar a la altura. Estoy acostumbrado a leer contratos, no cuentos para niños, voy a tener que poner el tono adecuado. Pero la práctica hace al maestro, y si no arriesgas, no ganas. Doy un cuarto de vuelta para encontrarme de frente con Lexy y preguntarle con la mirada si está de acuerdo. Asiente y me da luz verde.

		—Vale. Vamos —digo mientras me acerco a Avery.

		Esta me tiende el brazo de manera casi natural, no sin antes mirar a su madre, después se agarra a mi cuello para que la levante con cuidado. Atravieso el salón hasta llegar a la habitación de Avery al fondo del pasillo, mientras siento la mirada de Lexy clavada sobre nosotros, luego dejo a la niña en la cama antes de acercarme a su pequeña biblioteca donde destacan unos veinte libros que no conozco.

		—¿Qué quieres leer?

		—¡The BFG! Es el libro azul y verde.

		—¿The BFG? —repito.

		—Mi amigo el gigante. The Big Friendly Giant.

		Levanto una ceja antes de coger el libro en cuestión y sonrío al ver el nombre de Roald Dahl, el autor de Charlie y la fábrica de chocolate.

		—Ya lo tengo. ¿Dónde me pongo?

		—En el sillón.

		Me acerco al sillón que está al lado de la cama y me siento mientras Avery coloca su cabecita en un cojín. Tiene el pelo rojo, como su madre, enmarcándole la cara, y yo sonrío ante esa imagen angelical que desprende. No, no tengo dudas, no es Chucky.

		Abro la primera página del libro y empiezo a leer. Avery me interrumpe cada dos minutos para explicarme cada imagen —seguramente se conoce la historia de memoria— y termino acercándome para que pueda enseñarme todo lo que quiere del libro. Unos treinta minutos más tarde, paso la última página del libro y me doy cuenta de que Avery empieza a estar cansada, tiene los ojos brillantes. Entonces, me levanto para dejar el libro en su sitio. Estoy saliendo cuando me llama.

		—No me has dado las buenas noches.

		Me giro con cuidado hacia ella, con el corazón a mil por hora por ese comentario que me ha llegado directo al alma. Empieza a aceptarme, no me lo esperaba. Me acerco con cuidado y le doy un beso en la frente, mientras Avery me sonríe tímidamente.

		—Voy a decirle a tu mamá que venga a darte un beso. Sueña bonito, descansa.

		Salgo de la habitación, no sin antes mirarla, y me dirijo al salón, donde me encuentro a Lexy sentada en el sofá. Me coloco a su espalda y me inclino por el respaldo para acercar los labios a su oreja, entonces noto que se estremece.

		—Te esperan en la habitación de la señorita.

		—¿Sí? Yo que pensaba que me había remplazado por una nueva mamá.

		—¿Parezco una mujer? —contesto molesto de broma.

		Se ríe, gira la cabeza para poner los labios en mi mejilla y después se levanta del sofá. Se dirige a la habitación de su hija y me deja solo, de pie, en el salón. He caído completamente rendido ante sus encantos. ¿Quién iba a pensar que esa mujer, que mintió sobre nuestra relación cuando nos conocimos, iba a hacer que me enamorara? Yo no, al menos, no tan rápido.

		No tengo remedio, pero lo llevo bien.

		Me muevo por el salón mientras observo algunas fotos de Avery en la biblioteca que se encuentra al lado de la tele. Lexy aparece en una de ellas, con un bebé en brazos y una sonrisa resplandeciente que le ilumina la cara. Justo al lado encuentro un retrato de Avery, muy sonriente, y me cuesta creer que sea la misma niña pequeña que ahora desconfía de todo. Me pregunto qué le ha pasado para ser así ahora. Si he entendido bien, su padre las abandonó. ¿Quizá ese abandono dejó a Avery traumatizada? No quiero preguntárselo a Lexy. Prefiero que se abra conmigo cuando esté lista. Aunque, para eso, tengo que ser paciente.

		Cuando escucho los pasos de Lexy a mi espalda, no me muevo ni un pelo y sigo contemplando las fotos en las que no aparece ni una sola vez el padre de Avery. El cuerpo de Lexy se pega poco a poco contra mi espalda y me rodea la cintura con los brazos. Me dejo, me hace demasiado feliz sentirla, y coloco las manos sobre las suyas mientras suspiro contento. Me gustaría que este momento no se acabara nunca.

		—¿Hayden?

		—¿Hum?

		—Me preguntaba si quizá… Bueno…

		—¿Sí?

		—Si quieres, puedes quedarte aquí —suelta Lexy en un suspiro.

		Mi cuerpo entero se tensa y me tomo un momento para analizar cada una de sus palabras, quiero asegurarme de que no es una alucinación provocada por mis deseos. Pero Lexy está ahí, abrazada a mí, y acaba de proponerme que pase la noche aquí, con ella. Me giro poco a poco para tenerla delante y mi mirada se cruza con la suya, que está llena de pasión. Lexy se muerde el labio sin quitarme la mirada de encima y se queda un momento observándome antes de decidirse a dar el primer paso.

		Pone las manos en mi cuello y las sube por el pelo, que agarra con cuidado. Coloca los labios contra los míos y empiezan los fuegos artificiales. Demasiadas emociones. Me besa como si la vida le fuera en ello y yo la sigo sin dudar. Me gusta sentirla tan cerca de mí, dispuesta a dejarse llevar conmigo, con mis caricias… Me gusta sentir sus dedos en mi pelo, agarrándolo con posesión como si se negara a que me aleje de ella, ni siquiera para recuperar el aliento. La beso con pasión, con admiración. Su lengua juega con la mía, bailando un vals endiablado. Con las manos en sus caderas, la agarro firmemente cerca de mí, no soportaría que rompiera esta conexión.

		Disfruta mordiéndome el labio inferior. Aprieto las manos contra su cintura y la levanto con fuerza para dirigirnos hacia la habitación. Necesito más, lo necesito todo. Empujo la puerta con la ayuda del pie sin separarme de sus labios ni un segundo.

		La pongo contra la pared cerca de la puerta y bajo los labios hacia su mandíbula, después hacia el cuello. Lexy echa la cabeza hacia atrás dejándome que la bese todo lo que quiera. Un ligero gemido se escapa de sus labios cuando, con un gesto apasionado, le quito la camiseta. Como la primera vez, me tomo mi tiempo para mirar su exuberante pecho, todavía cubierto por un sujetador de encaje rojo.

		Lexy clava su mirada llena de deseo en la mía antes de pasarse las manos por la espalda y deshacerse del tejido que cubre su pecho. Sensualmente, desliza los tirantes por sus brazos antes de dejar caer el sujetador a sus pies.

		Inspiro profundamente. A Lexy se le dibuja una ligera sonrisa de satisfacción en la cara, como si supiera perfectamente el efecto que tiene sobre mí, sobre cada rincón de mi ser.

		Mi cuerpo, en su totalidad, parece que ha entrado en ebullición en cuanto ha puesto sus labios sobre los míos. Es una locura. Nunca habría pensado que una mujer podría un día ponerme de rodillas ante su belleza, su elegancia, pero no es solo eso. Lexy, ella entera, me vuelve loco, tanto por fuera como por dentro.

		Se muerde el labio cuando me paso el polo por la cabeza, con una sonrisa iluminándole la cara. Atrapo con cuidado su mano y la invito a seguirme a la cama.

		Me tumbo sobre el colchón, me apoyo en los codos y observo cómo se quita el pantalón sin perderme esa sonrisita pícara. Sus gestos son tan sensuales… Cuando está cerca y se muestra tan segura, siento que vuelvo a la adolescencia. Como mi yo del pasado, me es complicado ser paciente, estoy a nada de tirarme encima de ella.

		No hago nada porque me encanta ver cómo Lexy coge las riendas y se deja llevar por el deseo que siente por mí.

		Se sienta encima de mí y me obliga a tumbarme agarrándome de los hombros. Sin apartar esa mirada llena de deseo, me araña ligeramente el torso mientras se muerde sensualmente el labio. Su boca golpea con fuerza la mía para compartir un beso apasionado. Se desvía hacia mi mandíbula, después hacia el cuello, dejando un camino de besos húmedos por todo mi torso.

		Cuando se para en la cinturilla del pantalón, me he olvidado de cómo respirar. Lexy clava de nuevo su mirada en la mía mientras me quita con cuidado los pantalones y el calzoncillo deslizándolos por mis piernas. La ayudo levantando la cadera. Cuando sube hasta mi erección, creo que me va a dar un ataque al corazón.

		Desliza la mano por encima y echo la cabeza hacia atrás mientras se me escapa de los labios un gemido corto de placer. Empieza con un lento vaivén, que rápidamente acompaña con sus dulces labios. Suelto una palabrota cuando sigue los movimientos de la mano con la lengua. Tengo claro que no podré aguantar mucho tiempo.

		—Lexy —gimo.

		Hunde su mirada en mis ojos, sin soltarme la polla.

		—No pienso terminar en tu boca.

		No espero a que responda, deslizo los dedos por su pelo y hago que levante la cara. Rápidamente, la tumbo en la cama. Juego con sus pezones, deslizándolos entre el dedo índice y el pulgar, los tiene duros y apuntan hacia el techo.

		Lexy gime en voz baja cuando reemplazo los dedos por la boca. Me acaricia el costado con las manos mientras rodeo su pezón con la lengua. Deslizo los dedos por debajo de la única prenda que le queda.

		Se arquea de placer cuando mi índice se encuentra con su clítoris, mientras yo gimo de satisfacción al sentir que está empapada. El pulgar se une al encuentro mientras la penetro poco a poco con el dedo índice. Se le escapa un grito ahogado mientras se vuelve a arquear cuando desvío los labios hacia su vientre.

		Lexy refunfuña frustrada cuando saco los dedos de su sexo. Le quito las braguitas de encaje y con la lengua me apodero de su clítoris, haciendo así que gima de nuevo.

		Suelta tacos una y otra vez, haciéndome sonreír. Disfruto tanto dándole placer. Lexy está cerca de llegar al clímax, en ese momento suelta algo muy erótico. Me encanta ver cómo su cuerpo se retuerce, cómo se estremece hasta los pies, cómo se le ilumina la cara por el deseo, pero lo que más me gusta es el saber que yo soy el causante, que no soy el único que pierde la cabeza a su lado, que tengo ese poder en ella.

		Después de un último golpe con la lengua, no le doy tiempo a recuperarse, cojo un preservativo del bolsillo del pantalón y me coloco encima de ella.

		Entro poco a poco en ella, en un largo vaivén. Soy incapaz de moverme, me da miedo correrme, clavo la mirada en la suya. Lexy me sonríe con ternura antes de ponerme la mano en la mejilla. Nuestro encuentro pasa de ser apasionado a algo mucho más profundo. En su mirada, hay mucho más que deseo. No sabría definir qué es ese destello que brilla como mil fuegos en el fondo de sus pupilas, pero me gustaría verlo una y otra vez. Ilumina su mirada y hace que el corazón me lata tan fuerte que va a salírseme del pecho, quizá para unirse al suyo, ¿quién sabe?

		—Hazme el amor, Hayden —susurra.

		No me cansaré nunca de esa frase. No me cansaré nunca de escuchar mi nombre saliendo de su boca como una dulce caricia. Nunca me ha parecido tan bonito como cuando lo pronuncia ella.

		—A sus órdenes, señorita.

		Comienzo con unos largos vaivenes mientras ella desliza sus dedos por mi pelo, agarrándose ligeramente a ellos. Sus gemidos se mezclan con los míos, a medida que me hundo más en ella. Mis labios impactan con los suyos para compartir un beso lleno de palabras que ninguno está listo para aceptar.

		Lexy me rodea el cuello, me araña a espalda, me suplica que siga, me besa con pasión hasta correrse. Cuando se contrae conmigo dentro, pierdo el norte. Apoyo la cabeza en su nuca y la abrazo.

		No sabría decir cuánto tiempo nos quedamos así, abrazados, pero qué más da. Por fin disfruto del cuerpo de la mujer de la que estoy enamorado, y eso, nadie nos lo puede quitar.

		—No hay marcha atrás.

		—No, no la hay —confirma Lexy.
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		Cuando me despierto, estoy en una burbuja de bienestar de la que no tengo ganas de salir. Es como si estuviera en un sueño placentero y me diera miedo salir de él para volver a la realidad. Pero, aunque intento volverme a dormir, el frío se apodera de mí y Morfeo me echa de sus brazos desesperadamente. Voy abriendo poco a poco los ojos, después paso una mano al otro lado de la cama buscando a Hayden, pero no está aquí. Me levanto desnuda y con el cuerpo cansado por la noche que hemos pasado, y observo a mi alrededor con la esperanza de encontrarle, pero nada. Es sábado, no creo que trabaje —bueno, eso espero—, y me habría gustado quedarme un rato más entre sus brazos…

		Abro la cómoda para sacar algo que ponerme, después salgo de la habitación para dirigirme al salón a buscarle, sin hacer ruido para no despertar a mi hija. No hay rastro de Hayden. Se me escapa un largo suspiro mientras me paro en la cocina y me cojo la cara con las manos. O ha tenido una urgencia, o simplemente se ha despedido a la francesa, aunque me lo tendría merecido después de haberle mareado tanto. Pero si al final la segunda opción acaba siendo la correcta, sinceramente, me decepcionaría. Empieza a gustarme, mucho más de lo que pensaba. Me habría gustado encontrarle aquí por la mañana y desayunar con él y Avery. Pero es lo que pasa cuando espero que suceda algo idílico y utópico.

		Me levanto y voy a buscar el teléfono para intentar llamarle. Al menos, quiero asegurarme de que todo está bien. Está en la mesa baja del salón, donde lo dejé anoche, y busco el contacto de Hayden antes de llamarle. Inmediatamente, el móvil suena en mi piso, me giro y miro hacia todos los lados para saber de dónde viene el sonido.

		Sigo la musiquita hasta la cocina y me encuentro con el móvil encima del microondas. Miro un momento el teléfono, confundida, antes de salir de la cocina, con la cabeza hecha un lio. Me dispongo a intentar llamar a Mia, pero me interrumpen unas voces que provienen del pasillo.

		Pero ¿qué está pasando aquí?

		Voy al pasillo a pasos agigantados, después me paro al encontrarme a Hayden de espaldas cerrando la puerta de la habitación de mi hija con Avery agarrada firmemente a él, sonriente. Por supuesto, tenía que estar justo en la única habitación a la que no he ido. Me invade una sensación de alivio casi de inmediato, aunque me gustaría cantarle las cuarenta. No se ha ido, simplemente estaba pasando tiempo con mi hija y me llena que así sea. Ver que la acepta así de bien y que mi hija empieza a tenerle cariño de verdad hace que me sienta muy bien. Avery empieza a patalear y a hablar más fuerte, mientras Hayden le hace una señal para que se calle y se me escapa una risa discreta, inaudible.

		—Chss, tu mamá sigue durmiendo.

		—¿Puedo ir a darle un beso a su cama para despertarla?

		—Todavía no, antes vamos a intentar poner la mesa para desayunar.

		—Creo que podrá ayudarnos —dice Avery al verme por encima del hombro de Hayden.

		Sonrío con ternura apoyada contra la pared, esperando a que Hayden se gire hacia mí. Él también me sonríe, después deja a Avery en el suelo para dejar que venga conmigo. No anda muy rápido, pone cara de dolor a ratos, pero cuando llega a mi altura me da un abrazo. Le doy un beso en la mejilla, después desaparece hacia el salón. Me encuentro sola con Hayden, que avanza hacia mí con paso determinado, mientras yo no le quito la mirada de encima al venirme a la mente imágenes de esta noche. Me mira fijamente con una mezcla de pasión y cariño. Me come literalmente con la mirada y es la sensación más bonita que he tenido desde hace mucho tiempo. Está vestido con el polo y el vaquero del día anterior, me parece que está igual de guapo ahora que cuando lleva traje. Está claro que, se ponga lo que se ponga, Hayden sigue siendo de otro mundo.

		—¿Has dormido bien? —susurra ahora a unos centímetros de mí.

		—Poco. Alguien se ha dedicado a mantenerme despierta toda la noche. Por casualidad, ¿no sabrás quién ha sido?

		—Tengo una pequeña idea…

		Una sonrisa pícara se apodera de sus labios mientras me acaricia la mejilla y me besa con cariño. Paso la mano por su camiseta, mi cuerpo se adapta a la perfección al suyo, es como si estuvieran hechos el uno para el otro. Aunque no quiero, termino separándome de Hayden porque Avery nos llama desde la cocina, y mi chico me sonríe con cariño antes de alejarse. Ese momento me parece eterno. Podría acostumbrarme fácilmente a estos despertares…

		—He ido a comprar muffins y brownies antes de que Avery se despertara. ¿Te apetecen?

		—Si Avery no se los ha comido ya todos, sí —bromeo contenta.

		Mi hija nos espera obediente, sentada en su sitio de la cocina con un brownie en la mano y la boca ya llena, mientras articula un «Gracias» para Hayden. Saco un vaso grande y le sirvo un zumo de frutas, mientras Hayden se sienta en frente de ella para sacar la compra de las bolsas. Se podría decir que parecemos una familia, y hace muy poco que nos conocemos. Si dijera que no me da miedo la situación, mentiría. Pero tengo ganas de creer en la relación, de tener fe.

		—¿Te pongo un café? —le propongo.

		—No voy a decir que no. ¿Prefieres muffin o brownie? —me pregunta a cambio.

		—Muffin.

		Sonrío antes de sacar unos tazones y echarnos dos cafés grandes que harán que pueda recuperar toda la energía que he gastado esta noche. Dejo todo en la mesa y reparto servilletas, sobre todo para Avery, que ya tiene las manos llenas de chocolate.

		—Mamá, ¿sabías que Hayden sabe hacer gatos de papel? —me dice Avery mientras se bebe el zumo de fruta.

		—No, no lo sabía.

		Miro de reojo al interesado, sorprendida por todo lo que sabe hacer. Yo que me he estado pegando con las acuarelas, las pegatinas, los dibujos… Nunca he sabido hacer esas cosas.

		—Tengo cientos de talentos ocultos —presume haciendo que me sonroje por el doble sentido de la frase.

		—Es verdad. Me ha peinado él —continúa hablando Avery mientras me enseña su pelo.

		Observo la trenza africana de mi hija y esta vez miro fijamente a Hayden sorprendida. Ni siquiera yo sé hacerlas. Y, de todos modos, en cuanto intento hacerle una trenza demasiado apretada a Avery, se pone a llorar porque odia que el pelo le tire de la cabeza. Entonces, ¿por qué él sí que lo ha conseguido? Y, ¿dónde ha aprendido a hacer ese peinado?

		—En mi defensa, diré que Mia me enseñó este peinado cuando estaba en el instituto, se lo hice para el baile de graduación. No podía decirle que no a mi hermana.

		—¿Quién puede decirle que no a Mia? —me burlo.

		Nos reímos a carcajadas, muy conscientes de que Mia siempre sabe ser convincente. La prueba: Hayden está aquí, y en gran parte es gracias a ella.

		Terminamos de comer entre risas y conversaciones ligeras, con Avery bromeando a más no poder. Observo a Hayden y Avery hablando con una sonrisa en los labios. Me siento bastante feliz. Ver a mi hija así de sonriente contribuye en gran parte a ello. No todo es perfecto, se queja varias veces de que le duele «ahí», como ella dice, mientras se señala el abdomen, pero está bien y eso es lo más importante. Cuando terminamos de desayunar, Hayden se ofrece a recoger y aprovecho para llevar a mi hija a la habitación y ayudarla a vestirse. Avery saca su camiseta favorita, me la da y me pide que tenga cuidado con el peinado.

		—¿Papá se va a enfadar? —pregunta Avery mientras le pongo los zapatos.

		—¿Por qué me lo preguntas, cariño?

		—Porque me gusta más Hayden que él.

		Levanto poco a poco la cabeza hacia ella y le pongo las manos en las rodillas mientras suspiro lentamente. Parece realmente preocupada por lo que podría pensar Aaron y esa idea me saca de mis casillas. Incluso desde la distancia, en prisión, consigue mantener su influencia sobre Avery, hacerla sentir miedo.

		—Escucha, está muy lejos de aquí, no está en libertad, y no puede acercarse a ti. Y te defenderé pase lo que pase. No te preocupes por nada, ¿vale?

		Asiente con la cabeza para darme la razón, pero sé perfectamente que la idea no se le va ir de la cabeza. Pero, de todos modos, aunque Aaron decidiera volver a nuestras vidas cuando esté libre, nunca dejaría que se acercara a ella. Y estoy bastante segura de que Hayden y Mia estarían en primera fila para defenderla. Ahora mismo, Avery está bien rodeada.

		Me levanto, le doy un beso en la frente, después rodeo la cama para doblar el pijama y meterlo debajo de la almohada. Avery mira cómo lo hago con una expresión neutra en la cara hasta que decide confesarme lo que está pensando.

		—Me gusta mucho que vengan Mia y Hayden. ¿Crees que podría invitarles a mi cumple?

		Sonrío sin querer. En menos de dos meses es su cumpleaños, todavía no habíamos abordado el tema. Para entonces, esperaba que hiciera algunos amigos. Pero si lo que le apetece es que vengan Mia y Hayden a casa por su cumpleaños, no voy a ser yo quien se oponga.

		—Claro.

		—Gracias, mami.

		Parece contenta, tranquila, ¡qué alegría volver a verla así!

		—¿Qué quieres hacer? —le pregunto— ¿Quieres quedarte un poco más en la habitación o vienes con nosotros?

		—¿Puedo jugar un poco a la DS?

		—Claro. Si no te has olvidado de cargarla.

		Avery sonríe, sabe perfectamente que la mitad del tiempo se le olvida cargar la consola. Se coloca en medio de la cama después de sacarla de la mesilla. La observo un instante, con la mano en la muñeca, mientras ella ya ha superado un nivel de Mario Bros. Tengo la impresión de que está más relajada desde que volvimos del hospital y eso hace que me sienta muy bien. Solo espero que sus progresos no se echen a perder cuando vuelva al colegio.

		Salgo de la habitación para irme con Hayden. Le aviso de que tengo que ir a recoger el correo de los últimos cuatro días, bajo a por ello y al volver me coloco cerca de él. Voy pasando las cartas, de pie, delante de la mesa baja, mientras Hayden busca algo en la chaqueta. La nómina, algunas facturas… Y una carta del hospital. La abro y se me escapa un largo suspiro mientras descubro los gastos del ingreso de Avery.

		—¿Qué pasa? —me pregunta Hayden mientras se acerca.

		—La factura del hospital. La han mandado rápido —suspiro resignada.

		Hayden no dice nada. Se coloca detrás de mí, me pone las manos a ambos lados de las caderas y me dejo llevar hacia atrás mientras miro al detalle los gastos médicos. A pesar de las ayudas a las que hemos tenido acceso, la cifra es colosal. Nuestro sistema de salud es un lujo que me va a costar un riñón, pero no me arrepiento. Y, si tengo que hacer horas extra o coger otro trabajo, lo haré sin pensar.

		—¿Vas a poder pagarlo? —murmura Hayden cerca de mi oreja.

		—Voy a tener que hacerlo, en verdad, no tengo otra opción. Voy a ver si puedo coger otro trabajo que se ajuste a mi horario de este mes. Debería bastar con eso.

		El cuerpo de Hayden se tensa detrás de mí y me da la vuelta para ponerme de frente. Tiene el ceño fruncido, se muerde los labios y parece confundido y triste.

		—Vas a estar agotada —suelta.

		—¿Y qué? Si lo tengo que hacer, lo haré, Hayden.

		—Puedo ayudarte —propone.

		Niego con la cabeza. Su propuesta me llega al alma, no lo niego. Sus ganas de dedicarle tiempo y dinero a Avery me parecen adorables, pero no lo aceptaría nunca. Prefiero trabajar hasta el agotamiento que saber que le debo algo a alguien y que esa persona en un abrir y cerrar de ojos puede dejar de ayudarnos. A veces, lo mejor es contar solo con uno mismo.

		—Es muy amable por tu parte, pero no. No quiero depender de un hombre, menos aún cuando se trata de mi hija. No volveré a cometer el mismo error.

		—No soy tu ex. Sería algo provisional y evitarías matarte a trabajar…

		—Hayden, he dicho que no.

		Se instala entre nosotros un largo silencio, un silencio ensordecedor durante el cual ninguno quita la mirada al otro. Hayden quiere hacer las cosas bien, pero no lo puede entender. Quizá no entienda nunca mis ganas de hacer las cosas sola. Pero lo hago tanto por Avery como por mí. Aunque Hayden no vaya a hacerle daño nunca, no puedo arriesgarme a apoyarme en él cuando no sé qué pasará mañana.

		—No puedes entender lo que es querer a alguien más que a tu propia vida, Hayden. Haría cualquier cosa por Avery, incluso coger otro trabajo para asumir el gasto yo sola —suspiro para intentar explicárselo.

		—Tengo claro que no voy a entenderte —suelta con amargura—. No confías nada en mí.

		Doy algunos pasos hacia atrás, dolida. No sabía que pensaba en nosotros a largo plazo. Pero lo que me duele, por encima de todo, es que ponga en duda la confianza que puedo tener en él. Nunca he dejado que ningún hombre se acercara a Avery durante los últimos meses. Ni a mí tampoco. ¡No puede pedirme que esto cambie de un día para otro!

		—Me vacilas, ¿no? —pregunto impresionada por su comentario.

		—No —suelta seco.

		Me paso una mano por la cara y se me escapa una risa nerviosa cuando Hayden me mira fijamente, con frialdad, poniendo una distancia entre nosotros que no había visto venir.

		—¡Que nos acostemos no significa que puedas salirte siempre con la tuya, Hayden!

		—¿Volvemos al tema? ¿En serio? Entonces, ¿nuestra relación se resume en eso? —suelta dolido.

		—¡Sí, volvemos al tema! ¡No quiero que me den un ascenso por acostarme con el jefe, no quiero tu dinero!

		Da algunos pasos hacia atrás, apretando la mandíbula más que nunca.

		—Claro, lo único que quieres de mí es que nos acostemos juntos. Solo te intereso por eso.

		Me quedo con la boca abierta. Pero, ¡¿quién se ha creído?! ¿Está insinuando que le uso para satisfacer mis necesidades?

		—¡Si no te parece bien, pues vete! ¡Búscate a alguien más fácil! —digo enfadada.

		Casi nada más decirlo, me arrepiento de mis palabras. He querido hacerle daño como él acababa de hacer conmigo, pero le he devuelto un golpe más fuerte de lo que quería. He hablado más de la cuenta. Tengo bastante miedo de haberlo jodido todo. La cara de Hayden se vuelve aún más seria, ya ni siquiera parece enfadado, mientras me da un vuelco el corazón.

		—Hayden… No quería decir eso —intento decirle.

		—Sí. Eso es justo lo que querías decir.

		Se aleja bruscamente de mí y agarra su chaqueta del respaldo del sillón para ponérsela, después coge el móvil y se lo mete en el bolsillo. Ha vuelto a ponerse la máscara de jefe impenetrable que odio, pero sé que todo es culpa mía.

		—Espera…

		—No. Estoy harto, Lexy. No dejo de demostrarte lo mucho que me importáis, tú y tu hija, y a la primera de cambio, me apartas y me haces daño porque no quieres ver lo que tienes delante. Así que creo que es mejor que me vaya a casa.

		No me da tiempo a pararle, Hayden ya ha salido del piso, dejándome sollozando, con sus palabras resonando en mi cabeza como una triste melodía. Tengo miedo de haberlo fastidiado todo.
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		Sigue sin contestar a ninguno de mis mensajes. Al primer correo que le he enviado en el que le pedía disculpas y unos días libres, solo ha contestado que me concedía una semana libre y tampoco ha contestado a todos mis SMS. He visto a Mia mientras tanto, pero se ha negado a tratar el tema de su hermano. Estoy frustrada; pero sobre todo estoy enfada conmigo misma. Muchísimo. He sido hiriente, mala, solo porque tenía miedo de dejar que Hayden tenga cierto control sobre nosotras, en lugar de hablarlo con madurez. No soy así y odio aún más ver cómo Hayden me mira dolido. Y, claro, Avery no me ha puesto la tarea fácil. Me ha pedido varias veces ver a Hayden y yo no me he atrevido a transmitírselo a él, por miedo a que acepte la propuesta solo por mi hija. No quiero obligarle.

		Pero hoy, pienso ir a pedirle perdón en persona. Después de una cita con el médico que nos ha asegurado que todo estaba bien, Avery ha vuelto al colegio y yo vuelvo hoy al trabajo. No quiero dejar que haya malentendidos entre Hayden y yo, y, aunque no me atreva a admitirlo, no puedo perderle.

		Atravieso las puertas de la empresa temprano para variar y me dirijo a los ascensores después de haber presentado mi acreditación. El hall está desértico, los pasillos también, pero me encuentro con la ingrata sorpresa de que Hayden ya está en su despacho. Mierda. Eso pone en peligro todo lo que había previsto. Salgo pitando hacia la oficina que comparto con Mia antes de que mi jefe me vea y me conecto con mis credenciales al ordenador del trabajo. Observo el horario, completamente vacío a esta hora, y coloco una reunión falsa dentro de quince minutos con una notificación cinco minutos antes para mi jefe, después salgo discretamente del despacho para dirigirme al piso donde se encuentran las salas de reunión.

		Entro en la del fondo, la que tiene menos ventanales, donde se supone que tengo que reunirme con Hayden, y me siento en una silla con el móvil en la mano. Para intentar que pase el tiempo más rápido, compruebo mi correo profesional, aunque Mia me ha liberado de mucho trabajo. No tendría que haber puesto la reunión en quince minutos. Es demasiado tiempo de espera, empiezo a impacientarme. Estoy incómoda, no quiero fastidiar nada. Nunca he hecho este tipo de cosas, y me aterroriza la idea de intentar construir una relación de verdad a pesar de todos los factores complicados de mi vida. Pero no me da tiempo para pensar en nada más: Hayden aparece en mi campo de visión y se para al verme.

		Va vestido con un traje tres piezas, desprende un magnetismo indudable, una presencia que hace que no pueda dejar de mirarle ni un segundo. Le he echado de menos, muchísimo. Tengo la sensación de que he dejado de respirar desde que ha entrado.

		No quería perder el control, por Avery. No quería obligarla a tener a otro hombre en su vida, después de lo de su padre. Pero con Hayden es diferente. Confío en él y su presencia se ha convertido en algo indispensable. Respiro mejor cuando está aquí. En cierto modo, me ha hecho crecer. Pensaba que eso era imposible. Era fuerte e indestructible, estaba dispuesta a todo por mi hija, pero Hayden me ha demostrado que puedo proteger a mi hija y ser feliz a la vez.

		Le necesito en mi vida, me he dado cuenta estos últimos días en los que no le he visto. Ya no puedo vivir sin él. ¿Cómo voy a volver a una vida normal después de haber vivido algo excepcional? Quiero quedarme a su lado, hoy, mañana, hasta que él quiera.

		—¿Lexy?

		Me levanto para recuperar la compostura, pero no sale nada de mi boca. Tenerle delante después de una semana sin vernos me provoca un sentimiento extraño, entre la añoranza y el malestar. Pero al menos me permite darme cuenta de que nuestra relación tiene algo especial. Nunca me había sentido como si me faltara algo. No quiero que las cosas se acaben antes incluso de haber empezado.

		—Debería tener una reunión aquí —suelta.

		—Era una excusa para que vinieras…

		—Habría bastado con ponerme un mensaje —me pone en mi sitio.

		Parece mucho más diferente de lo habitual. Más frío, distante. Echo en falta al Hayden sonriente con el que me gusta pasar tiempo. Me gustaría acercarme, establecer un contacto físico, pero no es el momento. Está enfadado conmigo y es todo culpa mía. Claro.

		—Y no me habrías respondido como has hecho con todos los que te he enviado —le contradigo.

		Hayden levanta los hombros, completamente indiferente a lo que le he dicho, y frunzo el ceño mientras aprieto la mandíbula, entonces se sienta en una de las sillas que rodean la mesa. ¿Me he pasado la semana preocupada y enfadada conmigo misma para ahora tener que darme cuenta de que se la suda? ¿Estaba completamente equivocada?

		—He estado bastante ocupado con Tinder.

		—¿Qué…?

		Me quedo boquiabierta, flipando a más no poder por lo que me acaba de anunciar. No sabría decir si va en serio o no, es un experto en ocultar las emociones, mientras que las mías seguramente se pueden leer perfectamente en mi cara. Debo de estar pálida y la impasibilidad de Hayden solo aumenta el vacío que siento por dentro. Me siento… traicionada. Pero solo puedo culparme a mí misma.

		—¿No decías que tenía que encontrarme a otra? —continúa.

		Me clava un cuchillo en el estómago y disfruta retorciéndolo.

		—¡Pero no lo decía en serio! ¡No quiero que estés con nadie más! —confieso subiendo el tono.

		Noto cómo me arden los ojos y se me saltan las lágrimas, me gustaría poder controlarlas. Las aguanto todo lo que puedo para esconder la pena que siento, mientras Hayden me mira fijamente con una expresión neutra que solo empeora lo que siento. Ya estoy enamorada. Si no, no reaccionaría así, lo sé. Y, si lo dice realmente en serio, creo que no me perdonaría haberlo estropeado todo.

		—¿Tienes algo que decirme? Tengo bastante prisa, no puedo llegar tarde a mi cita de Tinder de mediodía.

		—¿Te estás riendo de mí?

		Su tono frío hace que me hierva la sangre. Siento una mezcla de tristeza y enfado tan explosiva como un Mentos en una Coca-Cola. No siente ni frío ni calor. ¿Dónde se ha quedado el Hayden atento y cariñoso que estaba en mi casa hace solo una semana?

		—No lo sé. ¿Te estás riendo tú de mí? —me pregunta.

		—¿Qué locura es esta, Hayden? ¿Te estás vengando por lo que te dije?

		Hayden no responde. Vuelve a levantar los hombros y le miro sin intentar disimular, completamente perdida. Pero, aunque su cara sigue impasible, su mirada no miente. Ve cómo una lágrima se me cae por la mejilla y noto cómo se le tensa la mandíbula. No lo dice en serio. Solo lo dice para hacerme daño y parece que ahora se arrepiente. Sin embargo, no parece decidido a decírmelo. Entonces, avanzo hacia él, con su mirada siguiendo cada uno de mis movimientos, hasta estar delante de él. Le pongo las manos en los hombros y le empujo para que se siente en una silla antes de colocarme a horcajadas encima de él, sin importarme en absoluto que puedan pillarnos. Hayden no me rechaza, al contrario.

		—¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunta sorprendido.

		No le respondo. Acerco poco a poco mis labios a los suyos y Hayden pica el anzuelo al romper la distancia entre nosotros. Me besa con ganas mientras me acerca un poco más a él, y sonrío. Voy bajando las manos desde sus hombros a su torso, feliz al ver que la magia sigue funcionando.

		—Lo entiendo, querías hacerme daño como lo hice yo contigo. Pero Hayden, por favor, créeme, no pensaba lo que dije.

		—Lo sé. Pero eso no quita que me hayas hecho daño, Lexy.

		Con un nudo en la garganta, asiento, soy perfectamente consciente de que está enfadado conmigo. Me levanto, me coloco la ropa y miro fijamente un punto de la pared. He dejado que el miedo guiara mis palabras y que me paralizara la angustia de volver a pasar por la misma situación que vivimos con Aaron, pero no tendría que haberlo hecho. Soy complicada, lo sé perfectamente. A menudo intento alejarme de todo el mundo para protegernos, a Avery y a mí, y hoy he pagado las consecuencias. Tengo miedo de que Hayden se haya dado cuenta de cómo soy y ahora sea consciente de que podría tener algo mucho mejor en su vida.

		—Entonces, ¿lo dejamos? —suspiro mientras miro al suelo, aterrorizada por la respuesta.

		—¿Es lo que quieres?

		Levanto rápido la cabeza para mirar a Hayden. Claro que no, no es lo que quiero. No quiero que las cosas se acaben aquí cuando empiezo a darme cuenta ahora de lo que significa para mí. Esta relación no estaba prevista. Le he dicho que no quería arriesgarme porque quiero mantener un ambiente estable en mi vida por Avery, pero Hayden no representa ningún riesgo. Representa mucho más que eso, y no quiero perderle.

		—Claro que no, si no, no estaría aquí. ¿Es lo que quieres tú?

		—¿Habría venido si no fuera así?

		—Creías que tenías una reunión…

		Mueve la cabeza para llevarme la contraria y deja caer los brazos a ambos lados de su cuerpo, recuperando poco a poco la cara expresiva que muestra cuando no está en el trabajo. No me sonríe, pero algo es algo, se preocupa de verdad en lugar de mirarme fijamente sin mostrar ninguna emoción.

		—La próxima vez que quieras organizar algo así, intenta al menos hacerlo desde la cuenta de Mia. Aparece tu nombre en negrita en el planning, las he visto más discretas.

		Suelo una risa incómoda mientras me miro los pies. Es verdad que no he sido muy discreta, pero no me he parado a pensar en los detalles en el momento, estaba demasiado centrada en lo que le podía decir a Hayden. Cuando levanto la cabeza para cruzarme con sus ojos color whisky, intento sonreírle para pedirle perdón, pero me doy cuenta de que parece más una mala cara que otra cosa.

		—Lo siento —repito otra vez.

		—Deja de pedir disculpas, Lexy. Mejor prométeme que vas a dejar de alejarte de mí sin parar. Si quieres que lo intentemos, inténtalo de verdad. Si no, no vale la pena.

		Tiene razón, tengo que aprender a confiar en él. Y quiero. Le necesito demasiado como para volver a arriesgarme a perderle. Me acerco a él, estudiando su reacción con cada uno de mis pasos, hasta sentarme entre sus piernas. Necesito sentirle contra mí después de haber creído que todo se había terminado. Le paso la mano por la mejilla, que no se ha afeitado bien, mientras él me mira a los ojos con una intensidad que me hace estremecer.

		—No puedo dar marcha atrás, pero puedo avanzar. Sé que soy complicada, pero si dejas de meterte en mis problemas económicos, te prometo que dejo de alejarme de ti. ¿Crees que será suficiente para ti?

		Como respuesta, coloca sus labios contra los míos en un beso delicado, mucho más sincero que el anterior. Mi corazón siente todo lo que los ojos no ven. Con dulzura, roza mi piel con las manos, mientras mi cuerpo se amolda al suyo a la perfección y siento que nuestros corazones laten al unísono a través del roce de nuestros cuerpos. Me gustaría prolongar este momento, ir más allá…

		—¿Me he perdido algo esta semana? —susurra contra mis labios.

		—Nada importante. No es divertido estar en casa con una niña enferma. Y… —empiezo.

		—¿Y? —repite.

		Se me dibuja una sonrisa en los labios mientras Hayden espera a que continúe. Aprovecho para besarle de nuevo con las manos detrás de su cuello.

		—Avery quería verte —le confieso.

		—¿Y por qué no me lo has dicho? —dice sorprendido.

		Se echa unos centímetros hacia atrás para poder mirarme mejor y me muerdo el labio, sé perfectamente que le hubiera gustado saberlo antes. Pero me lo he pensado mucho antes de decidirme.

		—Porque pasabas de mí. Si te hubiera dicho que Avery quería verte, estoy casi segura de que habrías venido y no hubiéramos hablado de esto. ¿Me equivoco?

		—No… Es difícil decirle que no a tu hija —confiesa sonriendo.

		—Al contrario, es muy fácil. Cuando me pide saltarse el cole o adoptar un perrito, le contesto que no. Es solo práctica.

		Se le escapa una risa ronca que resuena hasta los más profundo de mi corazón. No pensaba que le iba a echar tanto de menos esta semana, pero así ha sido. Hayden va subiendo las manos lentamente por mi costado y termina sacándome la camisa del pantalón antes de acariciarme la piel que ha quedado al descubierto sin dejar de mirarme, sus ojos reflejan un deseo idéntico al mío… ¿Cómo he podido pasar tanto tiempo alejándole de mí?

		—No tengo ganas de volver al trabajo —susurra Hayden a unos centímetros de mis labios.

		—¿Y qué te gustaría hacer? —digo entrando en su juego.

		—Besarte.

		—Pues hazlo…

		No espera más y coloca de nuevo sus labios sobre los míos como si las dos primeras veces no le hubieran bastado. Me acaricia la tripa, roza el contorno de mi pecho bajo el sujetador, y su boca se desvía hacia mi cuello. Hace un camino de besos sobre mi piel que ya está ardiendo. El día va a ser muy largo… No sé cómo voy a poder aguantar estando tan cerca de Hayden sin poder recuperar el tiempo que he perdido esta semana estando lejos de él.

		—¿Eso significa que todo va bien entre nosotros? —le pregunto.

		—Depende, ¿qué quiere decir ese «nosotros»?  —me pica.

		—Quiere decir que te quiero mucho. Que Avery te quiere mucho. Y que incluso está dispuesta a darte algunos Kinder.

		Se le dibuja una sonrisa en los labios, no puedo aguantar las ganas de besarle y lo hago con una mano en su pelo. No, definitivamente, no va a ser fácil estar a su lado con las ganas que le tengo.

		—Tengo una reunión de trabajo esta tarde. Pero si te parece bien, ¿podríamos vernos mañana por la tarde?

		—Si quieres, sí. Pero te aviso, Mia viene a cenar mañana.

		—Me parece bien, siempre que no impida que pase la noche donde realmente quiero estar…

		Refuerza sus palabras con un beso. Me acaricia los dientes con la lengua, incitándome a dejarle acceso a la mía. El beso se vuelve erótico, me acaricia el costado hasta llegar a las caderas. Me coloca con fuerza contra su torso mientras enrollo los brazos alrededor de su cuello, acurrucándome contra él. Deslizo los dedos por su pelo y se lo agarro ligeramente. Le escucho gruñir, el sonido se ahoga en mi boca y resuena directamente en mis entrañas. Me muero de ganas de hacer el amor con él, aquí y ahora, pero me esfuerzo para dejarle ir. Yo que pensaba que nunca me volvería a enamorar, estaba convencida de que mi vida se resumía en mi hija, pero estaba completamente equivocada. Hayden ha conseguido entrar en mi mundo, y no pienso darle las llaves para salir.
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		Esperaba la cena de esta noche con mucha impaciencia. Solo me he cruzado con Lexy entre dos reuniones y, aunque la idea de ir a pasar la noche en su casa se me pasó anoche por la cabeza, preferí esperar a esta tarde para pasar tiempo con ella. Mia y Avery han ido a la panadería a por unas pastas dejándonos completamente solos para preparar la comida. Bueno… si es que a eso se le puede llamar comida. Solo son unos aperitivos, embutido… Es más una merienda cena que otra cosa, pero Avery parecía contenta de poder atiborrarse a guarrerías cuando le he enseñado el salchichón que he traído. Lexy deja el último bol de cacahuetes en la mesa, mientras pico un poco de embutido en sus narices sonriéndole de oreja a oreja.

		—¡No se toca! —me riñe, divertida.

		Suelto una risa y levanto los hombros, después me dejo caer al sillón mientras la miro con ganas de comerla. Esas curvas tan sensuales me vuelven loco. Lexy es ese pecado original por el que cualquier hombre iría al fin del mundo cantando de alegría, yo el primero. Tiene una belleza pura que te deja sin aliento. Soy completamente adicto a ella, creo que no me cansaré nunca de mirarla. Lexy mira al techo y pasa delante de mí para llegar a la cocina, intentando como puede evitarme. Pero antes de que pueda pasar de largo, enrollo los dedos alrededor de su muñeca y tiro de ella hacia mí para que se caiga al sillón. Lexy suelta un grito de sorpresa mientras pierde el equilibrio como yo quería, se queda tumbada a medias encima de mí. Me lanza una mirada llena de indirectas, después me acerco a su cara con una sonrisa maligna en los labios. No me esperaba algo distinto.

		—¿Haces un descansito? —le propongo mientras me acerco un poco más.

		—¿Por qué me parece que la palabra «descanso» tiene un significado concreto cuando sale de tu boca?

		—Porque sé hacer muchas cosas con la boca.

		No le doy tiempo para que se ría, la beso porque me muero de ganas desde ayer y me he estado aguantando desde el beso que me dio en la sala de reuniones, ese que hizo que me diera vueltas la cabeza y que me ha dejado sin el poco sentido común que me quedaba. La beso primero con dulzura, pero después lo hago con más pasión, y Lexy se sienta en el sofá para estar más cerca de mí antes de separarse de mis labios que ya añoran ese contacto. Se echa hacia atrás unos centímetros, le acaricio el labio inferior con el pulgar mientras sonríe. Me siento bien con ella. Y tengo la firme convicción de que ella también siente lo mismo. Lexy sigue mirándome fijamente mientras me sonríe de una manera diferente.

		—¿Qué? ¿Por qué me miras así?

		—¿Así cómo? —se sorprende Lexy.

		—Como si fuera la primera vez que me ves.

		Mueve la cabeza sin dejar de sonreír y acurruca la cabeza en mi cuello mientras le pongo el brazo por encima de los hombros. Siento que llevaba esperando este tipo de relación toda mi vida. Es natural, y siento que he encontrado mi lugar a su lado, es como si no hubiera otro sitio mejor en el mundo. Lexy se acurruca un poco más contra mí y disfruto del olor a flores de su perfume con la nariz entre su pelo rojizo, mientras le acaricio la espalda con el pulgar.

		—Solo es que me siento bien así —me confiesa.

		—Yo también.

		Lexy se incorpora y me pone la barbilla encima de la clavícula para mirarme. Observo al detalle cada uno de sus rasgos sonriendo como un tonto, me siento demasiado feliz estando a solas con ella. Adoro a Avery, es imposible no quererla. Pero los ratitos que puedo pasar a solas con su mamá son escasos y valiosos, y disfruto mucho con ellos. Lexy sigue mirándome, mientras se muerde los labios, parece que está dudando si decirme algo o no, y le animo a hacerlo con un rápido beso en los labios, intentando no dejarme llevar por mis deseos.

		—¿Pasas la noche aquí? —termina preguntándome.

		—Hum… No sé. Tenía en mente un plan bastante concreto —la pico.

		—¿Y cuál es? —pregunta Lexy.

		Se me dibuja una sonrisa pícara en las labios mientras bajo la mano por su costado y empiezo a jugar con los dedos por del bajo de la camiseta. Su propuesta no me ha disgustado, más bien al revés. Lo único que necesito es estar con ella, sin que exista ninguna barrera entre nuestros cuerpos.

		—He conocido a una guapa pelirroja, y había pensado en hacerle una visita a su habitación… Además, tú la conoces, ¿crees que podrías presentármela?

		—Puede ser… Si quieres, te la presento ahora… —murmura Lexy, juguetona, mientras se acerca a mí.

		Sus labios rozan los míos para buscarme sin darme en ningún momento lo que en verdad espero. Lexy se divierte avivando el fuego que siento por dentro y dejo que juegue hasta que me impaciento y la pongo encima de mis rodillas, mientras recorro todo su cuerpo con los dedos. Se ríe ante mi falta de paciencia, lo único que consigue es que me enamore un poco más de la mujer que tengo pegada a mí. Creo que me gusta todo de ella. Aunque ahora me gusta sobre todo lo que estamos haciendo. Lexy me rodea el cuello acercando un poco más su cadera contra la mía en el sillón, y la mantengo pegada a mí, con las manos en su culo.

		De nuevo, siento que vuelvo a la adolescencia y sucumbo a unos deseos que en verdad no controlo. Ese es exactamente el efecto que tiene Lexy. Hace que pierda el sentido, hasta que lo único que puedo hacer para no caerme es aferrarme a ella. Con su pecho contra el mío, pasa una mano por debajo del polo buscándome cada vez más, pero, cuando voy a proponerle que nos vayamos a la habitación para aprovechar el tiempo que nos queda, se abre la puerta del piso, Mia y Avery nos miran sonrientes con cara de haber estado conspirando a nuestras espaldas. Siento cómo Lexy se tensa contra mí mientras las dos intrusas nos observan.

		—Ay, tenías razón —le dice mi hermana a Avery.

		—Claro que tenía razón —presume la pequeña.

		—¿Y se puede saber con qué teníais razón? —pregunto sin hacer nada para separarme de Lexy.

		Avery sonríe orgullosa, sin mostrar ni un ápice de malestar al ver a su madre entre mis brazos. Unos minutos más tarde y no estoy seguro de que todavía estuviéramos en la fase «vestidos». Lexy intenta levantarse, pero se da cuenta de que no voy a dejar que se aleje. Después de todo, no estamos haciendo nada malo. Quizá es la primera vez que Avery nos ve tan cerca, pero de verdad espero que esta no sea la última vez. Hasta donde yo recuerdo, siempre he visto a mis padres besándose y, hasta que me digan lo contrario, no es nada malo.

		—Le he dicho que ibais a daros besitos porque nos habíamos ido —se burla Avery.

		Abro la boca para hablar, Lexy está tan sorprendida como yo, pero Mia se nos adelanta. Definitivamente, esta niña tiene demasiadas cosas en la cabeza, es imposible esconderle algo.

		—Bueno, princesa, vamos a dejar a los tortolitos.

		Avery asiente, nos sonríe una última vez, y se va en compañía de Mia sin darse la vuelta. Lexy vuelve a intentar levantarse en cuanto su hija se va, pero vuelvo a moverla hacia el otro lado. Primero, quiero saber por qué quiere estar a toda costa lejos de mí antes de dejar que se vaya con ellas. Me mira enfadada y le sonrío para intentar relajar el ambiente. Hasta me gusta ese carácter fuerte.

		—Hayden… —empieza.

		—¿Qué? No estamos haciendo nada malo. Es lo que haría cualquier pareja.

		—Ah, ¿es que ahora somos pareja? —suelta.

		—Ya vuelves con el tema —refunfuño.

		—Lo siento.

		Coloca la frente sobre mi hombro, mientras intento relajarme a pesar de que me vuelven a doler sus palabras. Ya me he dado cuenta de que es su manera de defenderse, pero eso tampoco quiere decir que me guste. Todo lo contrario. Me gustaría que se abiriera un poco más conmigo, que me contara sus cosas. Lexy termina levantando la cabeza, pidiéndome perdón con la mirada, y me roba un beso rápido antes de colocarse encima de mis rodillas mientras espero pacientemente a que siga hablando.

		—Por eso no estoy muy cómoda con todo esto.

		—¿Por qué? —susurro, realmente interesado.

		Dejo que se baje de mis rodillas y se coloque a mi lado con la cabeza apoyada mi pecho. Le paso el brazo por encima de los hombros y aprovecha para cogerme de la mano y entrelazar nuestros dedos. Ese simple gesto consigue que el corazón me lata más fuerte de lo habitual.

		—No estoy acostumbrada. Estuve mucho tiempo con Aaron —comienza Lexy.

		—¿El padre de Avery? —pregunto con un nudo en el estómago.

		—Sep.

		No puedo evitar que se me tensen los músculos al escucharla hablando de ese capullo. El sentimiento es más fuerte que yo. No le conozco, pero le odio por haberlas abandonado. Abrazo más fuerte a Lexy para calmarla, y dejo que siga hablando.

		—Era joven cuando le conocí. Le quise de verdad, como se quiere a alguien por primera vez. Pero cuando tuvimos a Avery, nos alejamos mucho físicamente. De hecho, empezó a alejarse cuando me quedé embarazada. No le gustaba mi cuerpo durante el embarazo.

		—Menudo gilipollas. Una mujer embarazada es preciosa.

		Lexy levanta la cara hacia a mí con una sonrisa sincera y aprovecho para colocar rápidamente mis labios sobre los suyos. Lo pienso de verdad. Cuando quieres a alguien, creo que tienes que ver a esa persona guapa en cualquier circunstancia. Si ese cretino no vio la suerte que tenía con una mujer como Lexy en su vida y con una hija tan maravillosa como Avery, queda demostrado que, además de gilipollas, es ciego. No las merece. Lexy me aprieta un poco más de la mano para seguir hablando sin apartar la mirada.

		—Cuando di a luz, creo que era demasiado tarde para poder arreglar la relación. Éramos una familia, creía que éramos felices al principio, hasta que todo empezó a deteriorarse. Así que me fui y entonces Aaron empezó a ser violento con Avery sin que yo lo supiera. Incluso estando juntos, Avery nunca vio ninguna muestra de cariño entre nosotros. De todos modos, tampoco las había en privado. Creo que terminé considerándole un… compañero de piso. Pero, si en ese momento hubiera sabido que se iba a tomar mal que le dejara, creo que no lo habría hecho nunca. Me habría encargado de la situación y habría aguantado, por Avery. Por suerte, está pagando por sus actos. Le condenaron y estará en la cárcel unos meses y, aunque tengo miedo de que llegue el día en el que salga de prisión, nunca dejaré que se lleve a Avery. Me arrepiento tanto de no haber visto nada mucho antes…

		Mierda.

		No me había dado cuenta de la magnitud de todo lo que habían vivido. Cuando Lexy me dijo que estaba «fuera de sus vidas», no me imaginaba eso. Siento odio por ese tipo. En general, no me gusta la violencia, pero cuando se trata de niños que ni siquiera pueden defenderse, creo que lo aguanto mucho menos, la gente así me saca de quicio.

		Le doy un beso a Lexy en la cabeza antes de secarle una lagrima que se le ha caído por la mejilla durante el monólogo. Es la primera vez que se abre tanto conmigo, y me duele saber que han sufrido tanto por un hombre. Me revuelve por dentro. Pero ahora entiendo mejor lo que siente, en cierto modo. Sus miedos al principio y su preocupación ahora. En verdad, nunca ha estado con nadie delante de su hija. Seguramente, le da miedo la reacción que pueda tener al vernos juntos.

		—No puedes cambiar el pasado, lo único que puedes hacer es centrarte en el presente. Y mira, Avery está segura, tú también, y hasta tienes a alguien que te quiere y que nunca te hará daño.

		Lexy abre la boca ante lo que le acabo de confesar sin querer, pero no le da tiempo a decir nada porque Avery vuelve al salón para estar con nosotros. No lo he pensado. Me ha salido solo, pero no me arrepiento. Después de todo, es justo lo que siento, así que ¿para qué esconderlo? Pero me habría gustado oír una respuesta de su parte…

		Contra todo pronóstico, Avery se sienta entre nosotros, con una pierna en mis rodillas y la otra en las de Lexy, y sonrío ante esa muestra de afecto, que me hace sentir aceptado. Ahora que sé lo que esta pequeña valiente ha vivido, este momento es aún más valioso para mí. Lexy sigue cogiéndome de la mano y me la aprieta mientras mira a Avery.

		Joder, creo que después de esto, ya no podré separarme de ellas.

		—Mia ha comprado una tarta de chocolate. Luego puedes coger un trozo, si quieres, Hayden.

		—¿Puedo comerme el tuyo? —la pico.

		—¡Claro que no! ¡Mi trozo no se toca! Puedes coger otro. Y mamá también.

		Sonrío mientras Avery echa la cabeza hacia atrás para mirarme con esos bonitos ojos azules. Es una locura, se parece muchísimo a su madre. El mismo pelo, los mismos ojos, va a ser tan guapa como su madre, estoy seguro.

		—¿Mamá te ha dicho lo que quería preguntarte? —me pregunta Avery.

		—No, ¿el qué? —le interrogo mientras le echo una mirada a Lexy.

		Hace una mueca, parece que se le ha olvidado, y la niña cruza los bracitos enfurruñada. Casi intimida más que algunos de mis subordinados… Avery lanza una mirada de descontento a su madre y después se gira de nuevo hacia mí.

		Ya tiene un carácter fuerte… Como su madre.

		—Quería invitarte a mi cumple, y a Mia también.

		No me lo esperaba. Lexy no parece sorprendida. Sobre todo, me alegra ver que me quiere de verdad hasta el punto de querer que esté con ella en su cumpleaños. Va a cumplir siete años, si no me equivoco, y aquí estoy pensando ya en qué podría regalarle…

		—Vendré encantado.

		Pero Avery no sonríe. Me mira fijamente como lo hacía al principio, cuando no se fiaba de mí, y Lexy también se da cuenta de que algo no va bien.

		—Pero esta semana no has estado aquí y mamá estaba triste. Así que, si es tu culpa y eres como mi papá, no te invito —suelta sin miramientos.

		—Avery… —suspira Lexy.

		La pequeña se gira hacia su madre, mientras se me dibuja una sonrisa triste en los labios. Entiendo la reacción de Avery. Tiene miedo por su mamá, y dice mucho de ella que tenga el valor de decirlo, aunque no me gusta mucho que me comparen con un gilipollas así. Pero Avery se muestra impasible. Se queda de pie delante de su madre con los puñitos apretados demostrando su enfado.

		—¿Qué? Papá te hacía sentir triste. Y me hacía sentir triste. No quiero que Hayden se vuelva malo.

		Lexy está apunto de decir algo, tiene los ojos tristes por la confesión de su hija, pero las interrumpo llamando la atención de Avery. Le hago una señal para que venga, y la niña pequeña se pone delante de mí con cara de enfado, pero también de tristeza. La invito a que se acerque, como si le fuera a contar un secreto.

		—¿Has visto La Bella y la Bestia?

		Asiente con ganas y sigo hablando después de darme cuenta de que Lexy no lo estaba escuchando.

		—Eh, bien, pues piensa que quiero a tu madre lo mismo que la Bestia a la Bella.

		Le cambia la cara casi al momento, parece más tranquila y le sale una sonrisa en los labios mientras Lexy nos observa.

		—Vale. Pero no soy tonta, sé que ha estado triste por tu culpa.

		—Lo sé. Ya sabes, los adultos también hacemos tonterías y cometemos errores, pero lo importante es querer arreglarlos.

		Avery se queda pensando en mis palabras con la mirada perdida en la nada mientras juega con la mano con uno de sus mechones que parece demasiado largo. Reflexiona sobre lo que acabo de decir.

		—¿Tú crees que, algún día, mi papá arreglará sus errores? —termina preguntando Avery.

		Lexy se coloca en el sillón con la pierna pegada a la mía y nuestras miradas se cruzan. Estamos los dos igual de confundidos por la pregunta de Avery. Su madre duda si intervenir o dejarme responder y por dentro ni siquiera sé qué hacer. Avery espera una respuesta por mi parte, pero, en realidad, ¿hay alguna para esa pregunta? Si hubiera querido reparar sus errores, no los habría repetido. Sin embargo, según lo que he entendido, fue violento durante un tiempo. Pero tampoco me parece bien decirle que su papá es un idiota como una catedral y que no se merece su atención.

		—Creo que tu papá ha cometido demasiados errores como para poder repararlos —termino diciendo animado por la sonrisa de Lexy—. A veces los adultos pueden ser «malos».

		Aunque, en realidad, en el caso de su padre, la palabra «malo» no es suficiente para describirle. Avery asiente antes de bajarse del sillón para mirar fijamente a su madre, que nos observa a los dos con una sonrisa triste. Esta situación debe de afectarla muchísimo y me habría gustado estar ahí para ellas mucho antes.

		—De todos modos, no quiero verle más. La señora con la que hablo dice que puedo odiarle —concluye Avery.

		—Es verdad, puedes —digo mientras Lexy pasa la mano por el pelo rojo de su hija.

		—Te quiero más a ti que a él. Y a Mia también.

		Lexy se gira hacia mí para observar mi reacción, mientras yo no puedo dejar de mirar a su hija. ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿A estar sentado en el sillón de la mujer con la que estoy, con su hija delante de mí, sintiendo que tengo una familia? Una parte de mí tiene miedo. No al compromiso ni cualquier otra tontería, sino miedo de que este dulce sueño se acabe de repente ahora que estoy rozando la felicidad con la yema de los dedos. Pero no me da tiempo a responder a Avery, Mia llega con un recipiente lleno de rebanadas de pan.

		—Bueno, he intentado retrasar este momento para no molestaros, pero estaba empezando a aburrirme.

		Mi hermana se ríe mientras Lexy decide levantarse después de lanzarme una mirada llena de promesas para esta noche ahora que las cartas están sobre la mesa. Unas pocas horas más siendo buenos, y por fin estaremos los dos solos.

		Mia se sienta con nosotros en el sillón y Avery se coloca a su lado, mientras Lexy vuelve con bebidas en la mano. Se sienta a mi lado sin atreverse a pegarse a mí. Nunca habría pensado que iba a pasar una tarde así de a gusto en compañía de mi hermana y de mi novia, pero no puedo dejar de sonreír. Avery se queja de la vuelta al cole y Mia comenta todas sus críticas mientras se divierte con la cara de enfado de la niña. Lexy pica algo por aquí y por allá y termina, después de casi una hora lejos de mí, apoyándose en mi torso mientras sonríe y participa en la conversación.

		No quiero perderme una tarde como esta nunca más. Pero pasará de todos modos por culpa del trabajo, y, por eso mismo, delegaré la dirección de la empresa algún día. ¿Por qué no a Mia, si se siente preparada? Podríamos dirigir la empresa juntos o puede que coja un puesto más bajo para tener más tiempo. Pero, de todos modos, cuando pienso en el futuro no me veo como un CEO solitario que pasa las noches empollando dosieres. Sobre todo, cuando veo a la mujer que quiero y a su hija riéndose así. No quiero perderme estos momentos.

		La tarde pasa a una velocidad increíble; el tiempo vuela, los platos se vacían y a Avery se la ve cada vez más cansada, deja a Mia para refugiarse en los brazos de su madre y empiezan a cerrársele los ojitos mientras Lexy le acaricia la cabeza.

		—¿Va todo bien? —me susurra al ver cómo las miro.

		—Sí, me gustan mucho estas tardes.

		—A mí también. Voy a acostar a Avery y vuelvo.

		Me da un beso discreto en la mejilla antes de levantarse para ir a la habitación de Avery. Cuando Lexy desaparece por completo, me giro hacia Mia, que me observa sonriendo.

		—Da gusto verte así.

		—¿Cómo?

		—Feliz. Se te ve bien con Lexy y Avery.

		—Lo soy.

		Se me dibuja una sonrisa tonta en los labios, solo porque soy feliz. Me he acercado a mi hermana estas últimas semanas, estoy aprendiendo poco a poco a conocer a Lexy, su hija por fin empieza a confiar en mí, y, según el correo que he recibido hace poco, Max vuelve en unos meses. Todas las piezas del puzle van encajando para que las cosas salgan bien. Mi vida por fin toma forma, y confieso que me siento lleno.

		Cuando Mia se va por fin del piso de Lexy, me encuentro solo con ella con el único deseo de meterme con ella en la cama. Lexy me lee el pensamiento y nos vamos a su habitación, aunque por el camino le doy una decena de besos por toda la cara.

		Sentada en la cama, me observa con una sonrisa pícara en los labios, mientras me quito la camiseta. Se muerde el labio inferior y su mirada desprende un brillo lleno de deseo. Sin quitarle los ojos de encima, me quito el pantalón y los calzoncillos.

		Lexy también se desnuda. Esta vez los papeles se han cambiado, me la como literalmente con la mirada, completamente cautivado por esa belleza natural. Tiene los pezones duros como apuntando hacia mí para llamarme, pero al parecer Lexy no piensa lo mismo. Se tumba en la cama con las piernas abiertas, lista para recibirme.

		—No quiero preliminares, Hayden. Quiero tenerte dentro, ya.

		Ante esas palabras, siento cómo me va a explotar la entrepierna. Esa voz suave me vuelve completamente loco. No me aguanto más, cojo un preservativo de la mesilla y me lo coloco antes de acercarme a ella. Esa sonrisa casi arrogante me vuelve loco, sabe el efecto que tiene sobre mí, es perfectamente consciente de ello.

		Mi boca golpea la suya cuando me coloco encima de su sexo.

		Poco a poco, me hundo dentro de ella. Lexy se arquea de placer mientras echa la cabeza hacia atrás. Aprovecho para bajar los labios hacia su mandíbula, y después hacia su cuello. Acaricio con la lengua esa piel tan suave. Sus gemidos van a hacer que pierda la cabeza mientras deslizo los labios hacia sus pezones. Continuo poco a poco con las embestidas.

		Quiero que este momento dure lo máximo posible. Me gusta estar dentro de ella, ver el deseo en su mirada, escucharla gemir. Me gusta sentir su piel contra la mía, su respiración mezclándose con la mía…

		En una última embestida acompañada de un largo gemido, Lexy y yo explotamos a la vez. La beso en los labios con dulzura, mientras me quedo en lo más profundo de su ser, antes de resignarme y tumbarme a su lado después de quitarme el preservativo.

		La abrazo con fuerza y le doy un beso en la frente. Me aguanto las ganas de decirle que la quiero, tengo miedo de que salga huyendo, pero pienso hacer que acepte esas dos palabritas.
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		El vuelo entre Nueva York y Niza dura casi diez horas. Diez largas horas que ni siquiera he podido pasar en compañía de Hayden, que voló ayer por la noche. Confieso que me siento un poco perdida. Él no me avisó de que se iba antes, ha sido Mia, cuando ha venido a buscar las llaves de mi casa esta mañana. Hayden ha pasado casi todas las noches en mi casa estas últimas dos semanas, excepto anoche que me dijo que tenía algo importante que hacer. Hasta Avery me ha preguntado por él al ver que no le daba las buenas noches. Con esa edad, a pesar de todo lo que ha vivido, se ha adaptado rápido a tenerle cerca. He de decir que le ha visto mucho últimamente y que le gusta cada vez más.

		Entonces, cuando Mia me ha comentado esta mañana, después de dejar a Avery en el colegio, que Hayden ya estaba en Europa, no he podido evitar hacerme mil preguntas. ¿Por qué se ha ido tan pronto? La reunión no es hasta la tarde. Sobre todo, no entiendo por qué no me ha avisado. Ni siquiera pedía una llamada, un simple SMS habría bastado, cualquier cosa habría sido mejor que dejar que su hermana me lo dijera como si nosotras no le importáramos.

		Bajo del avión cansada por el viaje y miro a mi alrededor. Ni siquiera sé a dónde tengo que ir. Mia se ha encargado de organizarlo todo, Hayden tiene que saber el sitio al que debemos ir. En serio, ¿para qué le sirve llevarme como ayudante, si no me deja hacer nada? No tengo ninguna información. Es ridículo. Saco el móvil preparada para llamarle, cuando un coche antiguo se para a mi lado. Un todoterreno antiguo negro que seguramente se fabricó durante la Segunda Guerra Mundial. Me tomo mi tiempo y observo ese coche de coleccionista porque es la primera vez que veo uno así, y casi me olvido de que estoy disgustada con la situación.

		—¿Señorita Owlite? —me pregunta la conductora.

		—Sí…

		—El señor O’Leary me ha pedido que te recoja.

		Sale de la parte delantera del coche, sonriéndome con educación mientras yo frunzo el ceño. Este viaje no tiene ni pies ni cabeza. ¿Por qué me envía a una chofer en un coche así? No tiene sentido.

		—Y, ¿podría saber dónde quiere nuestro querido señor O’Leary que me lleves?

		—Por desgracia, no me permite revelar esa información.

		—Claro.

		En serio, ¿a qué estás jugando, Hayden?

		Odio todas estas florituras. No es que me disguste un coche bonito, pero las cosas no son así. No necesito una chofer, ni un coche carísimo para saber lo que siento. Sobre todo, porque ese tipo de atenciones no tiene cabida en un viaje de negocios.

		Me meto igualmente en la parte trasera del coche y veo un paquete en el asiento. Antes incluso de que pueda preguntar nada, la joven me incita a abrirlo y levanto la tapa de la caja cuando ya ha arrancado el coche. ¿Unas deportivas? ¿Pero por qué me regala unas deportivas? Estoy apunto de preguntárselo a la conductora, pero encuentro una nota pegada a un lado de la caja y la cojo con el ceño fruncido.

		 

		Para sustituir ese método de tortura que llevas tan a menudo

		Te serán útiles para nuestra tarde…

		Sin duda, ya lo has entendido todo, no hay ningún cliente al final del camino.

		 

		Ay, joder.

		Inspiro profundamente con la boca entreabierta y el corazón saliéndoseme del pecho, mientras la joven me mira sonriente por el retrovisor. Lo ha preparado todo. Hayden se ha inventado toda esta historia del cliente para hacer que viniera y… darme una sorpresa. Apuesto a que Mia lo sabía y que por eso estaba tan entusiasmada con la idea de cuidar a Avery. Una amplia sonrisa se apodera de mis labios mientras acaricio con la yema de los dedos el papel. Ahora entiendo mejor los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas, y la confusión se evapora al momento. No sé qué he hecho para merecerme a un hombre así de maravilloso, pero ahora que está a mi lado, me siento feliz. Sin duda, más de lo que lo he estado en la vida.

		Me cambio los zapatos por el par nuevo, después observo el paisaje que va pasando ante mis ojos. Nunca he estado en Europa y creía que no vendría nunca. Me gusta viajar, me habría gustado incluso visitar Egipto o Japón cuando era más joven, pero mis prioridades cambiaron con Avery, y en realidad no he vuelto a pensar en esos sueños. Pero entonces Hayden me regala una noche en Europa… Sigo sin entender por qué ha organizado algo así de grande, aunque confieso que el detalle me ha llegado directo al corazón.

		Una parte de mí está muy entusiasmada con la idea, pero la otra se siente culpable por haber dejado a Avery atrás para pasar una noche en pareja. Pero si no pasamos tiempo juntos ahora, ¿cuándo lo vamos a hacer? Avery está con Mia en casa, la adora y estoy convencida de que mi amiga no le hará daño. Así que, por una vez, puedo permitirme este pequeño placer antes de volver a la realidad.

		El coche termina parándose delante de una casa enorme, y me bajo del vehículo después de darle las gracias a la joven, con mis cosas en la mano y la bolsa de viaje en el hombro. Avanzo hacia un camino de gran tamaño mientras miro todo con admiración. A Avery seguro que le encantaría poder correr por todos lados, tanto por dentro como por fuera de la casa. Unas lámparas bonitas acompañan el camino y la noche empieza a caer cuando llego a la puerta en la que hay una nota pegada.

		 

		Entra, está abierto:)

		 

		Empujo la puerta, dudando, y me quedo mirando fijamente al suelo cuando veo unas flechas dibujadas. Dejo la bolsa de viaje en la entrada junto con los tacones y la caja de zapatos, después sigo el camino sin dejar de sonreír cada vez más curiosa por lo que va a pasar. Las flechas me llevan hasta un ventanal grande que está abierto y me paro ante el espectáculo que se desarrolla delante de mí, con la boca abierta. Una enorme piscina y un jacuzzi decoran el patio interior, pero eso no es lo que me llama la atención. Hay una mesa puesta para dos, con una vela encendida en el centro y una rosa sobre un plato. Me acerco para coger la flor y llevármela a la nariz.

		—Te habría invitado a comer en el mejor restaurante gastronómico de Mónaco, pero pensé que preferirías que estuviéramos solos —resuena una voz detrás de mí.

		Me asusto y dejo caer la flor antes de darme la vuelta hacia Hayden, que está apoyado en el umbral del ventanal. No se ha complicado, se mantiene fiel a sí mismo, lleva un vaquero y un polo blanco, mientras le miro al detalle sin disimular. Antes incluso de darme cuenta de lo que estoy haciendo, los pies me llevan hacia él hasta que llego a su altura y deslizo las manos por su cintura para acercarme a él. No le he visto desde hace veinticuatro horas y ya le echaba de menos.

		—Tienes razón —respondo.

		Sonríe y se inclina para besarme con dulzura. Sus labios rozan los míos y lo acerco a mí para darle ese beso que tanto necesité anoche. Me he acostumbrado a tener siempre a alguien en la cama y eso debería preocuparme. Sin embargo… ya no me preocupa.

		—Así que, ¿por eso te fuiste antes? —susurro contra sus labios.

		—Sí. Si te lo hubiera dicho, habrías querido venirte conmigo, pensando que era por trabajo, y habrías fastidiado todo lo que había preparado para ti.

		—Es verdad… Tu sorpresa ha sido todo un éxito.

		—¿Pero te gusta? —se preocupa.

		Doy algunos pasos hacia atrás mientras asiento con una sonrisa en los labios ante esa pregunta absurda, después doy una vuelta sobre mí misma para mirar el exterior. ¿Cómo puede pensar que esto no me iba a gustar? Todo es increíblemente romántico. No es el sitio en sí lo que me encanta. Si hubiera preparado la cena en una cueva, habría estado igual de contenta, solo porque estoy con él. Y hasta tengo una idea concreta sobre cómo me gustaría acabar la noche.

		—Sí, aunque es una pena que no me haya traído un bikini —le confieso mirando la piscina.

		—¿Para qué? No lo necesitas, estás muy bien sin él…

		Hayden se pega a mi espalda mientras me susurra esas palabras y me estremezco cuando me coloca las manos en la tripa y las tapo con las mías. Tiene razón, de todos modos, los dos sabemos que habría terminado sin él. Tengo la sensación de que se para el tiempo. Que estamos lejos del mundo. Es como si estuviera soñando y no me gustaría despertarme nunca. Su respiración resuena en mi cuello, yo giro la cabeza, hasta que nuestros labios se rozan, para mirar esos ojos color whisky.

		—¿Qué estamos celebrando para que hayas organizado todo esto? —le pregunto.

		—Solo quería hacerte feliz y es un placer tenerte aquí.

		Para placer…

		Sí, es la primera vez que alguien hace algo así por mí. No estoy acostumbrada a este romanticismo ni a todos estos gestos de cariño que Hayden suele tener conmigo.

		Pero podría acostumbrarme perfectamente. Tener a Hayden en casa cada noche ayudando a Avery a hacer los deberes me parece de todo menos desagradable. Una parte de mí empieza incluso a imaginar un futuro, pero de momento voy a disfrutar de lo que la vida me tiene reservado para esta noche antes de ponerme a pensar en cosas que quizá no pasarán nunca.

		—¿Cuál es el plan? —le pregunto.

		—Eh, pues, con el cambio de horario, había pensado en tenerte despierta toda la noche —empieza diciendo mientras me besa el cuello.

		—¿Puedes ser un poco más preciso? —continúo.

		—Primero, voy a presentarte algunos platos europeos…

		Giro la cabeza hacia la mesa que ha preparado Hayden mientras él pasea las manos por mi tripa. Sonrío cuando me hace cosquillas con el pelo por el cuello y me muerdo los labios cuando noto cómo me tenso por dentro con sus caricias.

		—¿Y después?

		—Te llevaré por las calles de Mónaco para que conozcas la ciudad de noche…

		Va bajando la mano hacia el pantalón de mi traje mientras deja un camino de besos por mi clavícula. Va a volverme loca. Y, sin embargo, no quiero que esta tortura pare.

		—¿Y luego? —digo con una voz un poco más ronca.

		—Te traeré aquí para un baño a medianoche, solos tú y yo…

		Me dejo llevar contra él por completo, pasando la mano por detrás de su cuello para incitarle a que siga acariciándome. Se me cae la baba con él después de todo lo que ha preparado… Joder, no quiero despertarme nunca de este sueño.

		—Me gusta mucho el plan… ¿Y el resto del tiempo? —pregunto traviesa.

		—Te llevaré de visita a cada una de las habitaciones de la casa…

		—Ah, ¿sí?

		—Por supuesto. Solo voy a dejar que duermas en el avión. Si eso…

		Sonrío aún más antes de girarme. Me coge de la cara con las manos, mientras su boca busca la mía y nuestras lenguas empiezan un baile frenético. No sé cuánto tiempo nos quedamos pegados el uno al otro, acariciándonos, pero cuando Hayden consigue llevarme a la mesa antes de que se quede fría la comida que ha preparado con tanto cuidado, estoy sin aliento y tengo mucho calor. Me ha abierto el apetito, y no solo por toda la comida que ha preparado.

		Hablando de comida, no sé dónde ha aprendido a cocinar así, pero nunca he cenado tan bien como esta noche.

		No me da tiempo a retrasarme con la cena, Hayden ya está listo para lo que viene después. Con las manos delante de mí, avanzo sin ver, con una venda en los ojos, guiada por Hayden, que me ha puesto las manos en la cadera. Confío ciegamente en él —sin doble sentido. Todo es perfecto.

		—¿Ya hemos llegado?

		—Paciencia, Lexy.

		Me río al imaginarle mirando al cielo cada dos por tres. Noto la brisa rozándonos, aunque las manos de Hayden me queman a través de la ropa. Después de unos largos minutos, se para por fin y me deja esperando impaciente a oscuras un poco más. Como no puedo ver, me concentro en oír. Escucho el agua cayendo y la gente paseando a nuestro alrededor, y empiezo a imaginarme el centro de Mónaco, hasta que Hayden me quita por fin la venda y deja que descubra lo que tengo a mi alrededor.

		Mis ojos se acostumbran poco a poco a la luz artificial mientras doy vueltas sobre mí misma. Nunca he visto un sitio así. Hay una fuente en medio de la plaza, es inmensa y está iluminada con algunas luces, los edificios del fondo le dan al lugar un aspecto antiguo lleno de encanto. Los coches llegan, la gente sale y los conductores los recogen, y yo observo la escena como quien ve una película.

		—Es tan bonito…

		—Los casinos son increíbles, ¿verdad?

		Me giro hacia Hayden mientras asiento sin parar antes de cogerle de la mano para avanzar por la plaza, me impresiona demasiado todo lo que tengo a mi alrededor. Hayden me guía mientras me explica qué es cada edificio y sigo cada uno de sus pasos un poco más maravillada por la belleza del lugar.

		—¿Ya has estado aquí? —pregunto mientras paseamos de la mano por las calles de la ciudad.

		—Sí. Veníamos a menudo de vacaciones con mis padres. Mi madre tenía la costumbre de decir que, para dirigir bien una empresa, hay que conocer la cultura del cliente.

		—Tu madre parece una persona increíble.

		Hayden me sonríe de oreja a oreja, seguramente al pensar en esa mujer que me impresiona cuando ni siquiera la conozco, pero he oído hablar mucho de ella dentro de la empresa. La describen como una mujer inteligente, con un gran corazón y unos valores ejemplares. Admiro la vida profesional de mujeres así, como ella. Hayden ha debido de tener un gran ejemplo que seguir cuando era pequeño, y le envidio por ello.

		—Te gustaría mucho.

		—Pero ¿y yo? ¿Le gustaría? —bromeo riéndome.

		Hayden se para y me mira fijamente, parece que se divierte, entonces me doy cuenta de la tontería monumental que acabo de soltar. Me he atrevido. Lo que solo iba a ser una broma estúpida se ha convertido en una frase llena de sentido.

		—Así que ¿quieres conocer a mis padres? —me pica Hayden.

		—¿Qué? ¡No! ¡No quería decir eso! —me defiendo.

		—Claro que sí, si no, no me habrías preguntado si le gustarías a mi madre.

		—Ay, no, para —refunfuño.

		Hayden se ríe en voz baja antes de retroceder en dirección a una calle llena de gente mientras me pide que le siga. No cambia esa cara de burla mientras noto cómo se me sonrojan las mejillas. No pensaba que las cosas podrían ir en serio con Hayden, ¿y conocer a sus padres? La idea me aterroriza. Y, además, me da miedo cómo reaccionarán al saber que tengo una hija. No quiero que Avery se sienta rechazada por X razón… Pero quizá voy un poco rápido al imaginarme un montón de situaciones catastróficas.

		—¿Dónde están los tuyos? Nunca hablas de ellos —cambia de tema.

		Inspiro profundamente, feliz porque ha dejado de picarme con lo que le he dicho, pero decepcionada por el tema que ha elegido.

		—Mi padre murió cuando estaba en el instituto. Tenía una insuficiencia cardiaca que acabó costándole la vida.

		—Lo siento, Lexy —suspira sorprendido por lo que le acabo de confesar.

		Muevo la cabeza con una sonrisa triste en los labios. No tiene por qué sentirlo. Sabíamos que las cosas acabarían así, aunque eso no cambia en nada el dolor que uno siente cuando pierde a un ser querido. Era una chica joven, no tenía mucha experiencia, y, cuando le perdí, se derrumbó unos de los pilares de mi vida. Y, aunque es algo triste, me gusta poder hablarlo con Hayden. Me hace sentir como si siempre estuviera aquí, en cierto modo. En diez años, nunca he dejado de pensar en mi padre.

		—Yo también. Era más o menos como un héroe para mí.

		—¿Y tu madre? —continúa Hayden.

		Se me escapa un largo suspiro. Ojalá mi madre hubiera sido igual … Juntos, mis padres eran un ejemplo para mí. Pero cuando mi madre perdió a su compañero de vida, creo que también se perdió ella… Hasta el punto de comportarse como una persona hiriente y amargada conmigo.

		—Vive en Easton. Donde crecí y donde nació Avery.

		—¿No tenéis mucho contacto? —se interesa Hayden.

		—No. Nunca le gustó Aaron, decía que no venía del mismo entorno social, y cuando el caso de violencia se solucionó en los tribunales, su «No me dirás que no te lo advertí» terminó matando nuestra relación. Pero, como digo siempre, mejor sola que mal acompañada.

		Y lo pienso de verdad. No quiero que mi hija crezca con una abuela que prefiere tener razón antes que apoyarnos. No es el ejemplo que quiero darle.

		—Es más importante la calidad que la cantidad —añade Hayden.

		—Exacto.

		A pesar de que el tema es delicado, sonrío. Porque Hayden me escucha, porque me entiende. Sienta bien tener a alguien con quien hablar, alguien que se interesa por mí de verdad y que no me pregunta qué tal solo por hablar de algo. Siendo sincera, me gusta ese tipo de personalidad. Poco a poco conocemos cosas el uno del otro y, con cada cosa nueva que descubro sobre él, me gusta más.

		—¿Y los tuyos? ¿Cómo son tus padres? —pregunto lanzándole una miradita.

		—Cariñosos, diría. Mi madre siempre ha estado ahí para nosotros, aunque con el tiempo volvía a casa cada vez más tarde por el crecimiento de la empresa. Y mi padre era el poli bueno. Cuando mi madre decía que no, se lo preguntábamos a él.

		—Gran clásico.

		Nos reímos a carcajadas y pienso en Avery, que hacía justo lo mismo cuando todo iba bien con su padre. Seguimos andando un poco, agarrados de la mano, con el ruido de la ciudad de fondo mientras disfruto de este momento de complicidad entre nosotros.

		—A veces se comporta un poco como un machirulo, pero mi madre siempre va detrás de él para reñirle —se ríe con amabilidad.

		—Algún día, las mujeres dominaremos el mundo —bromeo.

		Hayden se ríe con mi broma y me siento muy bien, tranquila, cuando estoy con él. Tengo la impresión de que nada puede con nosotros.

		—Claro. Y apuesto a que Avery lo dirigirá.

		—No me sorprendería. Mi hija es una pequeña tirana.

		Sacudo la cabeza, me hace gracia, aunque también lo digo un poco en serio.

		—Bueno, ¿se ha solucionado el problema de tu hija? —me pregunta Hayden con un poco de seriedad.

		—¿Quieres hablar de la historia del tráfico de dientes? —me burlo.

		—Sep, eso es —dice Hayden riéndose.

		Muevo la cabeza disgustada. Avery todavía no ha hecho amigos en el colegio, no quiere jugar con sus compañeros. Hace unos días, vino a quejarse porque unos niños se acercaron a ella cuando se le cayó un diente. Una cría le propuso que le diera su diente porque el Ratoncito Pérez le da cinco dólares cada vez que va a su casa: le ofrecía la mitad del dinero a Avery para repartirse las ganancias. Me quedéperpleja cuando me lo contó y Hayden se moría de la risa mientras comíamos. Según él, esos críos ya tienen «olfato para los negocios». Por suerte, Avery les mandó a paseo diciéndoles que el Ratoncito Pérez no le trae dinero, sino una caja de huevos Kinder, y que eso es mucho mejor. Me siento muy aliviada, no le interesa nada de eso.

		—Le expliqué que el Ratoncito Pérez es demasiado listo como para coger el diente de otra persona. Porque, aunque me dijo que no lo haría, estoy segura de que pensó que podría conseguir más huevos Kinder robándoles los dientes a otros.

		—Joder, en nuestra época cambiábamos cromos, no dientes. Hoy en día montan negocios de verdad.

		Pongo los ojos en blanco porque parece que le impresiona la idea. No soy muy fan de cómo cambian los niños de hoy en día a medida que crecen, aunque confieso que me reí después de reñir a Avery. Pero, me puse seria porque mi hija tenía que pensar en ello. A mí, con seis años, según lo que recuerdo, no me preocupaba tener dinero y nunca habría pensado en una estrategia como esa. Tengo la sensación de que va a ser divertido pasar la adolescencia con ella.

		Hayden asiente contento mientras vemos a lo lejos la casa que ha alquilado. Ya me imagino a Avery mintiéndome para cambiar la hora de llegar a casa o para ver a un chico y eso no me gusta nada. Solo tengo una hija, pero vale por dos.

		Seguimos andando un rato más en silencio, aunque es agradable, los dos estamos perdidos en nuestros pensamientos, y disfruto del frescor de la noche. Hacía al menos mil años que no tenía tiempo solo para disfrutar del aire libre. De hecho, hacía demasiado que no sacaba tiempo para mí. Pero gracias a Hayden y a Mia, puedo pasar una noche maravillosa en compañía de un hombre increíble.

		—¿Cuánto tiempo llevabas sin tener un día libre para descansar? —me pregunta Hayden como si me leyera el pensamiento.

		—Casi un año. Pero este va a ser el último día libre en un tiempo, he empezado a buscar otro trabajo. Aunque es complicado encontrar algo que encaje con mis horarios…

		—Entonces, ¿vas a hacerlo de verdad? ¿Vas a coger dos trabajos?

		Me giro hacia Hayden, dispuesta a decirle que yo tomo mis propias decisiones, pero parece preocupado y no lo hago. Parece que le preocupa de verdad. He reflexionado mucho sobre el tema esta semana, y no puedo hacerlo de otra manera, aunque me arriesgo a que sea complicado. No puedo dejar que haya irregularidades en mi cuenta para mantener la custodia de mi hija.

		—Sí. Mi sueldo nunca podría cubrir el alquiler, los gastos médicos que tengo que pagar y todas las facturas. No puedo tener deudas.

		Intento responderle los más tranquila posible, acariciándole con el pulgar el dorso de la mano para intentar calmarle. Entiendo lo que siente, de verdad, pero no hay otra solución y no quiero dejar que nos ayude. No estoy con él por dinero. He podido mantenernos sola, seguiré haciéndolo durante mucho tiempo más, aunque parece que, en realidad, Hayden no lo entiende. Se queda mirando fijamente a la nada mientras se adelanta, entonces observo su perfil con curiosidad.

		—¿Y si cambiaras de trabajo? —termina diciendo.

		—¿Estoy soñando o estás echándome? —digo indignada.

		—¿Qué? ¡No! ¡Para nada!

		Hayden se para en medio de la calle para mirarme directamente a los ojos, con una cara que no puede ser más seria.

		—Lo que quiero decir es que la encargada de la contratación va a jubilarse pronto. Todavía no hemos empezado con las entrevistas, pero si quieres, el puesto es tuyo.

		Inclino la cabeza hacia un lado con la boca abierta mientras Hayden sigue mirándome con su cara de jefe.

		Joder. ¡Lo dice en serio!

		No sé si tengo que emocionarme porque es un detalle o si enfadarme porque me está dando esta oportunidad solo porque estamos juntos.

		—Hayden… Eso es favoritismo.

		—No. Es evolución profesional. Tienes los títulos necesarios para el puesto y experiencia, te lo mereces. Y tu trabajo es ejemplar. Tienes todas las capacidades para el trabajo, contratarte sería un beneficio para la empresa. De todos modos, habría terminado proponiéndotelo igualmente.

		—¿Podemos hablarlo a la vuelta? No quiero comerme la cabeza con esto ahora…

		—Como quieras. Pero prométeme que te lo vas a pensar en serio, por favor.

		—Te lo prometo, Hayden.

		Coloca sus labios sobre los míos antes de continuar. Se muestra comprensivo, pero está decepcionado. Quiere ayudarnos de una manera diferente. En realidad, me gustaría poder aceptar con los ojos cerrados, pero me da miedo que nuestra relación no le esté dejando pensar con claridad.
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		Muevo los dedos nervioso alrededor del vaso al mismo tiempo que leo los correos después de colgar con Mia. Va a ir a recoger pronto a Avery al colegio, mientras Lexy duerme tranquila en mi habitación. A pesar de las horas que ha dormido durante el vuelo, creo que va a necesitar varios días para recuperarse. Se quedó dormida en el coche de vuelta y preferí llevarla a mi casa para dejar que descansara un poco. Me habría unido a ella en los brazos de Morfeo para disfrutar un poco más de nuestra burbuja, pero tengo asuntos pendientes que debo terminar a toda costa.

		Cuando termino de leer todos los correos pendientes y soluciono algunos detalles importantes, cierro el portátil mientras suspiro aliviado. Por fin he terminado. Me estiro con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Me siento agotado, pero feliz. La noche anterior y esta han sido increíbles, aunque me han parecido demasiado cortas. Me habría gustado que hubiéramos podido acostumbrarnos al cambio de horario, y enseñarle más cosas a Lexy, pero lo dejamos para la próxima vez. Puede que hasta sea con Avery.

		Me levanto después de poner el ordenador a cargar y me paro al ver a Lexy mirándome, apoyada en la encimera. Parece un poco más descansada, aunque tampoco mucho. Al contrario que yo, parece que no está acostumbrada a estar sin dormir tanto tiempo.

		—¿No has dormido?

		—No he tenido tiempo.

		Le sonrío para tranquilizarla, aunque sé de sobra que se va a preocupar. No es ni la última ni la primera vez que paso una noche sin dormir, pero por una vez, no ha sido para nada desagradable y lo volvería a hacer encantado.

		—¿Nuestra escapada te ha dado trabajo de más? —me pregunta Lexy.

		—Sí y no. Esta siempre es una época de mucho trabajo, mañana recuperaré el tiempo perdido, pero te aseguro que necesitaba desconectar tanto como tú.

		—Ah, ¿porque yo necesitaba desconectar? —se burla Lexy.

		Asiento con la cabeza, sonriendo. Me gusta muchísimo ver que está tan relajada que hasta bromea, al contrario que los primeros días, cuando empezamos a trabajar juntos, entonces no bromeaba mucho.

		—Todo el mundo necesita desconectar en algún momento —rectifico.

		—Dejas de descansar cuando tienes hijos —se ríe.

		¿Por qué me parece tan agradable la idea de renunciar al descanso por este tipo de razones?

		Muevo la cabeza para borrar esa idea. Ni siquiera sé por qué pienso en eso, pero lo hago, eso es todo. Cuando pienso en Lexy, me imagino fácilmente un futuro juntos, esto no me había pasado nunca antes en las pocas relaciones serias que había tenido. Cuando uno encuentra a la persona adecuada, se sabe. Se siente. Y en lo más profundo de mi ser, sé que Lexy es esa persona. No es perfecta, pero es todo lo que siempre he deseado. Después de nuestro viaje, estoy aún más seguro de mis sentimientos. Observo los ojos color azul como el mar de Lexy, con la mente en otra parte, hasta que se aclara a voz después de un rato largo en silencio, rompiendo así el hilo de lo que estaba pensando.

		—Voy a tener que volver a casa —termina diciendo Lexy.

		—Lo sé. Pero siendo egoísta, no quiero —contesto.

		—Ven a casa. No es que no hayas pasado todo el tiempo allí durante las últimas semanas.

		—Cómo te gusta que esté contigo… —empiezo sonriendo con orgullo.

		Lexy mira al techo mientras yo sonrío de oreja a oreja. Ver cómo me invita a su casa siempre me hace sentir feliz. Quizá es una tontería, pero es así. Me gusta pasar tiempo con Lexy en el sillón, en la mesa con Avery, o leyendo cuentos para que la niña se duerma. Siento que todo esto significa algo de verdad para ese «nosotros» que acabamos de empezar a construir.

		—No te equivoques, es solo porque cocinas bien y Avery te quiere mucho.

		Levanto una ceja, poco convencido porque acaba de soltar una mentira como una catedral. Pero, claro, no lo confesará tan fácilmente. Lexy levanta la barbilla, con una mirada de orgullo. Tengo claro que está esperando a que ceda yo primero, pero eso es que no me conoce. Quiero que me diga por qué quiere que esté en su casa. Es ridículo por mi parte, pero nunca habla de sus sentimientos abiertamente, y me gustaría oír lo que siente, por una vez. Cuando estás con alguien y estás seguro de tus sentimientos, es imposible no preguntarse qué siente la otra persona. El silencio perdura y ninguno aparta la mirada. Lexy termina soltando un largo y exasperado suspiro y pone los ojos en blanco mientras mueve la cabeza.

		—Venga, vale, confieso.

		—¿Qué vas a confesar? —repito burlón.

		—Eres un crío, en serio.

		—Lo sé. Bueno, ¿qué vas a confesar?

		Frunce el ceño.

		—Vete a la mierda—suelta Lexy medio en serio.

		—¿Contigo? —intento.

		—Recuérdamelo, ¿qué leches hago contigo?

		—Podría responderte, pero los menores de dieciocho años no podrían escucharlo…

		No puedo aguantarme la risa. Lexy suspira, parece molesta por mi broma fuera de lugar, y se da la vuelta. Puede que me haya pasado de la raya, para variar… Pero no pienso dejar que este increíble viaje se termine así por una broma estúpida que se ha tomado mal. No dejo que Lexy se vaya de la cocina. Rodeo la isla para ponerme a su lado en unos pasos y le cojo con cuidado de la muñeca para retenerla.

		—Ya está, Lexy, es broma.

		—Lo mío no. Se acabó —me dice impasible.

		Casi se me desencaja la mandíbula mientras siento cómo se me para el corazón. ¿He escuchado bien? No. Claro que no. Lexy no va a mandarme a la mierda por una broma estúpida que no era para tanto. Le suelto de la muñeca y dejo caer el brazo al lado del cuerpo. Después, poco a poco, se le dibuja una sonrisa en los labios y se le escapa una risa, entonces empiezo a entenderlo todo.

		—Ya está, Hayden, es broma.

		Voy a terminar muriéndome de un infarto.

		Acaba de reírse de mí en mi cara. Y me lo he creído. Joder, qué cruel. ¿Quién es tan sádico como para hacer algo así? Estoy locamente enamorado de ella, se me rompe el corazón solo de pensar que quiere terminar con todo esto. Ahora entiendo mejor a todos los que dicen que evitan tener relaciones para «protegerse y que no les rompan el corazón». Pero creo que prefiero arriesgarme a que lo hagan antes que no tener a Lexy en mi vida. Aunque no le dé ninguna pena jugar conmigo. Suspiro exasperado, después le pongo la mano en el pecho y Lexy la mira fijamente con una ceja levantada.

		—¿Se puede saber qué estás haciendo?

		—Te busco el corazón. Tienes uno, ¿no?

		No se aguanta y se echa a reír antes de poner la mano encima de la mía. Siento cómo se le acelera el corazón a medida que pasan los segundos, mientras que el mío está empezando a recuperar un ritmo algo normal.

		—Vale, me lo merecía.

		—¿Merecértelo? Acabas de dejarme para reírte de mí. ¿Quién hace algo así?

		—El tipo de personas que se hacen pasar por tu novia, supongo…

		Muevo la cabeza, me divierte su respuesta, pero también me molesta. Al menos parece que se siente un poco mal por la broma pesada que, sin duda, ha conseguido hacer que pierda la cabeza. No pensaba que la quería tanto, pero sí. No quiero despertarme mañana por la mañana sabiendo que no la podré tocar o besar, aunque me dé unos sustos como este.

		—Estás completamente loca. Tienes mucha suerte de que te quiera lo suficiente como para aguantarte.

		Lo he vuelto a decir. Adrede. Creo que necesitaba mostrarle lo que siento de frente, para que no pueda escapar.

		Por favor, Lexy, respóndeme que tú también.

		—Tú… ¿qué?

		Siento cómo me invade la vergüenza y las mejillas se me ponen rojas. No me avergüenzo de lo que acabo de decir, ni mucho menos, pero acabo de darme de bruces contra un muro. Puede que no lo haya hecho aposta, pero me esperaba una respuesta diferente. Muevo la cabeza mientras miro a todas partes menos a Lexy.

		—Nada. Voy a coger tus cosas y te llevo —suelto.

		No me espero a que Lexy responda, me doy la vuelta sin volver a pensar en ello, pero no me deja. Ahora me coge ella de la muñeca para que no me vaya.

		—¡Espera! ¿Qué has dicho?

		—Nada, nada.

		—Pues he escuchado un «te quiero» —repite seria.

		—Era un «te quiero lo suficiente», no tiene nada que ver.

		—¡Entonces, lo has dicho!

		Me busca con la mirada para intentar entenderlo, pero yo me quedo mirando fijamente la pared que tiene detrás. ¿Por qué nada pasa como lo había previsto? Solo me gustaría que se olvide de lo que le acabo de decir, para repetírselo más tarde, en un mejor momento, quizá cuando tenga claro de que es mutuo. Pero Lexy no se va, sigue mirándome fijamente con insistencia.

		—Deja de hacer eso, Lexy.

		—¿El qué?

		—Mirarme como lo haces con Avery para que admita sus tonterías.

		—¿Funciona? —pregunta esperanzada.

		—No.

		No es que no quiera decírselo. Lo pienso de verdad. Pero no quiero decírselo así, después de una broma tonta que casi me cuesta un ataque al corazón y cuando reacciona tan mal a lo que le he confesado de manera inesperada. No quiero repetírselo ahora, cuando ella no hace nada para decirme lo que siente. Son dos palabras importantes. Saber que quizá no son recíprocas duele.

		Lexy termina resignándose y frunce el ceño, parece que le sorprende mi negativa. Durante todo el trayecto, me lanza alguna miradita perdida, pero no cedo. Aún no es el momento. ¿Puede ser que solo le haya sorprendido lo que siento y que por eso no me responda? No sé si estoy autoconvenciéndome o si lo pienso de verdad, pero, de todos modos, no me voy a volver a arriesgar esta noche.

		Ninguno habla hasta que llegamos a su casa, el silencio perdura, pero igualmente Lexy no me retira la invitación. Al menos, esta vez no se aleja, eso ya es un avance. Cojo su mochila del maletero y Lexy me da las gracias discretamente con un movimiento de cabeza antes de que la siga por la escalera hasta llegar a su piso. Cuando entro por la puerta del piso una furia rojiza se me echa encima y doy algunos pasos hacia atrás mientras agarro su cuerpecito contra el mío.

		—¿Dónde estabas? ¿Por qué te has ido con mamá? —pregunta Avery cogiéndome de la cara con sus manitas mientras sonrío de oreja a oreja.

		¿Por qué me halaga tanto que Avery se haya dado cuenta de que no estaba? Puede que sea porque le he cogido más cariño a la niña de lo que pensaba.

		—Estaba en Europa para prepararle una sorpresa a tu mamá.

		—¿Cómo en La Bella y la Bestia?

		—Exacto.

		Avery me sonríe más, parece satisfecha con mi respuesta. Deja caer sus manos y me abraza por primera vez. Sonrío un poco más, me conmueve demasiado ese gesto tan simple y me cruzo con la mirada de Lexy, que nos está observando. Parece emocionada por la escena, aunque tengo la curiosa impresión de que está evitando mi mirada.

		—Me siento como si no existiera —bromea.

		Avery se separa poco a poco de mí para girar la cabeza hacia su madre. Le sonríe como si no acabara de ignorarla cuando no se ven desde ayer.

		—Sí, pero tú estás aquí siempre y Hayden no. Ven a darnos un abrazo —la invita Avery mientras extiende un brazo hacia ella.

		Lexy me lanza una mirada de preocupación por la frialdad que parecía que había entre nosotros en el camino de vuelta, antes de decidirse a unirse a nosotros. Sus gestos son distantes, solo viene porque se lo pide Avery. Y yo le doy las gracias por dentro a esa niña por mantener el vínculo entre su madre y yo.

		—¿Yo también puedo unirme al abrazo colectivo? —pregunta Mia.

		Lexy se separa sonriendo después de darle un beso en la mejilla a su hija y abrazar a mi hermana. Genial. Mi novia me ignora, mi hermana la prefiere a ella, ¿solo le importo a Avery? Ah, no, ni siquiera. Avery gesticula en todos los sentidos para bajarse y la vuelvo a dejar en el suelo mientras me quedo en un rincón observando al grupito. Avery le cuenta su día a su madre, Mia participa alegre en la conversación y Lexy escucha sonriente mientras yo me apoyo en el respaldo del sillón.

		Mia me pilla mirando y se separa de las dos pelirrojas para avanzar hacia mí, como si por fin se hubiera dado cuenta de que estoy ahí. Me sonríe amable y le noto un brillo travieso en la mirada.

		—¿Entonces? —susurra.

		—Gracias por tu ayuda, ha sido increíble.

		Mi hermana me regala una sonrisa radiante, visiblemente orgullosa de su jugada. Nos mira a Lexy y a mí, como si tratara de entender qué está pasando, pero curiosamente al final lo deja estar.

		—Bueno, tengo que dejaros, tengo una cita esta noche, voy a prepararme —suelta mientras coge el bolso.

		—¿Una cita? ¿Con quién? —pregunto sorprendido.

		—Ella no te hace preguntas sobre tu vida amorosa, Hayden. Mia puede verse con quien quiera —responde Lexy.

		Lexy parece seria, aunque sigue distante, y mi hermana se aguanta la risa al ver cómo me pone en mi sitio.

		Genial.

		—Mi vida amorosa no es un secreto, es distinto.

		—Pero tus sentimientos sí lo son —suelta Lexy en un suspiro que solo escucho yo.

		Frunzo el ceño, perdido ante su comentario. Parece… dolida. ¿Me he perdido algo? ¿Es importante para ella? No me da tiempo a seguir pensando, Mia me da un beso en la mejilla después de darle otro a Avery y despedirse de Lexy. Sale del piso sin más dilación, al parecer tiene prisa, y nos deja solos a los tres con un frío polar entre Lexy y yo.

		Lexy coge su bolso sin mirarme y sigue a Avery por el pasillo. La niña llega a su habitación para terminar de jugar, mientras Lexy va a la suya sin preocuparse por mí. Mensaje recibido, pero no lo acepto. La sigo hasta la habitación y observo cómo vacía su pequeña bolsa de viaje.

		Que Lexy no lo diga no significa que no lo piense. La prueba es que yo lo pienso, pero no quiero decirlo. Creo que, por una vez, soy yo el que se come demasiado la cabeza. He de decir que nunca he dicho «te quiero» a alguien que no fuera de mi familia… Pero tengo que hacer algo y coger el toro por los cuernos. Dirijo una empresa, soy capaz de gestionar cualquier tipo de reunión, pero, da igual, me pongo nervioso con un simple «te quiero».

		Me acerco a Lexy con paso decidido y la abrazo por detrás mientras siento cómo se tensa contra mí. Apoyo la barbilla en su hombro, puedo ver cómo se muerde el labio.

		—¿Qué, Hayden? —suelta sin cuidado.

		No pienso dejar que se cierre en sí misma ahora. Le doy un beso justo en la oreja, y, a pesar de su reticencia, Lexy se estremece e inclina la cabeza hacia un lado para quitarse el pelo del cuello.

		—¿Enfadada? —pregunto.

		—No. Perdida.

		Frunzo el ceño. No me esperaba eso. La aprieto un poco más contra mi torso y le doy un beso en la mejilla. Lexy gira la cabeza y nuestras miradas se cruzan. Se ha roto la distancia que había entre nosotros, pero eso no impide que me sienta tan perdido como ella.

		—¿Por qué?

		Lexy suspira un poco, después se separa de mí para darse la vuelta. Me rodea el cuello con los brazos mientras busca mi mirada. No consigo descifrar lo que piensa.

		—¿Te soy completamente sincera? —pregunta.

		—Sí.

		Me aparta la mirada y después coloca la frente en mi torso mientras voy subiendo la mano por su espalda. Odio que esté así, tan desorientada. Prefiero con diferencia verla reír y sonreír. Tendría que habérselo repetido antes, en lugar de dejarme guiar por el orgullo. He sido un tonto.

		—Puede que me hayas confesado lo que sientes sin querer, pero me ha hecho pensar…

		—No ha sido sin querer, Lexy. Bueno, sí. Pero lo pienso de verdad —admito.

		—Entonces, ¿por qué no querías repetírmelo?

		Se me escapa un suspiro. La respuesta a esta pregunta es estúpida y cobarde.

		—Solo es que quería decírtelo en otro contexto. Y tenía miedo de que no fuera mutuo. Después, me he dado cuenta de que daba igual, lo único que importa es que lo sepas.

		Ante mi confesión, que es lo más sincera posible, Lexy levanta la cabeza para mirarme de una forma… diferente. Vulnerable. Siento que las ultimas barreras que se había esforzado en mantener entre nosotros se derrumban y me deja ver cómo es, con sus defectos y su dolor.

		—Tengo miedo —suelta Lexy suspirando.

		—¿De qué tienes miedo? —me preocupo.

		Lexy aparta la vista y la cojo de la cara para que me mire solo a mí. No quiero que huya de mí. Estoy aquí para ella, puedo escucharlo todo. Pero lo que veo me rompe el corazón. Las lágrimas le brillan en la comisura de los ojos y el corazón me deja de latir ante esa imagen que creía que nunca vería…

		—De todo. Pensaba que solo estaríamos Avery y yo después de todo lo que pasó, pero me equivocaba, la prueba es que tú estás aquí.

		—Y no pienso irme —la tranquilizo.

		—Me he enamorado de ti, Hayden. Y eso complica aún más las cosas.

		Una montaña rusa. A eso se parece mi ritmo cardiaco. No he dado ni media. No ha reaccionado así porque no sentía lo mismo, era porque le daba miedo. En serio, ¿cómo he podido ser tan tonto? Es para darme una colleja. Pero eso no impide que no entienda cómo puede ser que estar enamorada le haga llorar. No tiene ningún sentido.

		—¿Y cómo complica las cosas? —le pregunto ahora un poco más perdido.

		—Tengo miedo a que de un día para otro te vayas. Y créeme, odio sentir esa sensación. Ayer, cuando Mia me dijo que te habías ido sin avisar, me dolió. Y, además, pasas todo el tiempo aquí, Avery te adora y yo me he acostumbrado a todo esto. Siempre eres atento, escuchas a todo el mundo, eres amable, aunque tus bromas pueden ser tan pesadas como las mías. Hasta estás dispuesto a ofrecerme un ascenso para ayudarme, aunque no lo digas así. Y me da miedo levantarme un día y darme cuenta de que solo era un sueño, que todo lo que viene igual de rápido se va, porque…

		No dejo que termine. Le doy un beso discreto, pero romántico, mientras le seco las lagrimas con el pulgar. No quiero que se alimente de todas esas preocupaciones que no tienen ningún sentido.

		—Deja de imaginarte lo peor constantemente, Lexy. Te quiero. De verdad. Me da igual cómo ha pasado, lo que me importa es la conclusión. Sé que ser optimista en una relación es complicado para ti por todo lo que Avery y tú habéis vivido. Pero no soy tu ex. Y no lo seré nunca. Mejor imagínanos dentro de poco menos de un año, con Avery, el dieciocho de septiembre, en Francia, comiendo una tonelada de macarons de chocolate. O donde sea, mientras estemos juntos.

		—¿El dieciocho de septiembre? —se sorprende Lexy mientras se echa hacia atrás.

		Suelto una risa descontrolada. De todo el discurso, solo se ha quedado con eso, pero me da igual, mientras deje de llorar. Eso es todo lo que pido. Y, además, seguramente que esa fecha no le ha marcado tanto como a mí.

		—Es la fecha de tu entrevista.

		—Entonces, es el día en el que nos conocimos…Eres más cursi de lo que dejas ver —bromea con cariño Lexy.

		—Y tú lo eres menos de lo que creía.

		Ahora le toca a ella reírse y le seco con cuidado las mejillas. Lexy me mira fijamente un momento antes de romper la distancia entre nosotros para darme un beso delicado. Coloca las manos sobre mi torso, ahí puede sentir cómo me late el corazón y la abrazo más fuerte contra mí en cuanto nos separamos. En ese momento, Avery decide entrar en la habitación con un peluche de Olaf en la mano, y se para al ver a Lexy en ese estado.

		—¿Estás llorando, mamá? ¿Estás triste? —se preocupa la pequeña.

		—Estoy llorando, pero no es de tristeza —le responde Lexy mientras entrelazamos los dedos.

		—¿Podemos ver una peli con Hayden?

		Avery me mira fijamente mientras me hace la pregunta, y sonrío como un tonto. Casi me van a acabar gustando esas tonterías de princesas solo por los momentos que pasamos los tres. Lexy busca mi aprobación con la mirada y asiento en silencio. Sé cuales son mis prioridades ahora. Las he encontrado al conocer a Lexy y no puedo perderlas. El trabajo seguirá ahí mañana.
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		Lexy

		 

		He buscado a Hayden durante toda la mañana después de haber aceptado su propuesta de entrevista para el puesto del que me había hablado. Sin embargo, sigo sin poder encontrarle y quería contarle la buena noticia, Hayley Vars ha sido increíblemente amable, es el tipo de mujer que admiro. Me ha explicado que la contrató la madre de Hayden cuando empezó y que, desde entonces, no ha cambiado de puesto. Me ha hecho muchas preguntas, sobre mí, sobre mi experiencia profesional… Y, sobre todo, me ha descrito al detalle todas las responsabilidades que implica el puesto. Domina el tema a la perfección y sus palabras son cautivadoras, no había estado en ninguna entrevista tan rápida como esta. Ha terminado con una propuesta de empleo que, evidentemente, he aceptado. Me han dado ganas de abrazarla de lo contenta que estaba.

		Por desgracia, Hayden no estaba por ningún lado; ni siquiera cogía el teléfono. Me he ido de la oficina sin saber dónde estaba, con el ánimo por los suelos por eso, y he cogido un taxi para ir a buscar a Avery. He conseguido un trabajo de ensueño, pero no puedo compartirlo con el hombre al que quiero, y he de admitir que me afecta más de lo que habría imaginado. Ni siquiera Mia sabía qué estaba haciendo su hermano, eso ha hecho que me angustie un poco más.

		Llego al colegio unos diez minutos tarde, con la cabeza hecha un lío porque no dejo de hacerme un montón de preguntas, voy haciendo zigzag entre los padres para llegar la clase de primero de mi hija. Sonrío al pasar por delante del perchero de Avery, decorado con la cabeza de Olaf, y entro en la clase donde reina el barullo de los niños. La maestra me ve llegar y se acerca a mí, parece confundida por algo que se escapa a mi alcance mientras busco a Avery con la mirada.

		—Buenas tardes, señora Owlite.

		—Buenas tardes, señora Hart —digo sin mirarla realmente.

		Joder, ¿dónde está?

		—La próxima vez que otra persona venga a buscar a Avery al colegio, me gustaría que me avisaras antes, si es posible —suelta la maestra.

		—¿Otra persona? —repito mientras me giro hacia ella.

		La tensión me sube de golpe y siento cómo la cabeza me da vueltas, seguro que me he puesto pálida. ¿Qué es esta pesadilla? Casi de inmediato, siento que se me para el corazón al pensar en Aaron. Tiene que estar entre rejas, pero ¿y si ha podido salir? ¿Y si él ha venido a buscarla? Creo que no lo aguantaría. Volver a encontrarme con que ha pegado a mi bebé otra vez me mataría. Siento que el corazón me late cada vez más fuerte y que me arden los ojos mientras estoy a punto de llamar ya a la policía.

		Si se ha atrevido a llevársela, no respondo. Nadie toca a mi hija. Si Aaron está realmente detrás de todo esto, lo pagará muy caro.

		—¡¿Dejas que un desconocido se lleve a mi hija sin llamarme?! ¿Pero qué tienes en la cabeza? ¡Pero si el colegio ya conoce su pasado, estabais avisados! —me enfado.

		La maestra parece avergonzada.

		—Parecía que le conocía…

		—¿Y crees que, como le conocía, es una buena persona? ¿Cómo era?

		Respiro con dificultad, cediendo poco a poco ante el pánico y temiendo su respuesta.

		—Alto, moreno, en traje. Era su padrastro, parecía que Avery se alegraba de verle.

		—¿Su padrastro? —repito como una idiota.

		Aaron no lleva traje… Pero eso no quita que haya dejado que mi hija se fuera con un desconocido porque parecía que se alegraba de verle. ¡¿Esto es una broma pesada?! Aprieto los puños mientras siento cómo me hierve la sangre en las venas. No estoy segura de poder mantenerme tranquila. Pero, ¡joder! ¡Ha dejado que mi hija se fuera con un puto desconocido! Que se haga a la idea de que, en cuanto encuentre a Avery, le voy a poner una queja. ¿Un padrastro? ¡¿Pero de donde se ha sacado una tontería así?! Al pensar en eso, me quedo parada. Ay, joder. Se ha atrevido. Hayden. Solo puede ser él. ¿Pero qué hace, joder? Más vale que tenga una razón de peso para darme un susto así, si no, juro que le parto la cara.

		—¿He cometido algún error? —pregunta la maestra, pálida.

		—No, no, no pasa nada —la tranquilizo sin dejar de estar enfadada.

		—Uf, me has asustado. Además, ha dejado una nota para ti.

		Saca un papel doblado en dos del bolsillo, me lo da y se aleja de mí para reunirse con el resto de padres, como si no hubiera estado a punto de darme un infarto. Vuelvo por el mismo camino mientras desdoblo en papel donde solo encuentro una dirección y la firma de Hayden. Está claro que no estoy de humor para un enigma. No después de haber sentido tanto estrés. Mi hija es lo único que tengo, no quiero volver a preocuparme así nunca. Saco el móvil para buscar el contacto de Hayden y tecleo rápidamente un mensaje, el enfado guía mis palabras.

		 

		 [¿Se puede saber

		qué haces con mi hija?

		 No me ha gustado nada

		 lo que acabas de hacer.]

		 

		No tarda en responder y consigue al menos tranquilizarme un poco. Sí, está con ella.

		 

		 [Lo siento. No lo he hecho con

		mala intención. He preparado

		una sorpresa con Avery para

		 la señora encargada de la contratación.

		 Te esperamos en esa dirección.:)]

		 

		Así que ya lo sabe. Claro, es el jefazo. Su respuesta es evasiva, no me dice nada y eso no hace que se me pase el enfado. Sé en el fondo de mi corazón que Hayden nunca le haría daño a Avery. Hasta ella es consciente de ello. Hayden ha conseguido entrar en nuestra burbuja, ganarse nuestra confianza. Pero eso no quita que será mejor que no vuelva a hacer una cosa así nunca. Si quiere ir a buscarla al colegio, muy bien. Confío en él. Pero que me avise. No quiero volver a entrar en pánico como hoy.

		Me meto en el primer taxi que encuentro y le doy la dirección que me ha escrito Hayden, después me quedo mirando cómo Nueva York va pasando por la ventana mientras espero pacientemente a verlos. Poco a poco, me va bajando la tensión y noto cómo se me relajan los músculos. Ha sido solo un susto. Ese es mi nuevo mantra. No sé qué ha preparado Hayden para esta tarde para tener que ir a recoger a mi hija al colegio, pero ya sé que me va a sorprender, como pasa siempre con él.

		El taxi se para delante de un edificio que no me suena para nada y que parece cerrado. Pago rápidamente al conductor, después me bajo y avanzo con paso dudoso hasta la entrada, que curiosamente está abierta, aunque el cartel del restaurante está apagado. Empujo la puerta después de comprobar que estoy en la dirección correcta, y al entrar me paro en seco al descubrir el sitio. Está desierto, y, sobre todo, no me esperaba eso. Es… un restaurante con un parque de bolas para niños. Ni siquiera sabía que existía un sitio así. Lo observo todo a mi alrededor, perdida, hasta que veo a Avery en un columpio en medio de un espacio para niños y a Hayden empujándola.

		Me dirijo directa hacia ellos, mientras noto cómo me aumenta el enfado. Hayden se separa del columpio para avanzar hacia mí sonriente mientras Avery sigue jugando. Me topo con él, con cara seria, y Hayden se da cuenta rápidamente de que no estoy de humor.

		—Vuelve a hacer esto otra vez y te arranco la cabeza. ¡No te haces a la idea de lo que he pensado al ver que Avery ya se había ido!

		Hayden asiente con la cabeza, con cara de culpabilidad. Me espero a que intente justificarse, pero en lugar de eso, rompe la distancia entre nosotros para abrazarme. Dejo que lo haga, pero vuelvo a sentirme tensa a más no poder mientras apoya la barbilla encima de mi cabeza.

		—Lo siento, Lexy. La profesora de siempre debería haberte dado la nota mucho antes, para que no te asustaras.

		—Pues no ha sido así. No vuelvas a hacerlo nunca. Si quieres ir a buscarla al colegio, no me opongo. Pero avísame, ¿vale? Creía que Aaron había salido y he entrado por completo en pánico.

		—Te lo prometo. Lo siento, de verdad que no quería asustarte.

		Me da un beso en la frente antes de separarse de mí con las manos sobre mis hombros, sigue teniendo la misma cara de pena. Sé que quería tener un detalle conmigo e incluso me alegro de que se haya tomado el tiempo de preparar una sorpresa así para celebrar el éxito de la entrevista, pero estoy segura de que asustarme no estaba entre sus planes.

		—Bueno, aunque se haya estropeado un poco la sorpresa, ¿te gusta?

		—A mí… sí. ¿Pero qué hacemos aquí? ¿Y por qué está vacío?

		Cuando Hayden está a punto de responder, Avery nos interrumpe para pedirle que la empuje de nuevo y él no tarda ni un minuto en ir. Cede con más facilidad que yo. Le sigo de cerca, impaciente por saber por qué ha escogido ese lugar tan especial. Aunque el ritmo cardiaco no me haya vuelto a la normalidad, no puedo evitar que se me dibuje una sonrisa en los labios. Ver a Hayden y a Avery tan unidos hasta puede hacer que me olvide del percance.

		—Primero, quería hacer algo para celebrar tu ascenso —me dice Hayden mientras me lanza una miradita rápida.

		Avery suelta un «Más alto» a Hayden y nos interrumpe en medio de la conversación, pero le dice que no por miedo a que se caiga. Ni siquiera tengo que intervenir ya, sabe desenvolverse con los niños. Gira de nuevo la cabeza hacia mí, regalándome una sonrisa radiante que borra el ultimo rastro de los sentimientos negativos que tenía dentro.

		—Y respondiendo a la segunda pregunta, he pensado que Avery estaría más cómoda si reservaba todo el restaurante, por cómo reacciona cuando ve a otras personas.

		—¡¿Has… has reservado todo el restaurante?! —pregunto sorprendida.

		Me sonríe orgulloso mientras siento cómo se me llena el corazón de felicidad. Ha hecho todo esto por Avery. Hayden ha querido que estuviera a gusto para que disfrutáramos de una tarde de verdad los tres juntos. Creo que, aparte de mí, nadie ha sido tan atento y generoso con Avery. Se comporta más como un padre que Aaron… Es un pensamiento extraño, pero es la verdad. Y eso me recuerda que hay un detalle que aún no me ha aclarado...

		—¿Y ahora te haces pasar por su padrastro? —pregunto sin medias tintas.

		—¿Qué? ¡Claro que no! —se defiende Hayden mientras deja de empujar a Avery.

		—Lo he dicho yo —nos interrumpe Avery.

		Me sorprende lo que acaba de admitir y me giro hacia mi hija, que nos observa. Ni siquiera sabía que conocía esa palabra, y menos aún iba a pensar que calificaría a Hayden así. Me temía que pasaría y que terminaría viéndole como algo más que mi «novio», pero no pensaba que sería tan pronto.

		—En el cole, la profe quería que jugáramos a las siete familias. Y Alma dijo que en el juego no había ni padrastros ni madrastras. Entonces, le pregunté a la profe que qué significaba eso, y me respondió que es cuando un papá o una mamá tiene una relación con una persona que también cuida de los hijos. Así que, como Hayden es tu novio, tiene que ser mi padrastro.

		Me quedo patidifusa ante el monólogo de mi hija, mientras me paso la mano por la cara. No me esperaba que ese tipo de conversación fuera a llegar tan pronto, y Hayden tampoco, por la cara que pone. Mira a Avery como si fuera de otro planeta. Admito que la inteligencia de mi hija no dejará de sorprenderme nunca. Ni siquiera sé qué responderle. Es una situación delicada que no me había planteado hasta ahora.

		—Yo… ¿Sabes qué, bicho? Voy a dejar que te conteste Hayden.

		Abre los ojos de par en par, visiblemente sorprendido. Se aleja de Avery mientras le pide que espere dos minutos, después me aparta para que hablemos solos. Tengo la sensación de que mi relación con Hayden va a continuar, y creo que esta decisión es suya. Confío en él, y Avery también. Si quiere considerarle su padrastro, no me molesta, porque se ha convertido en eso. Pero quizá Hayden aún no está listo para todo esto, y quiero dejar que decida él.

		—¿Es una prueba o algo así? —se preocupa.

		—No.

		—¿Entones qué tengo que responder?

		Sonrío con ternura, soy muy consciente de que debe de estar perdido. Estoy acostumbrada a los comentarios un poco complicados que puede hacer Avery y no siempre sé qué decir. Hayden nos conoce solo desde hace unos meses, no tiene hijos, todo esto es nuevo para él. Puedo entender que le dé un poco de miedo. Tiene que asustarle dar un paso en falso, no decir lo correcto…

		—Responde lo que quieras, Hayden. Creo que se ha dado cuenta de que esto va a durar. Avery no es tonta, sabe quién es su padre, lo que le ha hecho y donde está por eso. No quiere remplazarle, solo está construyendo una familia con alguien al que quiere más que a su padre de verdad. Así que tú decides cómo quieres que hable de ti —digo con sinceridad.

		No me da tiempo a entender lo que pasa, Hayden me coge de la cara y me besa con cariño. Coloco las manos en sus antebrazos para devolverle el beso, con el corazón saliéndoseme del pecho como cada vez que nuestros cuerpos se rozan y nuestros corazones laten al mismo ritmo. Cuando se separa, se le dibuja una sonrisa enorme en los labios y me acaricia la mejilla con el pulgar.

		—Gracias por confiar en mí.

		Le devuelvo la sonrisa mientras me doy cuenta de cuánto hemos cambiado desde que llegamos a Nueva York. Avery ha aceptado por completo a Mia y a Hayden, ya está empezando a acercarse a sus compañeros, y yo he aprendido a volver a confiar en los hombres. Todo gracias a Hayden y a Mia. Si él no me hubiera sacado de la cueva y su hermana no me hubiera animado a darle una oportunidad, seguramente no estaría aquí hoy. Nunca dejaré de darles las gracias a los O’Leary por lo que aportan a nuestras vidas. Amistad, amor. Hayden le explica a Avery que está completamente de acuerdo con ser su padrastro y el corazón se me llena de amor.

		Me separo poco a poco de Hayden para que el momento no se nos vaya de las manos porque Avery está a unos metros, y doy una vuelta sobre mí misma para analizar el restaurante. Los fogones están encendidos. Solo hay una mesa para tres, preparada justo al lado del espacio para los niños. Hayden ha pensado en todo, hasta el último detalle, pero no es de extrañar.

		—¿Cuál es el plan de esta noche?

		—Divertirnos. Comer. Disfrutar. Y pasar tiempo juntos.

		—Creo que me gusta mucho esa idea… ¿Y después? ¿Vuelves a casa con nosotras?

		Hayden se acerca de nuevo a mí, dispuesto a responderme, pero Avery nos interrumpe porque se está impacientando. Está claro, no soy la única que se ha vuelto completamente adicta a él, parece que mi hija se ha acostumbrado del todo a él.

		—¡Hayden! ¿Vuelves? ¡El columpio no se mueve! —se queja.

		Echo un vistazo a mi hija, que mueve las piernas en todos los sentidos aunque sabe perfectamente cómo balancearse. Menuda actriz está hecha… Pero Hayden no se da ni cuenta de su mentira. Se acerca conmigo, dados de la mano, sin ni siquiera darse cuenta de que le está embaucando. O quizá le da completamente igual. Cuando digo que Avery terminará dirigiendo el mundo…

		Después de unos buenos diez minutos, Avery termina por fin cansándose del columpio y viene a la mesa donde nos esperan tres vasos. El de mi hija ya está medio vacío, al parecer no ha tenido la paciencia de esperar. Hayden retira suavemente mi silla para que me siente y aprovecha para darme un beso en la mejilla antes de sentarse justo a mi lado. Veo el vaso sobre la mesa y lo cojo para acercármelo a la nariz, curiosa por saber qué ha podido pedir Hayden. Parece un cocktail con cerveza, pero no sabría decirte cuál…

		—¿Qué es?

		—Un mónaco —responde Hayden orgulloso.

		Se me dibuja una gran sonrisa en los labios en cuanto entiendo ese guiño a nuestro viaje. Le cojo de la mano por debajo de la mesa, emocionada por ese detalle pequeño pero importante, y no se la suelto más hasta que tengo que hacerlo para comer. Creo que nunca he pasado una noche riéndome y sonriendo tanto, terminan doliéndome las mejillas. Hacía tiempo que no veía a Avery así de feliz, y por primera vez después de mucho, me siento completa.

		Nuestros problemas de dinero van a solucionarse, Avery empieza a abrirse de nuevo y yo simplemente me siento feliz. Irnos a Nueva York fue la mejor decisión que podría tomar para mi hija y para mí. Si me hubieran dicho hace seis meses que terminaría con mi jefe y que Avery le consideraría como su padrastro, creo que me habría entrado la risa tonta. Incluso hoy, sigue pareciéndome una locura. Sigo sin entender cómo hemos llegado hasta aquí, pero me da igual. Lo más importante es que por fin siento que he construido una vida, que he creado un ambiente estable para mi hija, mientras soy feliz de verdad. No me esperaba tanto de la vida.

		 

		***

		 

		—¿Te lo has pasado bien? —me pregunta Hayden después de acostar a Avery.

		Asiento con la cabeza mientras me dejo caer en la cama, no estoy nada cansada. Esta noche ha sido simplemente perfecta. Hayden se une a mí, se tumba a mi lado y me giro para ponerme frente a él. Estamos cerca, nuestros alientos se mezclan y nos buscamos con la mirada. Me gustaría que todos los días terminaran así.

		—Hacía mucho tiempo que no veía a Avery así de contenta. Es gracias a ti —susurro.

		—Tú también lo estás. Te veo más relajada, en comparación a cuando nos conocimos.

		—¿Puedo decir que en parte es gracias a ti, sin que se te suba a la cabeza? —pregunto sonriendo.

		—Por una vez, sí, será una excepción.

		Me devuelve la sonrisa antes de acercarme a él poniéndome la mano en la cadera. Siento el calor de su piel a través de la tela fina del top, y un largo escalofrío me recorre la espalda, como siempre que Hayden me toca.

		—¿Puedo preguntarte algo? —susurra.

		Asiento totalmente confiada.

		—Es delicado —empieza.

		—Dime.

		—¿Dentro de unos meses crees que aceptaríais mudaros conmigo?

		Me quedo sin palabras, después me dejo caer sobre la espalda para mirar fijamente el techo. Ahora Hayden me pone la mano en el borde del pantalón, oscureciendo así mis pensamientos, pero eso no me impide pensar. ¿Estoy lista para comenzar una etapa como esa? De momento, no. Hayden pasa mucho tiempo aquí, pero sigue siendo nuestra casa, para Avery y para mí. No estoy lista para dejar esto. Sin embargo, de aquí a unos meses… Quizá sí. Después de todo, ese es el curso lógico de las cosas. Despertarme cada mañana en los brazos de Hayden, cenar todas las noches los tres, no es una idea que me disguste, más bien al contrario… Vuelvo a ponerme como estaba, de frente a Hayden, para encontrarme con que me observa atento.

		—Sí. Con algunas condiciones, pero podría ser.

		—¿Condiciones? —repite Hayden.

		—Sí, condiciones —me rio bajito—. Te conozco, Hayden, vas a proponer que nos mudemos a tu piso, que es carísimo, sin pagar nada, y ni lo pienses.

		—Qué va, no iba a proponerte eso —me riñe en voz baja.

		Se me escapa un «Uy» mientras abro los ojos de par en par. Mierda. Me he equivocado. Sin embargo, estaba segura de que me iba a proponer algo así. Pero no voy a quejarme, así evito negociaciones inútiles.

		—¿Y qué pensabas hacer…? —pregunto por curiosidad.

		—Comprar una casa. Es mejor, porque a Avery le gustaría tener un perro. Un cocker como Belle.

		No me puedo aguantar, me echo a reír. Nerviosa. Me había dado cuenta del problema, pero no pensaba que fuera tan grande. Es peor de lo que había imaginado. Hayden sonríe, bastante orgulloso de su idea, mientras yo niego con la cabeza rotundamente. Sí, crecer en una casa es una suerte, y a Avery le encantaría, pero nunca aceptaría que comprara una para nosotras. Ni siquiera me lo planteo, y nada de lo que pueda decirme hará que cambie de opinión.

		—Ni lo pienses, Hayden.

		—¿Por qué? Sería bonito vivir en una casa con jardín, en las afueras de Nueva York. Estoy seguro de que allí estaríamos bien.

		—No vas a comprar una casa para nosotras. Además, no hemos llegado todavía a ese punto, siempre puedo negarme a vivir contigo si lo haces.

		Y lo digo muy en serio. No quiero que se gaste el dinero en nosotras. Odio sentirme como si me estuvieran manteniendo. Si terminamos viviendo juntos, quiero que compartamos los gastos a partes iguales. En mi opinión, compartir casa significa compartir gastos. Las facturas, el alquiler… No pienso dejar que se haga cargo de todo. Por suerte, parece que Hayden se está pensando en serio mi propuesta.

		—Tienes razón, todavía no es el momento.

		—Por fin estás de acuerdo conmigo —digo aliviada.

		—Así da tiempo a que la construyan. Si empiezo las obras de la casa ahora, seguro que está lista para cuando te lo pida. También tendríamos que hacer los planos juntos. ¿Crees que Avery querrá tener una sala de juegos?

		Le miro fijamente, boquiabierta, antes de soltar un profundo suspiro ante la seriedad de su respuesta. Cuando le prohíbes algo a un niño, vuelve a intentarlo al día siguiente. Cuando le dices que no a Hayden, encuentra un modo de evitar esa prohibición. Ese aspecto de él me gusta, aunque la idea de construir una casa es una locura. Nunca se ha andado con medias tintas desde que nos conocimos y siento que no va a cambiar, más bien al contrario.

		—Estás completamente loco. Lo sabes, ¿no?

		—Como si no te lo hubiera dicho cuando nos conocimos —bromea.

		Se me escapa una risa cuando me acuerdo de su broma infantil sobre los potitos. No, es verdad, nunca me ha escondido su humor ni sus ideas locas, y creo que en parte me he enamorado de él por eso.

		—Eso no significa que puedas comprar la casa.

		—Vale, entonces la alquilo y tu participas. A eso lo llamas tú una condición, ¿no?

		Aprieto las mejillas para no sonreír. Acaba de ganar puntos utilizando mis propios argumentos. ¿Pero cómo hace eso, joder? Lo peor es que la idea me gusta de verdad. De aquí a unos meses, con mi nuevo sueldo, podríamos mudarnos sin problemas. Tener una casa con jardín donde Avery pueda divertirse todo lo que quiera es una idea que hace que me entren ganas de mudarnos. Y si Hayden forma parte de ese entorno, creo que el puzle estará completo.

		—Eso ya es más factible.

		—¿Y el perro?

		No puedo aguantarme la risa otra vez mientras me paso la mano por la cara. Ahora mismo no pienso adoptar un animal. Si Hayden empieza a ceder ante los caprichos de Avery, creo que no voy a poder con ella.

		—Ni se te ocurra adoptar a un perro para Avery.

		—Habla más bajito, vas a despertarla —me riñe Hayden de buena manera.

		Miro al techo cuando me saca la lengua como un niño grande. De todos modos, sé de antemano que, si ese futuro del que hablamos se hace realidad, no me escaparé de tener un perro. Dos contra uno, gana la mayoría. Hayden me pone la mano en la mejilla, de repente parece serio, y me busca con la mirada. Nuestros ojos se encuentran y ya no dejamos de mirarnos, creo que podría hundirme en esas pupilas color whisky.

		—En serio, me gustaría que esta idea se hiciera realidad —dice.

		—A mí también…

		Le miro fijamente un buen rato, pensando en el futuro brillante que parece que nos tiende la mano.

		—¿Crees que algún día Avery se comportará con todo el mundo como lo hace contigo? —suspiro.

		La pregunta me ha salido de manera natural. En realidad, nunca hablo de los problemas de Avery, pero ahora que confío en Hayden, me he dado cuenta de que compartir lo que me preocupa con alguien me ayuda a gestionar mejor la situación. Necesito escuchar su punto de vista sobre lo que pasa para tranquilizarme.

		—No lo sé. Pero me ha aceptado, eso ya ha superado tus expectativas. Solo puedes aceptar lo que venga.

		—No sé qué hacer para ayudarla —admito.

		—No tienes que hacer nada para ayudarla, Lexy. Solo quererla. El apoyo de una madre es, sin duda, lo más valioso que puede tener un niño.

		Sus palabras me llegan directas al corazón. Tiene razón. Lo único que puedo hacer en mi día a día es querer a mi hija y apoyarla después de todo lo que ha vivido. Lo hago desde que nació y lo haré hasta mi último aliento. Le paso la mano por la mejilla, mal afeitada, con una sonrisa fina en los labios.

		—Te quiero —suspiro.

		Parece tan sorprendido como yo por lo que acabo de confesar. Pero esta vez he dejado que hablara mi corazón. He dejado de pensar después de darme cuenta de que así nunca seré feliz. Si sigo a mi corazón y a mis sentimientos, seré feliz, mi hija será feliz y construiremos un futuro lleno de felicidad. Puede ser que me haya dado cuenta un poco tarde, pero más vale tarde que nunca. Hayden me mira fijamente con una intensidad que atraviesa cada parte de mi cuerpo, ahora lleno de amor.

		—Un día te dije que mi mundo giraba en torno a Avery. ¿Te acuerdas? —le pregunto.

		—Sí. Acababas de decirme que nunca habría nada entre nosotros.

		Ahora ese recuerdo me parece muy lejano. Era mi manera de decirle que nunca formaría parte de mi vida. Y aquí estamos hoy. Ha sido tan cabezota como yo, o incluso más, y tenía razón. Si no lo hubiera hecho, estoy segura de que nunca me habría arriesgado a confiar de nuevo en alguien. Hayden es un riesgo que vale la pena tomar, ahora lo sé. Mi mundo ya no se resume únicamente en Avery y quiero que lo sepa.

		—Has venido para hacer mi mundo más grande.

		Se me dibuja una sonrisa en los labios mientras entiende el peso de mis palabras y sus labios se encuentran con los míos para sellar un beso apasionado. Me acaricia la piel con una dulzura nueva, una caricia para un comienzo nuevo. Aaron ya es historia, Avery comienza a estar mejor y mis heridas se van curando poco a poco. Siempre he tenido miedo de que se volviera a repetir la misma situación, no me olvido de lo que vivió Avery, nos marcó, pero quiero intentar hacer las cosas mejor. Mi hija se lo merece y, en alguna parte dentro de mí, sé que yo también, al lado de Hayden.

		Ahora lo entiendo. Mirando al pasado uno repite los errores, pero pensando en el futuro, se pueden evitar. Y tengo claro que Hayden nunca será un error.

	
		Epílogo

		Hayden

		Un año más tarde. 18 de septiembre, Francia.

		 

		Estoy tan nervioso como emocionado. Siento que toda esta idea es una completa locura y que voy directo a darme contra la pared, pero no pienso dar marcha atrás. Despegamos ayer destino Francia para celebrar el día en el que nos conocimos, y esta vez Avery nos acompaña. Incluso es una pieza fundamental para lo que he preparado. Quiero que este viaje sea algo inolvidable, y Avery me ha ayudado mucho.

		Hace ocho meses que nos fuimos a vivir juntos. Hemos alquilado una casa en los alrededores de Nueva York con un gran jardín donde Avery pasa todo el tiempo. Hace un mes monté un columpio para ella, he de decir que seguramente sea la tarea más complicada que he llevado a cabo en mi vida. Me despierto cada mañana con Lexy entre mis brazos, a veces incluso con Avery que se divierte viniendo a despertarnos. No todo es perfecto, no siempre estamos de acuerdo, pero siempre encontramos un punto medio. Lexy es excelente en su trabajo, la ascendieron a directora de recursos humanos hace unas semanas y yo por fin le he pasado la mitad de mis responsabilidades a Mia. Después de varios cursos de formación y de ponerse al día, mi hermana se ha hecho cargo de una parte de la dirección con éxito y me ha quitado una gran parte de trabajo. Vuelvo a casa todas las tardes a las seis, nunca más tarde, y siempre vamos los dos juntos a buscar a Avery.

		Bueno… los tres desde hace poco. Lexy por fin cedió. Hace ahora una semana, fuimos a adoptar un perrito a una perrera en Milford, y volvimos con una pequeña labrador de dos meses. Lexy se hacía la insensible, pero no tardó ni un minuto en coger a esa bolita de pelo y ponérsela en las rodillas.

		Lexy conoció a mis padres un poco antes de irnos a vivir juntos, en compañía de Avery, y mi madre ha sucumbido por completo a sus encantos, igual que mi padre. ¿A quién no le pasaría? Lexy es increíble. Y con Avery… Tenemos que parar a mi madre, que suele consentirla demasiado. Mis padres se comportan como si fuera su propia nieta. Mia, mi madre y Lexy se alían a veces y dan un poco de miedo. Se van a comer juntas las tres y no me invitan. Si no me alegrara de ver a mi familia unida, creo que hasta me sentiría excluido.

		Ralentizo un poco el paso, con el corazón a mil por hora, para retrasar el momento de llegar a la casa donde nos alojamos durante el viaje. Me da miedo que las cosas no salgan como tengo previsto.

		—¿Qué dices, Campanilla? ¿Estamos listos? —le pregunto a la perrita que tira de la correa en todas direcciones.

		—No va a responderte, no sabe hablar —contesta Avery.

		Sonrío mientras me giro hacia la pequeña que sujeta a la perra. Ya queda muy lejos ese tiempo en el que no se atrevía a dirigirme la palabra… Su insolencia está a la altura de su inteligencia ahora que empieza a sentirse cómoda y, aunque suele hacerme reír, ya le he reñido más de una vez. Pero empieza poco a poca a entender que es mucho mejor cuando nos responde correctamente a su madre o a mí.

		—¿Crees que le gustará? —pregunto mientras aprieto el objeto pegado al collar.

		Avery se muerde el labio, signo de que está pensando, y sonrío un poco más. Es una locura lo mucho que se parece a Lexy. Los mismos gestos, la misma manera de hablar, por no hablar del parecido físico.

		—Sí. Es rosa y brilla, solo puede gustarle. Y, además, lo lleva Campanilla, seguro que se pone contenta.

		Avery apoya sus palabras con una caricia en la cabeza a la perra antes de darle un beso en el hocico. Campanilla se ha convertido enseguida en su mejor amiga y creo que cuidar de un animal le sienta muy bien. La saca todas las mañanas antes del colegio, con Lexy o conmigo, y por la tarde vamos los tres para pasar un rato juntos. Avery le da de comer, la cepilla… No estoy seguro de que vaya a durar eternamente, pero de momento se ocupa bien de ella.

		La pequeña vuelve a andar con Campanilla a su lado, mientras me mira de vez en cuando. Lexy también lo hace cuando duda si preguntarme algo. De tal palo tal astilla…

		—¿Tienes miedo? —pregunta por fin.

		—Sí. Pero es un miedo bueno, porque quiero a tu mamá.

		Avery sonríe un poco más, como cada vez que le digo «te quiero» a Lexy. Aún me acuerdo de cuando me cogió durante la mudanza para preguntarme si iba a hacerle daño a su madre y abandonarlas después, como había hecho su padre antes que yo. Lógicamente, le contesté que no. Y cuando me preguntó por qué, simplemente le respondí que las quiero demasiado como para plantearme dejarlas. Con esa respuesta, al parecer, la convencí, porque nunca me lo ha vuelto a preguntar.

		—¿Hayden? —pregunta mientras se para.

		—Dime, cariño.

		—Puede que no seas mi padre, pero te quiero como si lo fueras.

		Me paro en el camino para girarme hacia Avery, que agarra con fuerza la correa. Quizá es una tontería, pero lo que me ha confesado me hace sentir extraño. El estrés se evapora poco a poco, no puedo evitar sonreír. Un poco más y podría hacer que se me cayera una lágrima de felicidad. Nunca he querido remplazar a su padre y nunca voy a querer hacerlo, pero saberlo me hace mucho más feliz de lo que habría pensado. Puede que no sea mi hija y que no la haya visto nacer, pero es una más de la familia. No quiero que lo dude. Me hace feliz verla crecer día a día. Me agacho delante de Avery para ponerme a su altura y le devuelvo la sonrisa.

		—Yo también te quiero. No eres mi hija, pero tienes que saber que te quiero como si lo fueras.

		Me sonríe feliz, y me da un beso en la mejilla antes de abrazarme con Campanilla intentando empujarme para recuperar a su dueña, que da un paso hacia atrás. Le seco una lagrimilla de la mejilla y Avery me sonríe un poco más con los ojos vidriosos. Mierda. Claramente no es momento de llorar. Pero esto es importante para ella. Este año no ha sido fácil, pero ha sido mejor que el anterior. Avery no ha vuelto a ver a su padre, aunque éste ha intentado varias veces recuperar el contacto de manera legal después de salir de prisión. Por suerte, han rechazado todas sus peticiones, y Lexy se ha quedado más tranquila. Avery ha progresado mucho, hasta ha conseguido hacer una amiga en el colegio; ni Lexy ni yo queremos que ese animal eche a perder todos sus esfuerzos. De todos modos, ella no le quiere ver.

		Me levanto para continuar el trayecto antes de que lleguemos tarde y le tiendo la mano a Avery. Ella desliza su manita por la mía, con la correa de Campanilla en la otra mano y ahí estamos volviendo hacia donde está Lexy, que no se espera nada.

		Cuando llegamos a la casa, le doy el collar a Avery como habíamos previsto y ella sonríe de oreja a oreja antes de llevarse a Campanilla a una esquina para preparar lo que tiene que hacer. Yo me dirijo a la cocina, donde me encuentro a Lexy con los codos apoyados en la encimera. No se espera lo que va a pasar cuando me pego a su espalda poniéndole las manos en la cintura para darle una lluvia de besos por el cuello.

		—Hola a ti también —susurra.

		—¿Y cómo sabes quién soy? —bromeo mientras le muerdo el lóbulo de la oreja.

		Se ríe bajito —esa misma risa que hizo que perdiera la cabeza desde los primeros días— antes de girarse para colocarse delante de mí y ponerme la mano en el pecho para sentir mi corazón. Tengo la sensación de que cada día está un poco más guapa. No me canso de mirarla. Lexy me sonríe con cara de pillina y una ceja levantada.

		—¿Quizá porque eres el único que tiene las llaves de la casa? —argumenta Lexy.

		Frunzo el ceño y ella se muerde el labio para no reírse. No estoy celoso, nunca lo he sido. Confío ciegamente en Lexy. Solo estamos ella y yo, el resto nos da igual. Pero eso no quita que me encante picarla con el tema. Le robo un beso mientras me pego a su cuerpo con una mano en la parte baja de su espalda y ese contacto, por muy breve que sea, me da un poco de valor para lo que viene a continuación. Cuando se separa de mí, Lexy mira a su alrededor, seguramente está buscando a Avery.

		Tengo que confiar. Me quiere, la quiero, todo va a salir bien.

		—¿Ya habéis vuelto? ¿Avery se ha cansado de pasear?

		—Se podría decir que sí. Está en el salón con Campanilla, ¿vienes?

		Le tiendo la mano para llevarla, y Lexy asiente mientas me da la mano, sin ser para nada consciente de lo que va a pasar después. Mejor, así la sorpresa será más grande. Llegamos al salón iluminado por la luz tamizada del atardecer. Todo es perfecto, quitando la cara de culpabilidad de Avery.

		Joder, mierda, ¿qué pasa?

		Suelto a Lexy para acercarme a su hija, que parece aterrorizada, de pie al lado de su perrita.

		—Hayden, lo siento, ¡Campanilla se lo ha comido!

		Veo el collar que la perra tenía que llevar con el anillo que Avery y yo habíamos creado y me aprieto el puente de la nariz cuando descubro que el animal lo ha mordisqueado. Avery y yo nos hemos tirado un buen rato creando el anillo de compromiso de chuches. Quería que hiciéramos algo juntos, como un símbolo, y la pequeña pensó que Campanilla podía llevar el anillo. Era una idea excelente, pero no habíamos tenido en cuenta de que es una tripa con patas.

		—¡Te prometo que no lo he hecho aposta! —continua Avery mientras su madre nos observa con curiosidad.

		—No pasa nada, Avery. Lo haremos de otra manera.

		Quito el anillo de plástico del collar de Campanilla y me giro hacia Lexy, que parece perdida. El anillo de verdad que Avery y yo diseñamos está a salvo en la habitación. No lo voy a utilizar hasta que Lexy diga el «sí» que espero desesperadamente. Así que mientras tanto nos servirá el anillo de plástico sin la chuche en un extremo. La cojo de las manos, preparado para seguir a pesar del contratiempo, mientras Lexy observa a la perra con cara de pánico.

		—¿Qué está pasando? ¿Campanilla se ha comido algo que no debía? ¿Tenemos que llevarla al veterinario?

		Sonrío con dulzura ante su preocupación y la tranquilizo negando con la cabeza. Con el ceño fruncido, Lexy desvía su atención de Campanilla para mirarme fijamente intentando seguramente saber qué estoy preparando. Es el momento. La respiración se me vuelve un poco más rápida y el corazón se me acelera tanto que podría salírseme del pecho. Avery se queda a nuestro lado, con los ojos vidriosos, esperando lo que va a pasar casi con las mismas ganas que yo.

		—Vale, allá voy —susurro para mí mismo.

		Lexy me mira cada vez más perdida y le aprieto un poco más las manos para tener valor. No pienso ponerme de rodillas, aún no, guardo esa parte para un contexto diferente, más íntimo. En lugar de eso, me acerco un poco más a ella mientras observo cada uno de sus gestos.

		—Te quiero, Lexy. Bueno, ya empiezas a ser consciente de ello de tanto escucharlo. Pero es más que eso. Solo se ama así una vez en la vida, y tú me haces sentir ese amor. Quiero discutir contigo el resto de mi vida. Y quererte siempre, pero eso es secundario, claro —bromeo con ternura.

		Lexy suelta una mano para ponérsela en la boca, ahogando una risa, va entendiendo poco a poco lo que quiero hacer. Los ojos le brillan y me dan el valor para continuar.

		—Y quiero estar contigo para toda la vida. Entonces, ¿harías una locura y te casarías conmigo?

		Lexy tarda un rato en responder. Un buen rato que me parece interminable y que empieza a hacerme dudar. ¿Y si dice que no? ¿Y si no quería casarse? Nunca hemos hablado de ello. Y yo quiero, pero quizá Lexy no. La propuesta de matrimonio no es perfecta, pero espero que sea suficiente para nosotros… Me dispongo a decir algo ante ese silencio que empieza a pesar, pero Lexy se adelante y se lanza a mis brazos para besarme ante los aplausos de Avery y los ladridos de Campanilla. Me pone la mano en la mejilla mientras la cojo de la cintura para no dejar que se aleje de mí.

		¿Por qué mi corazón sigue teniendo que jugar a las montañas rusas cuando estoy con Lexy?

		—Sí, mil veces sí. Quiero hacer esta locura contigo —murmura contra mis labios.

		Me besa otra vez con una sonrisa enorme en los labios y le doy el anillo de plástico que no es ni la sombra de lo que era. Avery observa cómo lo hago con los ojos vidriosos, mientras Lexy no deja de mirarme a la cara.

		—Esto es todo lo que queda del anillo. Avery y yo habíamos hecho uno de chuches, pero tu perra se la ha comido… —empiezo.

		—Es tu perra, tú la adoptaste —me contesta desprendiendo felicidad.

		Campanilla ladra como para llevarnos la contraria y no puedo evitar que me entre la risa tonta. Joder, puedo sentir cómo me baja la presión de golpe por dentro. Ni siquiera durante mi primer día como CEO estaba tan estresado. Y ahora que ha dicho que sí… ni siquiera sabría decir qué siento. ¡Mierda! ¡Que voy a casarme! Los brazos de Lexy alrededor de mi cuello me devuelven poco a poco a la realidad, pero su sonrisa resplandeciente termina mandándome al paraíso. No hay nada más bonito que hacer feliz a la persona que amas.

		—El anillo de verdad está en la habitación.

		—También he ayudado yo a diseñarlo —presume Avery.

		—¿Habéis hecho todo esto después de comer?

		Abro la boca para responder, pero el bichito que tengo al lado se me adelanta, orgullosa de su contribución.

		—El anillo de chuches, sí. Pero el otro, hace dos semanas que Hayden lo tiene.

		Esta niña es una tumba. Sabe desde hace casi tres semanas —es decir, un poco antes de tener el anillo— que tenía pensado pedirle matrimonio a su madre, y no ha dicho ni mu. Lexy me da un beso rápido en los labios antes de separarse de mí para darle un beso a su hija, que sonríe orgullosa.

		—Gracias, bichito —le dice Lexy.

		—Si quieres darme las gracias, es mejor que me pidas que sea tu dama de honor.

		No se le escapa ni una.

		—Deja que fijemos una fecha antes —contesto sonriendo.

		Lexy se ríe bajito, el comentario de Avery le hace tanta gracia como a mí, después se levanta para observar el anillo de plástico. Quizá no tiene ningún valor económico, al contrario del que Lexy no ha visto todavía, pero tiene un valor sentimental que supera con creces al de cualquier diamante del mundo. Ya lo sabía, pero nunca había tenido una prueba fehaciente de ello: el dinero no a la felicidad. Puede ayudar, pero si no tuviera nada más mi vida sería aburrida.

		Lexy se acerca poco a poco a mí, con una mirada traviesa, y se pone de puntillas para llegar a mi oído.

		—¿Qué tiene pensado mi prometido para nuestra noche?

		Prometido. ¿Por qué esa simple palabra me hace sentir aún mejor que cuando se divierte llamándome «jefe»? Quizá porque es verdad. Quizá es porque de aquí a unos meses, me dirá que sí para toda la vida.

		—Restaurante en la playa. Y un baño a medianoche solos tú y yo, cuando Avery se acueste —murmuro cerca de su oído.

		—Esa idea me gusta mucho.

		Recuerdo ese mismo viaje hace poco menos de un año. Y pienso terminar esta noche de la misma manera, solo que esta vez será en compañía de mi prometida. Lexy apoya la barbilla en mi hombro y me observa sonriendo, mientras seguramente se acuerde de ese momento que hizo que las cosas cambiaran de verdad entre nosotros.

		—¿Sabes que te quiero? —susurra.

		—Tienes que decírmelo todavía un poco más para que me lo crea.

		Se le escapa una risa mientras coloca ahora la mejilla sobre mi hombro. Coloca la mano —donde lleva con orgullo el anillo de plástico— encima de la mía y observamos a Avery jugando con Campanilla en un silencio agradable, simplemente nos sentimos felices y enamorados. En un año, no he visto que nuestra vida haya cambiado. Cuando miro atrás y veo lo lejos que hemos llegado, pienso que el final podría haber sido completamente diferente. Si me hubiera rendido o si Lexy no me hubiera dado nunca una oportunidad, no estaríamos juntos ahora. Pero el destino decidió señalarnos el camino más bonito de todos, uno que lleva a ese final feliz que espero. Mi bicho. Mi prometida y futura mujer. Y yo. Nuestra familia.
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  En la biblioteca:

  Mi nuevo hermanastro

  Nash es un espíritu libre, no es de los que siguen las normas. Sin embargo, cuando se siente irremediablemente atraído por su futura hermana adoptiva, ¡hasta él mismo se da cuenta de que será complicado!

Y es que entre Esme y Nash todo es muy intenso: tanto la pasión como las discusiones. ¡Un ni contigo ni sin ti donde resistirse es superior a sus fuerzas!

Todo está prohibido y quererse conlleva el riesgo de que se desmorone la familia, pero toca elegir un bando, aunque ya nada vuelva a ser como antes.

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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		1. Caer por la madriguera de Alicia

		Lola

		 

		El champán es tan traicionero como la vida: cuanto más lo bebes, más crees que te sirve de ayuda, y más te ahogas en él.

		Levanto la copa en dirección al supuesto camarero, sin ni siquiera molestarme en formular una palabra. Sigo pensando que el chico aún no tiene los 18 años, probablemente sea el sobrino de la comisaria de la exposición que ha venido para sacarse algún dinerillo. Su mirada dubitativa no ayuda.

		Es mi tercera copa, voy bien. Tengo margen antes de ir demasiado borracha.

		La sonrisa tensa que le dirijo me hace perder puntos. Decido concentrarme en otra cosa, levanto la mirada hacia la exposición, pero cambio de opinión; mirar las fotos colgadas en la pared acentúa mi tristeza. Voy a mirar el fondo de mi copa, será menos deprimente.

		La exposición no es un fracaso, simplemente no aporta nada, se pierde en su origen pretencioso que despoja a cada fotografía de cualquier interés individual. Cuanto más la miro, más me entristece. Siempre ocurre lo mismo cuando se trata del trabajo de los demás: o lo admiras o sientes que te está quitando el puesto. En este caso, el contexto no ayuda. Vaya idea la de venir a ahogar las penas en el champán gratis de la inauguración de una exposición de fotos cuando acabas de perder un trabajo de fotógrafa antes incluso de haberlo empezado.

		A esto se le llama tortura.

		–Hey, cariño –dice una voz a mi derecha–, la idea es servir copas a las chicas guapas, no mantenerlas sobrias. Probablemente así tendrías más suerte ligando con ellas…

		Salgo de mi estado de ensoñación y levanto la vista hacia la morena que delicadamente le ha echado el guante a mi camarero. Aunque siento un poco de compasión por él, no puedo evitar sonreír a esta chica, tanto por su franqueza como por su presuntuosa malicia. Ella no pasa por alto mi sonrisa.

		–Te invito a una copa, parece que la necesitas –me propone ella rápidamente.

		Estoy a punto de abrir la boca, con el ceño fruncido.

		–Ya lo sé, es barra libre –me corta–. Pero el detalle es lo que cuenta.

		–En ese caso, quiero la botella entera –bromeo.

		La morena sonríe con picardía, después se inclina sobre la barra de cartón piedra dispuesta para la ocasión, coge una botella de champán que está por ahí y me llena una copa. Cuando se acerca el camarero, molesto por este pequeño hurto, ella levanta una mano de forma autoritaria.

		–No merece la pena salir corriendo. Ahora mismo solo necesito una copa.

		El camarero duda un segundo y después se rinde, no tiene el carácter que se necesita para enfrentarse a este tipo de chicas. La miro servirse mientras trato de averiguar qué es lo que hace que su atuendo resulte tan adecuado y tan inapropiado al mismo tiempo. Lleva el típico y simple vestidito negro con unas medias rotas, un collar de plata en forma de medallón le cuelga del cuello y calza las zapatillas de moda, de las que evidentemente desconozco la marca, con un motivo de leopardo que le queda extrañamente bien.

		–¿Qué hace una chica francesa junto a la barra libre de una inauguración de fotos en Cincinnati? –me pregunta con verdadera curiosidad.

		Inclino la cabeza hacia un lado, sorprendida.

		–¿Has adivinado que soy francesa por mi acento? ¿Con una sola frase?

		–No, en absoluto. De hecho, para ser francesa no tienes mucho acento. No, es más bien por tu forma de vestir.

		–…

		–Solo una francesa podría llevar unos pantalones, una camisa y unos zapatos Derby y parecer que acaba de salir del último número de Vogue y no de un despacho de telecomunicaciones.

		Mis ojos bajan automáticamente en dirección a mi atuendo para buscar ese toque francés… No se equivoca, es un estilo muy bobo1 parisino.

		–¿Fumas? –me pregunta seguidamente.

		–Sí…

		–Otra cosa más que solo hacen los franceses… ¿Me das un cigarrillo?

		–Sí, claro.

		De nuevo, tiene razón; desde que vivo en Estados Unidos, cada vez que saco un cigarrillo, la gente me lanza miradas a medio camino entre la curiosidad y la consternación. Algún día van a conseguir que lo deje. Salto del taburete y veo a mi vecina coger su copa y la botella de champán antes de caminar con seguridad hacia la salida. No necesito girarme para saber que nuestro camarero está al borde del ataque de pánico. Mi compasión por él se acentúa un poco más. Una vez en la calle, la morena se aleja unos metros y después se sienta directamente en el borde de la acera. Hago lo mismo y me doy cuenta de que ni siquiera sé su nombre.

		–¿Cómo te llamas?

		–Kristen, ¿y tú?

		–Lola. Encantada.

		–Bueno, Lola, ¿qué te ha traído hasta aquí? ¿Tu amor por el champán? ¿La desesperación general? ¿O un hecho particular…?

		–Diría que los tres.

		Kristen llena nuestras copas y luego posa sus ojos color avellana sobre los míos. Es evidente que está esperando a que dé más detalles. No tenía pensado relacionarme con nadie esta noche, y mucho menos de esta forma tan directa, pero bueno, siempre será mejor que estar rumiando sola en una esquina.

		–Efectivamente, amo incondicionalmente el champán: después de todo, soy francesa –bromeo–. La vida me desespera, pero eso no es algo nuevo. Y acabo de perder un trabajo que ni siquiera había empezado. Un puesto de fotoperiodista en el Cincinnati Enquirer, por el que me acababa de mudar. El jefe, para resarcirse o por pura perversión, tuvo la genial idea de invitarme a la inauguración de una artista fotógrafa. Ella sí lo consiguió…

		–Adorable –comienza a decir.

		–¿Y tú?

		–La fotógrafa en cuestión es mi ex. Hay que recordarles a los ex regularmente que no van a encontrar a nadie mejor que tú. Es uno de mis lemas. No estoy segura de que me sirva de algo –confiesa tras un momento de silencio–, pero me consuela.

		Me río con su dudosa explicación y, después, saco un cigarrillo para cada una. No puedo evitar observar que tiene un estilo desenfadado incluso en su forma de fumar. No soy una persona retraída ni mucho menos, pero me intrigan las personas tan atrevidas.

		–¿Y qué piensas hacer ahora? –me pregunta de repente.

		–Volver a los veinticinco metros cuadrados de mi prima que me acoge en su sofá y, sobre todo, no pensar, con la absurda ilusión de que, quizás, cuando me despierte, mi situación será menos desesperante.

		–¿No tienes apartamento?

		–Para tener un apartamento hay que tener ingresos, y ambas cosas acaban de desaparecer de mi vida.

		–Si quieres, te dejo la botella, te la puedes llevar –me ofrece con sinceridad–. Pero si lo prefieres, puedes venir a tomar una copa con unos amigos. Me están esperando en un bar cerca de aquí. Emborracharse siempre está mejor visto si es acompañada…

		Dudo un segundo, sorprendida por la repentina y atractiva proposición. Definitivamente, me gusta esta Kristen.

		–No puedo permitirme el lujo de emborracharme en un bar. Decir esto en voz alta suena cada vez más patético… –señalo.

		–No te preocupes, es un bar donde no hay que pagar.

		–¿Eso existe?

		–En mi mundo, sí.

		Entonces, Kristen se levanta sin esperar una respuesta por mi parte. Tras pensarlo un momento, coge la botella.

		–Venga, no seamos malas con la nueva generación –suelta ella mientras se dirige al interior, con las copas y la botella a medio beber en la mano.

		Ahora entiendo que va a devolvérselas a nuestro angustiado camarero e, inmediatamente, me parece aún más simpática.

		Venga… Tomarme una copa con desconocidos, en una ciudad desconocida, no puede ser peor que quedarme deprimida en el sofá.

		 

		***

		 

		«Casa Ruth» es exactamente el tipo de garito que solo se puede encontrar en Estados Unidos, a medio camino entre pub, discoteca y antro. Luces tenues, mesas limpias pero destartaladas rodeadas por banquetas con terciopelo rojo, una pequeña barra para los clientes habituales, las paredes forradas con carteles descoloridos, paneles publicitarios de neón y fotos de desconocidos. Al adentrarme en el bar me fijo en la mujer que lo regenta, y entiendo que estamos en su santuario y que el ambiente encaja a la perfección. Por la forma en la que sirve cinco bebidas al mismo tiempo que le echa la bronca a la camarera, no hay duda de que ella es la jefa. Debe de rondar los sesenta, tiene la anchura de hombros de un jugador de rugby y la sonrisa de aquellos a los que nadie se la juega.

		Entiendo aún mejor a este peculiar personaje cuando la supuestamente llamada Ruth le dice a Kristen sin mirarla:

		–Kristen, cariño, hazme el favor de explicarle a Mike que si no quita ese ceño fruncido de mal follado lo voy a echar de mi bar. Si fueras el primero al que han dejado tirado, se sabría. Pero chico, hay más chochitos en el mar.

		–En realidad, no se puede decir que lo hayan dejado, Ruth. Ni si quiera llegaron al desayuno, ella se fue antes…

		Kristen acompaña su respuesta con una palmadita en la espalda al que, entiendo, se llama Mike y que, sentado en un taburete, parece estar más deprimido que yo. Toda una hazaña. Kristen se sienta a su lado, saca otro taburete y, con un gesto, me invita a sentarme con ellos.

		–Lola, Mike; Mike, Lola –dice más por las formas que por otra cosa.

		Me inclino ligeramente sobre la barra para rodear a Kristen y saludar a Mike con un gesto de cabeza, quien me responde con una sonrisa sincera. No sabría decir si es guapo o no, la pesadumbre prevalece sobre su aspecto. En cualquier caso, parece mayor y su estilo simple está a mil leguas del de Kristen. Así que no ha resultado ser un grupo de punks…

		–¡Dos copas de champán, Ruth! –exclama Kristen–. Esta noche vamos a celebrar la estupidez humana con mi nueva amiga.

		–Vosotros festejáis la estupidez humana todos los días, cariño; de hecho, es lo que me ha dado de comer los últimos cuarenta años…

		–Que sean tres –dice Mike–. Yo celebro mi propia estupidez.

		–Chiquillos, ¿sois conscientes de que su billetera andante aún no ha llegado? ¿Dónde está el Don Juan?

		–¡A saber! En alguna orgía, probablemente.

		Ruth nos sirve las copas mientras sacude la cabeza, divertida. Por mi parte, dejo de intentar seguirles el ritmo. Toda esta gente me parece completamente afín a mi humor negro, eso es lo importante. Pruebo mi copa, intentando no bebérmela de un solo trago. No hay que forzar, ya he perdido la cuenta de cuántas llevo, y solo son las nueve de la noche. De repente, una voz masculina resuena detrás de mí.

		–¿Esta noche os ha dado por el champán?

		–Sí, en honor a nuestra invitada –le responde Kristen–. Ethan, te presento a Lola. Y viceversa.

		Mis ojos se posan en el susodicho Ethan e inconscientemente los abro de par en par, tanto que me sorprendo a mí misma. El tipo que está frente a mí es tan guapo que me quedo, literalmente, sin aliento. Es el tipo de atractivo que no había visto desde… nunca. Con la respiración entrecortada, me quedo mirándolo lo que me parece una eternidad. Después, al darme cuenta de que estoy siendo ridícula, murmuro un saludo al que él no responde, y me vuelvo a sumergir en mis pensamientos. Tarda un par de segundos más en apartarse de mí. Finalmente, pide una cuarta copa y se marcha sin esperar. No me gusta parecer una niñata.

		Odio eso.

		Creo estar a salvo cuando escucho a Kristen y a Mike a mi derecha ponerse a discutir sobre no sé qué en cuestión de segundos. Entonces, me doy cuenta de que hay dos billetes de diez dólares delante de ellos. Kristen los coge y se los mete en el bolsillo, claramente orgullosa de sí misma.

		–Me exasperas… Siempre me ganas, ¡¿cómo lo haces?! –refunfuña Mike.

		–Te dije que esta tía no era como las demás…

		–Sí, quiero decir, menos de cuatro segundos para una hetero es todo un récord. O quizás ella es homosexual, lo cual sería trampa. ¿Eres lesbiana? –me pregunta de pronto Mike inclinándose sobre la barra.

		–No, para nada, ¿por qué?

		Miro interrogante a Kristen, totalmente perdida en esta conversación encriptada.

		– Siempre apostamos sobre cuánto tiempo se quedan las chicas con la boca abierta cuando conocen a Ethan –me explica ella con total naturalidad–. Tú lo has hecho muy bien.

		Más que ofenderme, la confesión me arranca una sonrisa. Esta gente está loca y, al mismo tiempo, son tan honestos que resulta desconcertante.

		Lo cierto es que, para ellos, debe de ser todo un espectáculo ver cada noche a alguna chica desmayarse ante el atractivo sobrenatural del tal Ethan.

		–Al final te acostumbras –termina diciendo Kristen al verme pensativa.

		–¿A qué?

		–A su cara…

		–No, a mí me jode tanto como el primer día –se lamenta Mike mientras termina su copa de un trago.

		Es cierto que para un chico que parece no tener mucha seguridad en sí mismo, salir con un tipo como Ethan no debe de ser muy agradable.

		–Veo que vosotros tres os conocéis muy bien.

		–Vivimos juntos –me explica Kristen–. Conozco a Ethan desde hace casi siete años, desde el primer año de universidad. Mike se mudó al piso hace cuatro años. No sé qué hace todavía aquí.

		–Cubro el puesto de depresivo del grupo. No te quejes, porque antes de mí eras tú la depresiva.

		–Pero si yo no me quejo, querido mío, estaría perdida sin tu cara de gruñón y el dinero que pierdes cada vez que apostamos…

		En ese momento, siento la presencia de Ethan a mi lado, o, mejor dicho, veo su mano agarrando la copa que le ha servido Ruth. Me abstengo de mirarlo, quiero mantener mi patética semi-victoria.

		–Así que ahora nos traes a las gatitas perdidas del barrio –dice apoyándose en la barra.

		–Solo a las francesas depresivas –precisa ella–. Tienen un encanto exótico.

		–Y beben champán… Definitivamente, es tu tipo.

		Podría sentirme ofendida por la forma tan descarada con la que hablan de mí en mi presencia, pero lo hacen con tanta naturalidad que es imposible. Después me acuerdo de que Ruth había mencionado que su «billetera» andante no había llegado todavía, así que supongo que se trata de Ethan.

		–Las francesas deprimidas solo beben champán cuando se lo ofrecen, ése es su encanto, y si he entendido bien, eres tú el que paga… –replico yo tratando de no mirarlo directamente.

		Siento sus ojos fijamente sobre los míos, sin embargo, no dice nada. Kristen y yo retomamos la conversación sobre el champán y las resacas, y él se va, aunque no sé muy bien qué ha estado haciendo aquí hasta ahora. Poco después, lo vemos al teléfono mientras medio grita a su interlocutor.

		–¿En serio? ¡Este tío se está riendo de nosotros! ¿Su hija no podía haberse esperado a mañana para romperse la clavícula? ¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? Ni siquiera hemos alquilado una cámara, él se iba a traer la suya propia. De haberlo sabido, las habría hecho yo, las malditas fotos… No, David tampoco está libre, acabo de escribirle… Sí, lo sé, parece que todos tienen una excusa para mañana por la mañana… Deja de disculparte, tú no le has roto el hombro a la niña… Sí, eso es, luego te llamo.

		Ethan cuelga. Hasta este mismo momento, no he podido evitar quedarme mirándolo. Pero no soy la única: medio bar tiene los ojos en él, salvo Ruth, que se encoge de hombros en señal de resignación. Cuando se enfada está todavía más guapo, si cabe. Su pelo castaño le cae ligeramente sobre los ojos, su mirada toma una tonalidad oscura y sus labios enrojecen.

		–¿Qué te ocurre, Adonis? –le pregunta Kristen.

		¿«Adonis»? Sin duda es el apodo más apropiado para él, dentro del género de dioses griegos, ahí está él.

		–El cabrón del fotógrafo que contratamos para la sesión de fotos de mañana por la mañana acaba de cancelárnosla. Algo de su hija en el hospital… Ahora nosotros nos quedamos plantados con todo el material, un equipo entero contratado y una campaña prevista para dentro de tres semanas. Por eso nunca voy a tener hijos, ya hay suficientes capullos en el mundo que entorpecen mi trabajo –añade sacudiendo la cabeza.

		–Lo que no sé todavía es cómo no tienes una recua de niños –le espeta Mike con un tono irritado en la voz–. Con todas las mujeres que pasan por tu cama…

		–Utilizo esa innovación extraordinaria inventada en China hace miles de años que se llama preservativo… Deberías comprártelos, así al menos podrás mirarlos cuando te sientas solo.

		Mike no parece muy dolido por la broma. En vez de replicar, le hace un gesto a Ruth para que nos vuelva a servir. En ese piso no deben de aburrirse nunca…

		–Relájate, Adonis, tienes a una fotógrafa justo a tu lado –anuncia Kristen.

		Me giro bruscamente hacia ella mientras siento que la mirada de Ethan me abrasa la espalda. Ni siquiera se me había ocurrido ofrecer mis servicios; así de bien se me da aprovechar las oportunidades.

		–¿Eres fotógrafa profesional? –me pregunta Ethan con aire escéptico.

		Su pregunta me obliga a girarme hacia él.

		Joder, qué guapo es…

		–Sí.

		–¿Tienes cámara propia?

		–Claro. ¿Conoces a algún fotógrafo que no tenga?

		–He visto de todo en esta vida… Y apenas tengo 30 años. ¿Sabes hacer fotos de estudio?

		–No es mi especialidad, pero sí, puedo hacerlo.

		Ethan se lo piensa mientras me analiza con los ojos.

		–Vale. Nos vemos mañana a las nueve.

		¿En serio? ¿Me da el trabajo así sin más?

		–¿De verdad?

		–¿Te sientes capaz de fotografiar a una rubia muy delgada de forma que lo que destaque sea el reloj que lleva puesto y no sus pechos prepúberes?

		Levanto una ceja de forma irónica a modo de respuesta. Es interesante su visión del mundo de las modelos...

		–Bueno, pues ya está. De todas formas, esta campaña va a ser un desastre pase lo que pase; no es la mía.

		Y dicho esto se va con su enfado a otra parte.

		–¿Dónde trabaja? –pregunto volviéndome hacia Kristen–. Por saber al menos para quién voy a trabajar mañana…

		–Técnicamente, para él. Es uno de los socios de Pearson Entertainment, una gran empresa de comunicación.

		–Pearson? La conozco, ahí trabaja mi prima Isabelle…

		–¿Tu prima con la que estás viviendo?

		–Sí.

		–¿Es guapa? –interviene Mike despertándose de repente.

		Lo aniquilo con la mirada, pero no parece importarle. Después, las copas siguen desfilando una tras otra. Tras intentar pagar una o dos, al final me rindo, esa no parece ser la política del grupo. Estoy medio borracha cuando Mike se dispone a pedir una ronda más. Sin embargo, se ve interrumpido por Ethan, que reaparece a nuestro lado como lleva haciendo toda la noche.

		–No, la noche se ha terminado para la Francesita… Te pido un Uber –me dice mientras saca el móvil–. ¿Dónde vives?

		Estoy a punto de replicar que no necesito que nadie me pida un Uber ni me diga a qué hora debo irme a la cama, pero cambio de opinión. Me agota la sola idea de discutir con él, y, además, no se equivoca del todo. Si mañana tengo que estar en marcha a las nueve, es decir, en menos de ocho horas, es mejor que lo deje aquí.

		–En el número 18 de la calle Jefferson.

		Salto del taburete antes de que cambie de idea y me vuelvo hacia Kristen.

		–Gracias por la noche, de verdad, ha sido perfecta.

		–No hay problema. Si algún día necesitas beber champán malo con tres alcohólicos desilusionados con la vida, ya sabes dónde encontrarnos.

		–Encantada de haberte conocido, Mike –añado en su dirección–. Espero que la siguiente chica se quede hasta la hora de comer…

		–Yo también. ¿No se supone que las francesas os despedís con un beso? –dice con tono pícaro.

		–Es cierto, estás de suerte.

		Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Él sonríe, más satisfecho de sí mismo que del beso. Ethan ha ido hasta la puerta, por lo que ha decidido acompañarme hasta el Uber; más que por un puro acto de caballerosidad, probablemente quiera cerciorarse de que me subo en el vehículo. Le sigo hasta la acera y, entonces, extiende el brazo en mi dirección.

		–Dame tu teléfono para que pueda anotar los detalles para mañana.

		Ah, claro… Estaría bien saber la dirección a la que tengo que ir. Joder, estoy fatal.

		Le doy mi móvil mientras me pregunto cómo se mantiene fresco después de esta noche. O quizás por qué yo estoy tan despistada…

		–¿Cuál es tu código?

		–1606 –respondo sin molestarme en objetar.

		–¿Es la fecha de nacimiento o de fallecimiento de tu hámster?

		–Es el año en que nació Rembrandt.

		Mi respuesta, que es verídica, hace que levante la vista del teléfono y, por primera vez, le veo sonreír. Solo un atisbo de sonrisa, pero igual de importante… Culpo al alcohol de la reacción tan intensa que se desencadena en mi interior. Unos segundos más tarde, justo cuando estoy a punto de encenderme un cigarrillo, llega el Uber a toda velocidad.

		–Te he creado un evento en el calendario con la dirección y el horario –me explica Ethan mientras me devuelve el móvil–. Y me he mandado un mensaje para tener tu número. Asegúrate de estar a la hora.

		–Buenas noches a ti también –digo inclinando la cabeza para reforzar el tono sarcástico.

		Cuando se da la vuelta para marcharse, me parece ver una segunda sonrisa…

		Una vez acomodada en el asiento trasero, y tras haber saludado al conductor, echo un vistazo a mis mensajes. Efectivamente, Ethan se ha mandado uno en el que ha escrito una fecha: «06/08/1928». La escribo en el navegador solo para verificarlo.

		Efectivamente, es la fecha de nacimiento de Andy Warhol, se la sabe de memoria. Vaya…

		
		
		
		


		1 Estilo burgués bohemio característico de jóvenes pertenecientes a clases medias-altas de la sociedad con un gusto sofisticado por el arte. (N. de la T.)

	
		2. What’s Next?

		Lola

		 

		Anoche cuando llegué todavía acerté a poner la batería de la cámara a cargar y a vaciar la tarjeta de memoria, no sin dificultad… Hoy no debo de tener una apariencia muy fresca.

		Después de todo, no es a mí a quien van a fotografiar.

		Por suerte.

		Hacía años que no bebía tanto en tan poco tiempo, así que podría ser peor. Aun así, si el conductor pudiera evitar hacer estos adelantamientos, mucho mejor… Aprovecho el trayecto para comprobar una última vez los ajustes de la cámara, soy un poco maniática. No le he dicho a Ethan que yo no trabajo con flash pero, si no me equivoco, él habló del estudio y del equipo, por lo que no debería suponer ningún problema.

		Cuando el Uber se detiene en medio de la nada, frente a lo que parece ser una fábrica, me tomo unos segundos antes de abrir la puerta.

		–¿Está seguro de que es aquí?

		–Sí, señorita. No hay ningún otro sitio que se llame McGroven Road en Cincinnati.

		Una vez privada del calor del vehículo, lo escucho arrancar a mis espaldas con cierta inquietud. Antes de empezar a preocuparme por estar perdida en los suburbios de Cincinnati, me dirijo hacia la única puerta que no está cerrada y la empujo. Efectivamente, es una fábrica, pero en desuso, completamente desnuda, como si hubieran vaciado sus entrañas. La única sala del edificio es una pieza asombrosa, bañada por la luz tenue que entra por las ventanas del techo. Al fondo, a la derecha, hay cinco o seis personas trabajando. Parecen diminutas ante este escenario. Atravieso la entrada y observo que, en efecto, han montado un estudio. Una mesa para la maquilladora, algunas sillas plegables, una sábana blanca colgada para hacer de fondo y dos focos. A pesar de ser un lugar ciertamente remoto, el equipo no es para nada barato. Aun así, me siento algo decepcionada; me gustaba la idea de hacer fotos en un entorno similar, pero no me apasiona el fondo blanco y los focos.

		Cuando llego, Ethan se da la vuelta, con una carpeta en la mano y con un traje que le queda tan bien como los vaqueros… Está tan atractivo como siempre. Confirmo que no era una mera ilusión alentada por la embriaguez de anoche. Se toma su tiempo antes de dirigirme la palabra, incluso parece sorprendido de verme.

		–Llegas justo a tiempo. Las caras bonitas tienden a llegar tarde… –me suelta a modo de saludo.

		–Sí, es verdad. Y los arrogantes misóginos tienden a ser menos inteligentes de lo que pretenden –replico yo.

		Ahora sí que está sorprendido. Y yo no tengo claro que vaya a arrepentirme de mi respuesta. Vale, él es el que me ha contratado y lo conozco desde hace menos de veinticuatro horas, pero no hay que pasarse, la educación es lo primero. Sin embargo, su sorpresa se convierte en deleite.

		–No te falta razón en eso… Bienvenida al país de los incompetentes con falta de inspiración –añade con cansancio.

		Miro a mi alrededor, constatando que todas las personas presentes lo han oído.

		–Tienes una forma muy curiosa de promocionar tu empresa.

		–Estoy colaborando en la campaña de un compañero. Por desgracia, yo no elijo a mis compañeros. Tuvo la maravillosa idea de sufrir un accidente cerebrovascular justo antes de terminar con nuestro peor cliente. En fin, terminemos con este suplicio y pasemos a otra cosa. ¿Ya está lista Adriana? No, Agatha… Bueno, ¿está todo listo?

		Entonces veo a Adriana/Agatha por primera vez. No mentía cuando se refería a ella como una prepúber demasiado delgada… Aun maquillada, la chica no debe de tener ni la edad mínima, ni mucho menos la grasa, exactamente como la mayoría de las modelos. Por la forma en que mira al suelo, puedo ver que está impresionada, puede que por la situación o, más probablemente, por Ethan. No puedo creer que todavía no hayan regulado la edad legal o el índice de masa corporal de los modelos… Definitivamente, aún queda mucho para que me yo me dedique al sector de la moda, por muy bien que paguen.

		Me dirijo hacia ella para presentarme y aprovecho para preguntarle su verdadero nombre. Abigaël tiene una belleza «perfecta», y ese es el problema. Como decía Ethan, «una cara bonita» rara vez suscita fotos interesantes. Si además le añadimos un ordinario fondo blanco y un reloj no mucho más original, no veo el milagro que esperan que haga con mis fotos. Tras el enésimo retoque de maquillaje, Abigaël se coloca delante de la sábana. Mientras posa, observo que no es su primera sesión y que la frialdad de su mirada la hace parecer cinco años mayor, pero no le aporta ningún carisma. Hago algunas pruebas, reajusto los parámetros de la cámara en función de los focos que han colocado sin preguntarme y le doy algunas indicaciones a Abigaël.

		La desesperación cae sobre mí al cabo de siete minutos, y no me molesto en ocultarla. Las fotos son tan insulsas que dan ganas de llorar, estamos muy lejos de conseguir algo decente. Me tomo un momento para pensar ante el ahora intrigado público. Ethan intenta concentrarse en otra cosa tras haber pasado los primeros cinco minutos rumiando mientras observaba la escena, haciéndonos sentir incómodos a todos. Al darse cuenta de que ahora mismo está todo paralizado, vuelve a centrar su atención en nosotros. Todos se callan. Abigaël no sabe dónde meterse, lanza miradas nerviosas e incómodas a Ethan. Ahí es cuando entiendo que, en realidad, no se siente intimidada, sino que simplemente está hipnotizada ante su rostro de dios griego.

		Dios mío, solo espero que el señor Don Juan no se acueste con las modelos prepúberes…

		Entonces, Ethan, habiendo agotado la poca paciencia que le quedaba, se dirige a mí y me aparta a un lado.

		–Ya sé que no nos conocemos, pero dime por favor que no te acuestas con las modelos de 16 años… –resoplo antes de que tenga tiempo de decir nada.

		Esta vez, Ethan no solo está sorprendido, sino que lo he pillado completamente desprevenido con mi pregunta. Y una vez más, parece que le hace gracia… ¿Hay algo que no le divierta, con esa cara perfecta, ese aire de niño satisfecho y esa mirada burlona?

		–No, no me acuesto con las modelos. Por lo general, no tienen la edad suficiente para entender los placeres del sexo, según mis estándares. Para la mayoría de ellas, su carrera finaliza antes que de eso ocurra… ¿Tienes alguna otra pregunta sobre mi vida sexual?

		–No, pero tenemos un problema –digo con un gesto mientras señalo con el dedo el «estudio».

		–¿Solo uno? –recalca.

		–¿Quién es el cliente? ¿Cuál es el eslogan?

		–Una panda de viejos idiotas horteras a los que no les importaría tirarse a la modelo. Y el eslogan que se han empeñado en mantener es: «What’s Next? Tic tac».

		–Eso no significa nada…

		–¿Ya te has dado cuenta? –dice desolado.

		–¿Puedo probar algo?

		–Adelante, Francesita, prueba lo que quieras…

		La agitación que siento durante una milésima de segundo cuando me mira fijamente a los ojos, con ese encanto que derretiría hasta a una frígida sexagenaria, me da una idea.

		–Voy a necesitar tu ayuda.

		Sin esperar a su respuesta, voy rápidamente hacia Abigaël y retiro la sábana de detrás de ella, ante los ojos escépticos del resto del equipo. Después, apago uno de los focos y recoloco el otro para atenuar la luz artificial y darle más protagonismo a la luz natural. Cuando pregunto si alguien puede traerme una silla que sea visualmente decente, la maquilladora, el peluquero, quien todavía no se había levantado, y un tercer tipo cuya función todavía no he entendido, comienzan a examinar todas las sillas. Finalmente me traen la que está más « limpia ». Entonces, interviene Ethan, mira la silla de plástico sin ocultar su disconformidad y se dirige hacia un montón de sillas plegables que hay en una esquina del almacén. Me trae una tapizada con terciopelo de color rojo ligeramente desgastado, llena de polvo y con una estructura de metal que ha perdido todo el dorado.

		Perfecto para la escenografía…

		Me tranquiliza el hecho de que haya entendido mi idea. Le sugiero a la modelo que se siente en la silla colocada frente a la pared de ladrillos color ocre ahora al descubierto. Aprovecho que el peluquero está de espaldas para alborotar un poco ese perfecto peinado ante la mirada divertida de Ethan. Después, me reúno con mi cómplice y le digo en voz baja:

		–Necesito que flirtees un poco con ella…

		Él levanta una ceja.

		–Sin pasarte, solo para que se sienta protagonista… Y no te salgas del juego, la idea no es llevártela a la cama.

		–No necesito una gran estratagema para llevarme a quien quiera a la cama… Pero vale, entiendo lo que dices.

		Le explico a Abigaël que vamos a cambiar el ángulo, que solo tiene que colocarse el reloj cerca de la cara y mirar en dirección a mí cuando la llame por su nombre. El resto del tiempo, como si yo no existiera. Ethan se coloca de rodillas al lado de Abigaël, fuera de plano, y se dirige a ella en voz baja, como si solo fuera una conversación entre ellos dos. Treinta y siete segundo más tarde, mi estratagema da sus frutos: Abigaël cobra vida ante mis ojos y, cada vez que la llamo, dirige a cámara una mirada llena de dulzura y picardía al mismo tiempo. No parece sentir vergüenza, más bien parece excitada hasta tal punto que sus mejillas comienzan a ruborizarse. El poder de seducción de este hombre es sobrenatural, alucinante…

		Diez minutos después, tengo todo lo que necesito. Llamo a Ethan y éste se acerca a mí ante la mueca de decepción de Abigaël, que se habría pasado toda la tarde dejándose «engatusar» por el Don Juan. Este gesto hace que me avergüence aún más de haberme aprovechado de su inocencia. Echo un vistazo a las fotos: bien, bajo los focos, Abigaël parece tener al menos 23 años, como la mayoría de modelos. No obstante, siento lástima por utilizar el atractivo sexual de una niña para vender relojes.

		Le muestro a Ethan unas cuantas tomas tratando de asegurarme de que el lado rudo pero clásico del resultado final no sea vulgar, que esa alusión sexual del eslogan «What’s Next» sea lo suficientemente sutil para que penetre sin escandalizar. Por su forma de asentir con la cabeza, creo que Ethan también está satisfecho con el resultado.

		–Si todas las caras bonitas tuvieran esta audacia, nos pondrían en nuestro lugar a los « misóginos arrogantes » … –me dice a modo de felicitación.

		Puedo darme por satisfecha.

		–¡Recogemos todo! –grita entonces al equipo.

		Se aleja unos pasos y, por último, se vuelve hacia mí.

		–Buen trabajo.

		–Gracias.

		Mierda, más allá de haber finalmente conseguido un milagro, estoy tontamente feliz de haberlo «satisfecho» , a él. Este tipo es un demonio…

		 

		***

		 

		El sonido de las llaves en la cerradura me hace levantar la vista del ordenador. ¡Por fin! No he hablado con Isabelle desde hace más de veinticuatro horas. Estoy deseando contarle mi día y la noche anterior.

		–Hola, guapa.

		–¿Ya te has levantado? Genial –dice ella dejando su bolso.

		–Son las diez de la noche, como no me hubiese levantado todavía…

		–Teniendo en cuenta la hora a la que volviste ayer y lo deprimida que estabas, me daba miedo encontrarte en la cama…

		No hay agresividad en sus palabras, ni tampoco cinismo. Mi prima se preocupa siempre de forma sincera por mí. Dejo que vaya a la cocina a por una cerveza antes de asaltarla con mis historias. Cuando vuelve al salón, la observo con ternura mientras se desploma sobre el sofá que me sirve de cama. Adoro ver a esta excepcional pero sencilla rubia beberse su cerveza a morro cuando regresa del trabajo; rompe con ese estereotipo de chica buena que lleva a sus espaldas, muy a su pesar. Decido dejar la selección de fotos por esta noche y me uno a ella. Me siento en el suelo, al otro lado de la mesita de centro, como suelo hacer a menudo a pesar de sus reprimendas.

		–Tengo que contarte mi noche y a quién he conocido…

		–¿A quién? –pregunta sorprendida de que yo «haya conocido» a alguien en esta ciudad.

		–En el bar al que fui después de la inauguración, conocí a un chico que trabaja en tu empresa. Un tal Ethan. Y he acabado haciendo una sesión de fotos para él esta mañana.

		–¡¿Eh?! ¿Ethan? ¿¿Ethan Atwood??

		Isabelle se incorpora, con los ojos como platos y la boca abierta. Por un momento me desconcierta el exceso de emoción de mi prima. Mi idea era sorprenderla con mi historia, no que le diera un infarto.

		–Supongo, no lo sé. A decir verdad, no sé cómo se apellida. Me imagino que es tu jefe, técnicamente, ya que es uno de los socios…

		–… Ethan Atwood? –vuelve a decir, un poco aturdida, como si a fuerza de repetir su nombre acabara por recordarlo.

		La forma que tiene de caer rendida contra el respaldo del sofá no es muy normal en ella y me hace preguntarme qué le pasa.

		–Un tipo muy atractivo y seguro de sí mismo –digo para contextualizar.

		–Querrás decir un dios viviente que parece moverse diez kilómetros por encima del mundo, y de nosotros, pobres mortales…

		Me río con su acertada descripción.

		–Así que lo conoces. Es tu jefe, ¿verdad?

		–En realidad es el jefe de mi jefe, no puedo decir que lo conozca realmente. Por así decirlo, nunca interaccionamos, no se interesa demasiado por nuestro departamento.

		Isabelle se queda en silencio, toma un largo trago de su cerveza, y continúa sin decir nada.

		–Venga, va, desembucha –termino por decirle, muy intrigada por entender lo que le provoca ese estado.

		Por la forma en la que se sonroja, empiezo a preocuparme.

		–Es algo así como mi crush2 –confiesa finalmente con una sonrisa tensa.

		–¿Tu crush? Me imagino que a todos en tu empresa les pasa lo mismo con él, no es algo raro.

		– Bueno, vale, tengo un cuelgue enorme por él desde hace más de un año. Sueño con él por las noches, se ha convertido en una obsesión…

		Me quedo boquiabierta ante esta confesión completamente inesperada de Isabelle. No es para nada el tipo de chica que fantasea durante más de un año con el típico tío bueno despreocupado. Ella es más bien del estilo «busco al hombre perfecto que me llene de amor el resto de mi vida…» Estoy tan alucinada que no sé qué decirle.

		–Venga, no me mires así. Todos tenemos derecho a soñar un poco. Bueno, ¿y cómo es en la vida real? Quiero decir, en un bar. ¿Quiénes son sus amigos? ¿Cómo viste?

		Si sigo mostrando mi asombro va a terminar por creer que la juzgo.

		–Es… exactamente como lo has descrito. Está a mil leguas de todo el mundo, es impertinente y encantador. Lleva vaqueros y camisetas con mucho estilo, y trajes con un toque más informal. Creo que tiene bastante sentido del humor. Bueno, al menos sus amigos son muy simpáticos, unos espíritus libres un poco colgados...

		–¿Unos colgados? No me lo imagino rodeado de gente de la calle…

		–No, son una versión niños de bien insolentes, pero son geniales… Vaya, como él.

		El suspiro de mi prima y mejor amiga sigue sorprendiéndome, por lo que asumo mi rol de «pseudo-hermana mayor» (nací dos meses antes que ella…).

		–Ya te habrás dado cuenta, pero es el tipo de hombre del que hay que huir como de la peste –digo–. Tiene pinta de acostarse con la primera que pasa y, claramente, no parece atraerle la idea de «sentar cabeza», ni de dar algo de sí mismo a nadie…

		–Lo sé –se lamenta–. Soy consciente de que enamorarse del jefe inaccesible es tremendamente ridículo. Como bien dices, no soy la única en la oficina. No sé qué me pasa, pensaba que se me pasaría, pero cada vez es peor. El otro día me inventé una excusa para subir a la planta de dirección con la esperanza de encontrarme con él. Es patético.

		Por el nerviosismo con el que se toca su melena de oro, entiendo que hace tiempo que la situación ha pasado de ser una tontería a tratarse de algo más serio. Dudo si intentar quitarle de la cabeza lo que me parece un delirio, pero tengo miedo de que eso le haga más daño que otra cosa, así que me quedo callada. Además, admitámoslo, puedo entender que caiga en sus redes, aunque no las haya echado para ella. Rara vez he visto a un hombre combinar a la vez tanta perfección estética y seguridad en sí mismo. No voy a juzgar a mi prima: una vez, yo misma caí en la trampa de un tipo del mismo estilo, y no salí indemne de ahí… Quizás haya que experimentar el dolor para aprender a evitarlo.

		–¿Quieres que nos pongamos unos episodios de The Good Fight 3 para distraerte? No salen chicos guapos, solo mujeres muy poderosas y enfadadas…

		–Me apetece odiar a Trump junto a Diane Lockhart. Voy a coger otra cerveza, ¿tú quieres algo? –me pregunta, conocedora de mi aversión por la cerveza.

		–No, gracias, con lo de anoche tuve suficiente.

		Al llegar a la puerta de la cocina (en solo tres pasos), se da la vuelta.

		–¿Vas a volver a verlo? –me dice, avergonzada por su propia pregunta.

		–Sí, pasado mañana, para hacer la selección final de fotos.

		–Ni siquiera te he preguntado qué tal ha ido la sesión de fotos…

		–No pasa nada, no era muy interesante.

		Lástima que tenga que mentir, pero es mejor abstenerse de nombrar a Ethan.

		Mejor volver a la vida real.

		
		
		
		
		


		2 Término proveniente del idioma inglés que se emplea como sustantivo para significar «flechazo» o «amor platónico» (N. de la T.)

		3 Serie de televisión estadounidense de temática jurídica escrita y producida por Michelle y Robert King. (N. de la T.)
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  En la biblioteca:

  Un compañero de piso irresistible

  Ethan es brillante, seguro de sí mismo, seductor y, sobre todo, muy libre.

Vive a su antojo, yendo de fiesta en fiesta y de chica en chica, sin encariñarse nunca.

El amor es una pérdida de tiempo, ¡solo sus amigos merecen su lealtad!

Pero no había tenido en cuenta a Lola, su nueva compañera de piso.

Francesa, fotógrafa, sin blanca y llena de energía, irrumpe en su vida como un tornado y lo altera todo.

Una relación de deseo y provocación, ¡entre la ostentación y la decadencia!

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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